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Enero de 2024 
Salterio 

Tiempo/Semana Do. Lu. Ma. Mie. Jue. Vie. Sa 

8ªNavidad/Feria 
Navidad 

II Navidad 
Epifanía 

 

Madre 
de 

Dios 
1 

2 3 4 5 
Epifanía 

6 

Bautismo I 
Sem. 1 

Bau 

7 8 9 10 11 12 13 

II 
Sem. 2 

14 15 16 17 18 19 20 

III 
Sem. 3 21 22 23 24 

Conv. 
Pablo 

25 
26 27 

IV 
Sem. 4 

28 29 30 31    

Solemnidades, fiestas y memorias obligatorias y 
libres de Enero: 
Día 1: solemnidad de santa María, Madre de Dios, 

finaliza la 8ª de Navidad. Día de la Circuncisión de 

nuestro Señor. 

2: santos Basilio Magno y Gregorio de Nacianzo 

(Nacianceno). Obispos y doctores de la Iglesia. 

Memoria obligatoria. 

3: Santísimo nombre de Jesús (IHS). Memoria libre. 

6: solemnidad de la Epifanía del Señor. 

7: festividad del Bautismo de nuestro Señor. 

7: san Raimundo de Peñafort. Presbítero. Memoria 

libre. 

9: san Eulogio de Córdoba. Presbítero y mártir. 

Memoria libre en España. 

13: san Hilario. Obispo y doctor de la Iglesia. 

Memoria libre. 

17: san Antonio. Abad. Memoria obligatoria. 

20: san Fructuoso obispo y mártir, y sus diáconos 

mártires: santos Augurio y Eulogio. Memoria libre en 

España. 

San Fabián. Papa y mártir. Memoria libre. 

San Sebastián. Mártir. Memoria libre. 

21: santa Inés. Virgen y mártir. Memoria obligatoria. 

22: san Vicente. Diácono y mártir. Memoria 

obligatoria. 

Beata Laura Vicuña. Virgen. Chile y Argentina: 

Memoria obligatoria. 

23: san Ildefonso. Obispo. Memoria obligatoria en 

España. 

24: san Francisco de Sales. Obispo y doctor de la 

Iglesia. Memoria obligatoria. 

Bienaventurada Virgen María, Reina de la Paz. 

Memoria libre en Argentina. 

25: fiesta de la “Conversión de san Pablo”. Apóstol. 

26: santos Tito y Timoteo. Obispos. Memoria 

obligatoria. 

27: santa Ángela de Mérici. Virgen. Memoria libre. 

28: santo Tomás de Aquino. Presbítero y doctor de la 

Iglesia. Memoria obligatoria. 

31: san Juan Bosco. Presbítero. Memoria obligatoria. 

http://rezaelsantorosario.atwebpages.com/horas.htm#enero
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Comienzo del tiempo ordinario 
 

SEMANA I 
Oficio de lectura 

Salterio I 

 

DOMINGO I 
La  fiesta del  Bautismo del  Señor, que pone fin al 

tiempo de Navidad, ocupa el lugar que corresponde al 

domingo I del tiempo ordinario. 

El Bautismo está por tanto en el documento 

correspondiente al oficio de lectura para el 

tiempo de Navidad. 

 

 

Oración final Semana I 
Oremos: 

Señor, atiende benignamente las 

súplicas de tu pueblo; danos luz para 
conocer tu voluntad y la fuerza necesaria 

para cumplirla. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R. Amén. 

 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 
 

LUNES I 
Oficio de lectura 

Tiempo Ordinario 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Año  I:   

 

Comienza la carta del apóstol san Pablo a 

los Romanos 1, 1-17 

SALUDO Y ACCIÓN DE GRACIAS 

Pablo, esclavo de Jesucristo convocado 

para ser apóstol y elegido para anunciar la 

Buena Nueva de Dios, que ya antes había Él 

prometido, por medio de los profetas en las 

sagradas Escrituras, acerca de su Hijo, 

nacido de la descendencia de David, 

sometido a la fragilidad humana, y  desde 

su resurrección de entre los muertos, 

constituido Hijo de Dios con poder, por la 

acción del espíritu de santidad: Él, Jesús, 

Mesías, nuestro Señor, por quien hemos 

recibido la gracia y el apostolado, para 

predicar la sumisión a la fe a todos los 

gentiles para gloria de su nombre, entre los 

cuales os contáis también vosotros, los 

convocados de Jesús, del Mesías:  Desea la 

gracia y la paz de parte de Dios, nuestro 

Padre, y de Jesucristo, el Señor, a cuantos 

estáis en Roma, amados de Dios, asamblea 

santa.  

Ante todo doy gracias a mi Dios, por medio 

de Jesucristo por todos vosotros, porque 

vuestra fe es celebrada en todo el mundo. 

Dios, a quien sirvo con toda mi alma, 

anunciando el mensaje evangélico de su 

Hijo, me es testigo de cómo sin cesar hago 

memoria de vosotros en todas mis 

oraciones, pidiendo que, por fin, alguna vez 

me allane el camino, para que, si ésta es su 

voluntad, pueda ir a visitaros. 

A la verdad, tengo deseos de veros para 

comunicaros algún don sobrenatural para 

robustecimiento de, vuestra fe o, mejor 

dicho, para alcanzar yo en vuestra compañía 

nuevos ánimos en la profesión de nuestra 

común fe. 

No quisiera, hermanos, que desconocieseis 

que me he propuesto muchas veces ir a 

visitaros -hasta ahora he tropezado siempre 

con alguna dificultad- para recoger también 

entre vosotros algún fruto, lo mismo que 

entre los demás gentiles. Me debo tanto a 

griegos como a bárbaros, lo mismo a sabios 

que a ignorantes. De aquí mi empeño en 

predicar el Evangelio también a vosotros los 

que estáis en Roma. 

Pues no me avergüenzo del Evangelio; es, 

en verdad poder de Dios para salvación de 

todo el que crea, primero de los judíos y 

luego de los gentiles. Pues la justicia de Dios 

se revela en él de fe a fe, según está 

escrito:  “El justo vivirá por la fe.”  

 

Responsorio        Cf. Rm 1, 3. 4; 5, 1 

R. Jesucristo, Señor nuestro; nacido de la 

descendencia de David, sometido a la 

fragilidad humana, fue, desde su 

resurrección de entre los muertos, * 

constituido Hijo de Dios con poder, por la 

acción del Espíritu de santidad. 

 

V.   Ya que hemos recibido la justificación 

por la fe, estamos en paz con Dios, por 
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medio de nuestro Señor Jesucristo. 

 

R.  Constituido Hijo de Dios con poder, por 

la acción del Espíritu de santidad. 

 

 

Año II: 

 

Comienza el libro del Génesis     1, 1-2, 4ª 

LA CREACIÓN DEL CIELO Y DE LA 

TIERRA 

Al principio creó Dios el cielo y la tierra. La 

tierra era un caos informe; sobre la faz del 

abismo, la tiniebla. Y el aliento de Dios se 

cernía sobre la faz de las aguas. 

Y dijo Dios: 

“Que exista la luz.” 

Y la luz existió. Y vio Dios que la luz era 

buena. Y separó Dios la luz de la tiniebla: 

llamó Dios a la luz “día”; a la tiniebla, 

“noche”. Pasó una tarde, pasó una mañana: 

el día primero. 

Y dijo Dios:   

“Que exista una bóveda entre las aguas, 

que separe aguas de aguas.” 

E hizo Dios una bóveda y separó las aguas 

de debajo de la bóveda de las aguas de 

encima de la bóveda. Y así fue. Y llamó Dios 

a la bóveda “cielo”. Pasó una tarde, pasó 

una mañana: el día segundo. 

Y dijo Dios: 

“Que se junten las aguas de debajo del 

cielo en un solo sitio, y que aparezcan los 

continentes.” 

Y así fue. Y llamó Dios a los continentes 

“tierra” y a la masa de las aguas la llamó 

“mar”. Y vio Dios que era bueno. 

Y dijo Dios:  

“Verdee la tierra hierba verde, que 

engendre semilla y árboles frutales que den 

fruto según su especie, y que lleven semilla 

sobre la tierra.” 

Y así fue. La tierra brotó hierba verde que 

engendraba semilla según su especie, y 

árboles que daban fruto y llevaban semilla 

según su especie. Y vio Dios que era bueno. 

Pasó una tarde, pasó una mañana: el día 

tercero. 

Y dijo Dios:   

“Que existan lumbreras en la bóveda del 

cielo, para separar el día de la noche, para 

señalar las fiestas, los días y los años; y 

sirvan de lumbreras en la bóveda del cielo, 

para dar luz sobre la tierra.” 

Y así fue. E hizo Dios dos lumbreras 

grandes: la lumbrera mayor para regir el 

día, la lumbrera menor para regir la noche; 

y las estrellas. Y las puso Dios en la bóveda 

del cielo, para dar luz sobre la tierra; para 

regir el día y la noche, para separar la luz de 

la tiniebla. Y vio Dios que era bueno. Pasó 

una tarde, pasó una mañana: el día cuarto. 

Y dijo Dios: 

“Pululen las aguas un pulular de vivientes, 

y pájaros vuelen sobre la tierra frente a la 

bóveda del cielo.” 

Y creó Dios los cetáceos y los vivientes que 

se deslizan y que el agua hace pulular según 

sus especies, y las aves aladas según sus 

especies. Y vio Dios que era bueno. Y Dios 

los bendijo, diciendo:   

“Creced, multiplicaos, llenad las aguas del 

mar; que las aves se multipliquen en la 

tierra.” 

Pasó una tarde, pasó una mañana: el día 

quinto. 

Y dijo Dios: 

Produzca la tierra  vivientes según sus 

especies: animales domésticos, reptiles y 

fieras según sus especies.”   

Y así fue. E hizo Dios las fieras según sus 

especies los animales domésticos según sus 

especies y los reptiles según sus especies. Y 

vio Dios que era bueno. 

Y dijo Dios: 

“Hagamos al hombre a nuestra imagen y 

semejanza que domine los peces del mar, 

las aves del cielo, los animales domésticos, 

los reptiles de la tierra.”   

Y creó Dios al hombre a su imagen; a 

imagen de Dios lo creó; hombre y mujer los 

creó. Y los bendijo Dios y les dijo: 

“Creced, multiplicaos, llenad la tierra y 

sometedla dominad los peces del mar, las 

aves del cielo, los vivientes que se mueven 

sobre la tierra.” 

Y dijo Dios:   

“Mirad, os entrego todas las hierbas que 

engendran semilla sobre la faz de la tierra; y 

todos los árboles frutales que engendran 

semilla os servirán de alimento; y a todas 

las fieras de la tierra, a todas las aves del 

cielo, a todos los reptiles de la tierra -a todo 

ser que respira- la hierba verde les servirá 



 4 

de alimento.” 

Y así fue. Y vio Dios todo lo que había 

hecho: y era muy bueno. Pasó una tarde, 

pasó una mañana: el día sexto. 

Y quedaron concluidos el cielo, la tierra y 

sus ejércitos. Y concluyó Dios para el día 

séptimo todo el trabajo que había hecho; y 

descansó el día séptimo de todo el trabajo 

que había hecho. Y bendijo Dios el día 

séptimo y lo consagró, porque en él 

descansó de todo el trabajo que Dios había 

hecho cuando creó. Ésta es la historia de la 

creación del cielo y de la tierra. 

  

Responsorio      Ap 4, 11; cf. Est 13, 10-11 

R.  Eres digno, Señor Dios nuestro, de 

recibir la gloria el honor y el poder, * porque 

tú has creado el universo; porque por tu 

voluntad lo que no existía fue creado. 

 

V.  Tú  hiciste todas  las  cosas, el  cielo y la  

tierra y cuantas maravillas existen bajo el 

cielo;  tú eres el Señor del universo. 

 

R.  Porque tú has creado el universo; porque 

por tu voluntad lo que no existía fue creado. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

De la carta de san Clemente I, papa, a los 
Corintios (Cap., 59, 2 - 67, 4; 61, 3:  Funk l, 135-141) 

EL VERBO DE DIOS FUENTE DE 

SABIDURÍA CELESTIAL 
No cesamos de pedir y de rogar para que 

el Artífice de todas las cosas conserve 

íntegro en todo el mundo el número de sus 
elegidos, por mediación de su amado siervo 
Jesucristo, por quien nos llamó de las 

tinieblas a la luz, de la ignorancia al 
conocimiento de la gloria de su nombre. Haz 

que esperemos en tu nombre  tú que eres el 
origen de todo lo creado; abre los ojos de 
nuestro corazón, para que te conozcamos a 

ti, el solo altísimo en las alturas, el santo 
que reposa entre los santos: que terminas 

con la soberbia de los insolentes, que 
deshaces los planes de las naciones, que 
ensalzas a los humildes y humillas a los 

soberbios, que das la pobreza y la riqueza, 
que das la muerte, la salvación y la vida, el 

solo bienhechor de los espíritus y Dios de 
toda carne; tú que sondeas los abismos, que 
ves todas nuestras acciones, que eres ayuda 

de los que están en peligro, que eres 
salvador de los desesperados, que has 

creado todo ser viviente y velas sobre ellos; 
tú que multiplicas las naciones sobre la 
tierra y eliges de entre ellas a los que te 

aman por Jesucristo, tu Hijo amado, por 
quien nos has instruido, santificado y 

honrado. 
Te pedimos, Señor, que seas nuestra 

ayuda y defensa. Libra a aquellos de entre 

nosotros que se hallan en tribulación, 
compadécete de los humildes, levanta a los 

caídos, socorre a los necesitados, cura a los 
enfermos, haz volver a los miembros de tu 

pueblo que se han desviado; da alimento a 
los que padecen hambre, libertad a nuestros 
cautivos, fortaleza a los débiles, consuelo a 

los pusilánimes; que todos los pueblos de la 
tierra sepan que tú eres Dios y no hay otro, 

y que Jesucristo es tu siervo, y que nosotros 
somos tu pueblo, el rebaño que tú guías. 
Tú has dado a conocer la ordenación 

perenne del mundo, por medio de las 
fuerzas que obran en él; tú, Señor, pusiste 

los cimientos de la tierra, tú eres fiel por 
todas las generaciones, justo en tus juicios, 
admirable por tu fuerza y magnificencia, 

sabio en la creación y providente en el 
gobierno de las cosas creadas, bueno en 

estos dones visibles y fiel para los que en ti 
confían, benigno y misericordioso; perdona 
nuestras iniquidades e injusticias, nuestros 

pecados y delitos.   
No tomes en cuenta todos los pecados de 

tus siervos y siervas, antes purifícanos en tu 
verdad y asegura nuestros pasos,  para  que  
caminemos  en  la piedad,  la  justicia y la 

rectitud de corazón, y hagamos lo que es 
bueno y aceptable ante ti y ante los que nos 

gobiernan. 
Más aún, Señor, ilumina tu rostro sobre 

nosotros, para que gocemos del bienestar 

en la paz, para que seamos protegidos con 
tu mano poderosa, y tu brazo extendido nos 

libre de todo pecado y de todos los que nos 
aborrecen sin motivo.   
Da la concordia y la paz a nosotros y a 

todos los habitantes del mundo, como la 
diste a nuestros padres, que piadosamente 

te invocaron con fe y con verdad. A ti, el 
único que puedes concedernos estos bienes 

y muchos más, te ofrecemos nuestra 
alabanza por Jesucristo, pontífice y abogado 
de nuestras almas, por quien sea a ti la 

gloria y la majestad, ahora y por todas las 
generaciones, por los siglos de los siglos. 
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Amén.  
 

Responsorio                Sal 76, 14-16 
R.  ¿Qué dios es grande como nuestro Dios?  
* Tú, ¡oh  Dios!, hiciste maravillas. 

 
V.   Mostraste tu poder a los pueblos; con tu 

brazo rescataste a tu pueblo. 
 
R.   Tú, ¡oh Dios!, hiciste maravillas. 

  
 

Oración final Semana I del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

MARTES I 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 

 

De la carta a los Romanos          1, 18-32 

LA CREACIÓN DEL HOMBRE EN EL 

PARAÍSO 

Hermanos: Desde el cielo viene 

revelándose la cólera de Dios sobre todo 

género de impiedad e injusticia de los 

hombres, que en su maldad tienen cautiva 

la verdad; ya que son manifiestas a ellos las 

verdades que se pueden conocer acerca de 

Dios. Bien claro se las manifestó él.    

Así, después de la creación del mundo, 

conocemos sus atributos invisibles, 

aprehendidos mediante las creaturas, tales 

como su eterna omnipotencia y su divinidad. 

De manera que no tienen excusa. Y en 

verdad, no obstante el conocimiento que 

tenían de Dios, no lo glorificaron como a 

Dios ni le dieron gracias, sino que acabaron 

en necios y fútiles razonamientos, viniendo 

a entenebrecerse su insensato corazón. 

Alardeando de sabios, se hicieron necios; y 

trocaron la gloria del Dios incorruptible por 

ídolos o representaciones del hombre 

corruptible, de aves, de cuadrúpedos y de 

reptiles.    

Por eso, los entregó Dios a la impureza, 

conforme a los depravados instintos de sus 

corazones; tanto que ellos mismos se 

afrentaron en sus propios cuerpos, por 

haber sustituido la verdad de Dios por la 

mentira de los ídolos, y por haber adorado y 

servido a la creatura en lugar del Creador. 

Sea él bendito por siempre. Amén.    

Por eso, los entregó Dios a las pasiones 

vergonzosas. Sus mujeres cambiaron el uso 

natural por el uso contra naturaleza; e 

igualmente los varones, dejando el uso 

natural de la mujer, se abrasaron en mutua 

concupiscencia; cometieron torpezas 

hombres con hombres, y recibieron en sus 

propias personas el pago debido a su 

extravío.    

Y, como no se dignaron poseer el 

verdadero conocimiento de Dios, Dios los 

entregó a una mentalidad depravada, que 

los llevó a cometer torpezas; se llenaron de 

toda suerte de maldad, de perversidad de 

avaricia, de malicia, henchidos  de envidia, 

homicidios, contiendas, fraudes, malignidad; 

chismosos, malas lenguas, aborrecedores de 

Dios, ultrajadores, soberbios, fanfarrones, 

forjadores de maldad, rebeldes a los padres, 

insensatos, infieles, sin amor, sin piedad; y 

de tal índole, que conociendo la sentencia 

divina que declara reos de muerte a quienes 

tales cosas hacen, no sólo las hacen, sino 

que hasta aplauden a quienes las ponen por 

obra.  

 

Responsorio          Rm 1, 20; 5b 13, 5. 1 

R. Después de la creación del mundo, 

conocemos los atributos invisibles de Dios, 

aprehendidos mediante las creaturas. * 

Pues, por la magnitud y belleza de las 

creaturas, se descubre por analogía al que 

les dio el ser. 

 

V. Eran naturalmente vanos todos los 

hombres que ignoraban a Dios. 

 

R. Pues, por la magnitud y belleza de las 

creaturas, se descubre por analogía al que 

les dio el ser. 

 

 

Año II: 

 

Del libro del Génesis   , 4b-25 

LA CREACIÓN DEL HOMBRE EN EL 

PARAÍSO 
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Cuando el Señor Dios hizo tierra y cielo, no 
había aún matorrales en la tierra, ni brotaba 
hierba en el campo, porque el Señor Dios no 
había enviado lluvia sobre la tierra, ni había 
hombre que cultivase el campo. Sólo un 
manantial salía del suelo y regaba la 
superficie del campo. Entonces, el Señor 
Dios modeló al hombre de arcilla del suelo, 
sopló en su nariz un aliento de vida, y el 
hombre se convirtió en ser vivo.  
El Señor Dios plantó un jardín en Edén, 

hacia Oriente, y colocó en él al hombre que 
había modelado. El Señor Dios hizo brotar 
del suelo toda clase de árboles hermosos de 
ver y buenos de comer; además el árbol de 
la vida, en mitad del jardín, y el árbol del 
conocimiento del bien y del mal.  
En Edén nacía un río que regaba el jardín, 

y después se dividía en cuatro brazos. El 
primero se llama Pisón, y rodea todo el país 
de Javila, donde se da el oro; el oro del país 
es de calidad; y también se dan allí ámbar y 
lapislázuli. El segundo río se llama Guijón, y 
rodea todo el país de Cus. El tercero se 
llama Tigris, y corre al este de Asiria. El 
cuarto es el Éufrates.  
El Señor Dios tomó al hombre y lo colocó 

en el jardín de Edén, para que lo guardara y 
lo cultivara; el Señor Dios dio este mandato 
al hombre:  
“Puedes comer de todos los árboles del 

jardín; pero del árbol del conocimiento del 
bien y del mal no comas; porque, el día en 
que comas de él, tendrás que morir.” 
El Señor Dios se dijo:  
“No está bien que el hombre esté solo; voy 

a hacerle alguien como él que lo ayude.”  
Entonces, el Señor modeló de arcilla todas 

las bestias del campo y todos los pájaros del 
cielo, y se los presentó al hombre, para ver 
qué nombre les ponía. Y cada ser vivo 
llevaría el nombre que el hombre le pusiera. 
Así el hombre puso nombre a todos los 
animales domésticos, a los pájaros del cielo 
y a las bestias del campo; pero no 
encontraba ninguno como él que lo ayudase.      
Entonces, el Señor Dios dejó caer sobre el 

hombre un letargo; y el hombre se durmió. 
Le sacó una costilla y le cerró el sitio con 
carne. Y el Señor Dios trabajó la costilla que 
le había sacado al hombre, haciendo una 
mujer, y se la presentó al hombre. El 
hombre dijo:  
“¡Esta sí que es hueso de mis huesos y 

carne de mi carne! Su nombre será "mujer", 
porque ha salido del hombre.”    
Por eso, dejará el hombre a su padre y a 

su madre, se unirá a su mujer y serán los 
dos un solo ser. Los dos estaban desnudos, 
el hombre y su mujer, pero no sentían 
vergüenza uno de otro.  
 

Responsorio              1Co 15, 45. 47. 49 

R. El primer hombre, Adán, se convirtió en 

ser vivo; el último Adán, en espíritu que da 

vida. * El primer hombre, hecho de tierra, 

era terreno; el segundo es del cielo. 

 

V. Nosotros, que somos imagen del hombre 

terreno, seremos también imagen del 

hombre celestial. 

 

R. El primer hombre, hecho de tierra, era 

terreno;  el segundo es del cielo. 

 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

De la Regla monástica mayor de  san Basilio 

Magno; obispo (Respuesta 2, 1:  PG 31; 

908-910) 

 

Tenemos depositada en nosotros una 

fuerza que nos capacita para amar 

El amor de Dios no es algo que pueda 

aprenderse con unas normas y preceptos. 

Así como nadie nos ha enseñado a gozar de 

la luz, a amar la vida, a querer a nuestros 

padres y educadores, así también, y con 

mayor razón, el amor de Dios no es algo 

que pueda enseñarse, sino que desde que 

empieza a existir este ser vivo que 

llamamos hombre es depositada en él una 

fuerza espiritual, a manera de semilla, que 

encierra en sí misma la facultad y la 

tendencia al amor. Esta fuerza seminal es 

cultivada diligentemente y nutrida 

sabiamente en la escuela de los divinos 

preceptos y así, con la ayuda de Dios, llega 

a su perfección. 

Por eso nosotros, dándonos cuenta de 

vuestro deseo por llegar a esta perfección, 

con la ayuda de Dios y de vuestras 

oraciones, nos esforzaremos, en la medida 

en que nos lo permita la luz del Espíritu 

Santo, por avivar la chispa del amor divino 

escondida en vuestro interior. 

Digamos en primer lugar que Dios nos 
ha dado previamente la fuerza necesaria 

para cumplir todos los mandamientos que él 
nos ha impuesto, de manera que no hemos 
de apenarnos como si se nos exigiese algo 

extraordinario, ni hemos de enorgullecernos 
como si devolviésemos a cambio más de lo 

que se nos ha dado. Si usamos recta y 
adecuadamente de estas energías que se 
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nos han otorgado, entonces llevaremos con 
amor una vida llena de virtudes; en cambio, 

si no las usamos debidamente, habremos 
viciado su finalidad. 
En esto consiste precisamente el pecado, 

en el uso desviado y contrario a la voluntad 

de Dios de las facultades que él nos ha dado 

para practicar el bien; por el contrario, la 

virtud, que es lo que Dios pide de nosotros, 

consiste en usar de esas facultades con 

recta conciencia, de acuerdo con los 

designios del Señor. 

Siendo esto así, lo mismo podemos afirmar 

de la caridad. Habiendo recibido el mandato 

de amar a Dios, tenemos depositada en 

nosotros, desde nuestro origen, una fuerza 

que nos capacita para amar; y ello no 

necesita demostrarse con argumentos 

exteriores, ya que cada cual puede 

comprobarlo por sí mismo y en sí mismo. En 

efecto, un impulso natural nos inclina a lo 

bueno y a lo bello, aunque no todos 

coinciden siempre en lo que es bello y 

bueno; y, aunque nadie nos lo ha enseñado, 

amamos a todos los que de algún modo 

están vinculados muy de cerca a nosotros, y 

rodeamos de benevolencia, por inclinación 

espontánea, a aquellos que nos complacen y 

nos hacen el bien. 

Y ahora yo pregunto, ¿qué hay más 

admirable que la belleza de Dios? ¿Puede 

pensarse en algo más dulce y agradable que 

la magnificencia divina? ¿Puede existir un 

deseo más fuerte e impetuoso que el que 

Dios infunde en el alma limpia de todo 

pecado y que dice con sincero afecto: 

Desfallezco de amor? El resplandor de la 

belleza divina es algo absolutamente 

inefable e inenarrable.  

 

Responsorio           Sal 17, 2-3 

R. Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza; * 

Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador. 

 

V. Dios mío, mi escudo y peña en que me 

amparo. 

 

R.  Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador. 

 

 

Oración final Semana I del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 
 

MIÉRCOLES I 
 
PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 

 

De la carta a los Romanos        2, 1-16 

EL JUSTO JUICIO DE DIOS 

No tienes ninguna excusa, tú, hombre, 

quienquiera que seas, que te haces el juez: 

en aquello mismo en que juzgas a otro, te 

condenas a ti mismo; porque haces eso 

mismo que condenas. Por otra parte, 

sabemos que el juicio de Dios es según 

verdad contra los que cometen tales 

pecados. Y tú, que condenas a quienes tal 

hacen y, con todo, lo haces tú mismo, 

¿piensas escapar del juicio de Dios? ¿O es 

que desprecias las riquezas de su bondad, 

de su paciencia y de su longanimidad, no 

reconociendo que esta bondad de Dios 

quiere llevarte al arrepentimiento? 

Por tu obstinación y por la impenitencia de 

tu corazón, vas almacenando cólera divina 

para el día de la ira y de la revelación del 

justo juicio de Dios. Él dará a cada uno 

según sus obras: vida eterna a cuantos, 

perseverando en el bien obrar, buscan la 

gloria, el honor y la inmortalidad; pero ira e 

indignación a los contumaces que se rebelan 

contra la verdad y se someten al mal. 

Tribulación y angustia para cuantos obran la 

maldad, primero para el judío, luego para el 

gentil; pero gloria, honor y paz para todos 

cuantos obran el bien, primero para el judío, 

y luego para el gentil. En Dios no hay 

acepción de personas. 

Todos los que pecaron sin conocer la ley 

perecerán sin la ley; y cuantos pecaron con 

conocimiento de la ley serán juzgados por la 

ley. Porque no los que escuchan la 

explicación de la ley son justos ante Dios; 

sino que serán justificados aquellos que la 

pongan en práctica. Y así es. 

Los gentiles, que no tienen ley cuando 

guiados por la razón, cumplen los preceptos 

de la ley, ellos mismos, sin tenerla, son ley 

para sí: ellos mismos demuestran la realidad 

de la ley escrita en sus corazones, cuando 
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su conciencia les da testimonio de ello, y 

cuando sus dictámenes van proponiendo 

censuras o hasta mutuos elogios. 

Todo esto lo veremos el día en que Dios 

por medio de Jesucristo, conforme a mi 

mensaje evangélico, juzgue las acciones 

ocultas de los hombres. 

  

Responsorio     Rm 2, 4-5; Sir 16, 13. 15 

R.  ¿Es que desprecias tú, hombre, las 

riquezas de la bondad de Dios, de su 

paciencia y de su longanimidad, no 

reconociendo que esta bondad de Dios 

quiere llevarte al arrepentimiento? Por tu 

obstinación y por la impenitencia de tu 

corazón, * vas almacenando cólera divina 

para el día del justo juicio de Dios. 

 

V. Tan grande como su compasión es su 

escarmiento; cada uno recibirá según sus 

obras. 

 

R.  Vas almacenando cólera divina para el 

día del justo juicio de Dios. 

 

 

Año II: 

 

Del libro del Génesis                        3, 1-24 

EL PRIMER PECADO 
La serpiente era más astuta que las demás 

bestias del campo que el Señor había hecho. 
Y dijo a la mujer: 
“¿Con que Dios os ha dicho que no comáis 

de ningún árbol del jardín?” 
La mujer contestó a la serpiente: 
“Podemos comer los frutos de los árboles 

del jardín: sólo del fruto del árbol que está 
en mitad del jardín nos ha dicho Dios: "No 
comáis de él ni lo toquéis, bajo pena de 
muerte."“ 
La serpiente replicó a la mujer: 
“No es verdad que tengáis que morir. Bien 

sabe Dios que, cuando comáis de él, se os 
abrirán los ojos, y seréis como Dios en el 
conocimiento del bien y del mal.” 
La mujer se dio cuenta de que el árbol era 

apetitoso, atrayente y deseable, porque 
daba inteligencia; y cogió un fruto, comió, 
se lo alargó a su marido, y él también 
comió. Entonces, se les abrieron los ojos a 
los dos, y descubrieron que estaban 
desnudos; entrelazaron hojas de higuera y 
se las ciñeron. 
Oyeron luego al Señor, que se paseaba por 

el jardín, a la hora de la brisa, y el hombre y 
su mujer se escondieron de la vista del 

Señor Dios, entre los árboles del jardín. Pero 
el Señor Dios llamó al hombre y le dijo:  
“¿Dónde estás?” 
Éste contestó: 
“Te oí andar por el jardín, y tuve miedo, 

porque estoy desnudo. Por eso me escondí.” 
El Señor Dios le replicó: 
“Y ¿quién te ha hecho ver que estabas 

desnudo? ¿Has comido acaso del árbol del 
que te prohibí comer?” 
Respondió el hombre: 
“La mujer que me diste por compañera me 

dio del árbol, y comí.” 
Dijo, pues, el Señor Dios a la mujer: 
“¿Por qué lo has hecho?” 
Y contestó la mujer: 
“La serpiente me sedujo, y comí.” 
Entonces el Señor Dios dijo a la serpiente: 
“Por haber hecho esto, maldita seas entre 

todas las bestias y entre todos los animales 
del campo. Sobre tu vientre caminarás, y 
polvo comerás todos los días de tu vida. 
Pongo hostilidad entre ti y la mujer, entre tu 
linaje y el suyo: él herirá tu cabeza cuando 
tú hieras su talón.” 
A la mujer le dijo: 
“Tantas haré tus fatigas cuantos sean tus 

embarazos: con trabajo darás a luz a tus 
hijos. Pero tu deseo te impulsará hacia tu 
marido, y él te dominará.” 
Al hombre le dijo: 
“Por haber accedido a la voz de tu mujer, 

comiendo del árbol del que yo te había 
prohibido comer, maldito el suelo por tu 
culpa: con fatiga sacarás de él el alimento 
todos los días de tu vida. Brotará para ti 
cardos y espinas, y comerás las hierbas del 
campo. Con sudor de tu frente comerás el 
pan, hasta que vuelvas al suelo, pues de él 
fuiste tomado, porque eres polvo y al polvo 
volverás.” 
El hombre llamó “Eva” a su mujer, por ser 

ella la madre de todos los vivientes. 
El Señor Dios hizo pellizas para el hombre 

y su mujer, y se las vistió. Y el Señor Dios 
dijo: 
“Mirad, el hombre es ya como uno de 

nosotros en el conocimiento del bien y del 
mal. No vaya a echarle mano al árbol de la 
vida, coja de él, coma y viva para siempre.” 
Y el Señor Dios lo expulsó del jardín de 

Edén, para que labrase el suelo de donde lo 
había sacado. Echó al hombre, y a oriente 
del jardín de Edén colocó a los querubines y 
la espada llameante que se agitaba, para 
cerrar el camino del árbol de la vida. 
 

 Responsorio          Rm 5, 12. 20. 21 

R.  Por un solo hombre entró el pecado en el 

mundo y, por el pecado, la muerte. * Donde 

abundó el pecado sobreabundó la gracia. 
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V.  Así como reinó el pecado produciendo la 

muerte, así también reine la gracia 

dándonos vida eterna. 

 

R.  Donde abundó el pecado sobreabundó la 

gracia. 

 

 

SEGUNDA LECTURA 

 
Del Tratado de san Ireneo, obispo, Contra las herejías 

(Libro 4, 6, 3. 5. 6. 7: SC 100, 442. 446. 448-454) 

El padre es conocido por la 

MANIFESTACIÓN del hijo 
Nadie puede conocer al Padre sin el Verbo 

de Dios, esto es, si no se lo revela el Hijo, ni 

conocer al Hijo sin el beneplácito del Padre. 

El Hijo es quien cumple este beneplácito del 

Padre; el Padre, en efecto, envía, mientras 

que el Hijo es enviado y viene. Y el Padre, 

aunque invisible e inconmensurable por lo 

que a nosotros respecta, es conocido por su 

Verbo, y, aunque inexplicable, el mismo 

Verbo nos lo ha expresado. Recíprocamente, 

sólo el Padre conoce a su Verbo; así nos lo 

ha enseñado el Señor. Y por esto el Hijo nos 

revela el conocimiento del Padre por la 

manifestación de sí mismo, ya que el Padre 

es conocido por la manifestación del Hijo: 

todo es manifestado por obra del Verbo. 

Para esto el Padre reveló al Hijo, para 

darse a conocer a todos a través de él, y 

para que todos los que creyesen en él 

mereciesen ser recibidos en la incorrupción 

y en el lugar del eterno consuelo (porque 

creer en él es hacer su voluntad). 

Ya por el mismo hecho de la creación el 

Verbo revela a Dios creador, por el hecho de 

la existencia del mundo al Señor que lo ha 

fabricado, por la materia modelada al 

artífice que la ha modelado y a través del 

Hijo al Padre que lo ha engendrado; sobre 

esto hablan todos de manera semejante, 

pero no todos creen de manera semejante. 

También el Verbo se anunciaba a sí mismo y 

al Padre a través de la ley y de los profetas; 

y todo el pueblo lo oyó de manera 

semejante, pero no todos creyeron de 

manera semejante. Y el Padre se mostró a sí 

mismo, hecho visible y palpable en la 

persona del Verbo, aunque no todos 

creyeron por igual en él; sin embargo  todos 

vieron al Padre en la persona del Hijo, pues 

la realidad invisible que veían en el Hijo era 

el Padre, y la realidad visible en la que veían 

al Padre era el Hijo. 

El Hijo, pues, cumpliendo la voluntad del 

Padre, lleva a perfección todas las cosas 

desde el principio hasta el fin, y sin él nadie 

puede conocer a Dios. El conocimiento del 

Padre es el Hijo, y el conocimiento del Hijo 

está en poder del Padre y nos lo comunica 

por el Hijo. En este sentido decía el Señor: 

Nadie conoce al Hijo sino el Padre, como 

nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a 

quien el Hijo se lo quiere revelar. Las 

palabras se lo quiere revelar no tienen sólo 

un sentido futuro, como si el Verbo hubiese 

empezado a manifestar al Padre al nacer de 

María, sino que tienen un sentido general 

que se aplica a todo tiempo. En efecto, el 

Padre es revelado por el Hijo, presente ya 

desde el comienzo en la creación, a quienes 

quiere el Padre, cuando quiere y como 

quiere el Padre. Y por esto, en todas las 

cosas y a través de todas las cosas, hay un 

solo Dios Padre, un solo Verbo, el Hijo y un 

solo Espíritu, como hay también una sola 

salvación para todos los que creen en él. 

  

Responsorio            Jn 1, 18; Mt 11, 27 

R.  Nadie ha visto jamás a Dios; * el Hijo 

unigénito que está en el seno del Padre, es 

quien nos lo ha dado a conocer. 

 

V.  Nadie conoce al Padre sino el Hijo y 

aquel a quien el Hijo se lo quiere revelar. 

 

R.  El Hijo unigénito, que está en el seno del 

Padre, es quien nos lo ha dado a conocer. 

 

 

Oración final Semana I del tiempo 
ordinario* 

 
Conclusión* 

 

 

JUEVES I 
Oficio de lectura 

 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
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De la carta a los Romanos     2, 17 29 

LA DESOBEDIENCIA DE ISRAEL 

Tú, que presumes de tu nombre de judío, 

que descansas seguro en la ley, que pones 

tu gloria y confianza en Dios, que conoces 

su voluntad, e, instruido constantemente en 

la ley, sabes apreciar y escoger lo que más 

importa; tú, que crees ser guía de ciegos, 

luz de los que viven en las tinieblas, 

preceptor de ignorantes, maestro de 

menores de edad; tú, que tienes en la ley la 

encarnación de la ciencia y de la veracidad 

de Dios; tú, en suma, que instruyes a otros, 

¿cómo no te instruyes a ti mismo? 

Tú, que predicas que no hay que robar, 

¿robas? Dices que no hay que cometer 

adulterio, ¿y lo cometes? Abominas de los 

ídolos, ¿y te llevas las riquezas sagradas de 

sus templos?  Tú  que pones tu gloria y 

confianza en la ley, deshonras a Dios con 

tus transgresiones de la ley; porque por 

vuestra culpa profieren los gentiles 

blasfemias contra el nombre de Dios, como 

dice la Escritura. 

Cierto que la circuncisión te vale, si 

practicas la ley; pero si la quebrantas, tu 

circuncisión es como si no fuese. Por otra 

parte, ¿no considerará Dios como circunciso 

al pagano que guarda los preceptos de la 

ley? Y más: los que sin estar corporalmente 

circuncidados cumplan la ley a la perfección 

te condenarán a ti, que, con toda tu letra de 

la ley y tu circuncisión, quebrantas la ley. 

No aquel que lo es al exterior es verdadero 

judío; ni la que aparece fuera en la carne es 

verdadera circuncisión. El verdadero judío es 

aquel que lo es en su interior; y la 

verdadera circuncisión es la del corazón, la 

que es según el espíritu, no según la letra 

de la ley. El verdadero judío es el que 

merece alabanzas no de los hombres, sino 

de Dios. 

 

 Responsorio                  Rm 2, 28. 29 

R.  La verdadera circuncisión es la del 

corazón, la que es según el espíritu, no 

según la letra de la ley.  * Y merece 

alabanzas no de los hombres, sino de Dios.  

 

V.  El verdadero judío es aquel que lo es en 

su interior. 

 

R.  Y merece alabanzas no de los hombres, 

sino de Dios. 

 

 

Año II: 

 

Del libro del Génesis                       1-24 

CONSECUENCIAS DEL PECADO 
El hombre se llegó a Eva, su mujer; ella 

concibió, dio a luz a Caín, y dijo: 
“He adquirido un hombre con la ayuda del 

Señor.” 
Después, dio a luz a Abel, el hermano. Abel 

era pastor de ovejas, mientras Caín 
trabajaba el campo. Pasado un tiempo, Caín 
ofreció al Señor dones de los frutos del 
campo, y Abel ofreció las primicias y la 
grasa de sus ovejas. El Señor se fijó en Abel 
y en su ofrenda, y no se fijó en Caín ni en su 
ofrenda; por lo cual, Caín se enfureció y 
andaba abatido. El Señor dijo a Caín: 

“¿Por qué  te enfureces  y andas  
abatido?  Cierto,  si obraras bien, estarías 
animado; pero, si no obras bien, el pecado 
acecha a la puerta; y, aunque viene por ti, 
tú puedes dominarlo.” 
Caín dijo a su hermano Abel: 
“Vamos al campo.” 
Y, cuando estaban en el campo, Caín atacó 

a su hermano Abel y lo mató. El Señor dijo a 
Caín: 
“¿Dónde está Abel, tu hermano?” 
Respondió Caín: 
“No sé; ¿soy yo el guardián de mi 

hermano?” 
El Señor le replicó: 
“¿Qué has hecho? La sangre de tu hermano 

me está gritando desde la tierra. Por eso te 
maldice esa tierra que ha abierto sus fauces 
para recibir de tus manos la sangre de tu 
hermano. Aunque trabajes la tierra, no 
volverá a darte su fecundidad. Andarás 
errante y perdido por el mundo.” 
Caín contestó al Señor: 
“Mi culpa es demasiado grande para 

soportarla. Hoy me destierras de aquí; 
tendré que ocultarme de ti, andando errante 
y perdido por el mundo; el que tropiece 
conmigo me matará.” 
El Señor le dijo: 
“El que mate a Caín lo pagará siete veces.” 
Y el Señor puso una señal a Caín, para 

que, si alguien tropezase con él, no lo 
matara. Caín salió de la presencia del Señor 
y habitó en Nod, al este de Edén. 
Caín se llegó a su mujer, la cual concibió y 

dio a luz a Henoc. Caín edificó una ciudad y 
le puso el nombre de su hijo, Henoc. Henoc 
engendró a Irad, Irad engendró a Mehuyael, 
éste engendró a Metusael, y éste a Lamec. 
Lamec tomó dos mujeres:  una llamada 
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Ada y otra llamada Sila. Ada dio a luz a 
Yabel, padre de los que viven en tiendas y 
cuidan del ganado; su hermano se llamó 
Yubal, padre de los que tocan la cítara y la 
flauta. Sila, a su vez, dio a luz a Tubal-Caín, 
forjador de herramientas de bronce y hierro; 
y tuvo una hermana que se llamaba Naama. 
Lamec dijo a Ada y Sila, sus mujeres: 
“Oíd mi voz, mujeres de Lamec, prestad 

oído a mis palabras:  Por un cardenal 
mataré a un hombre, a un  joven por una 
cicatriz; si Caín se vengó por siete, Lamec 
se vengará por setenta y siete.” 
  

Responsorio          IJn 3, 12; Sb 10, 3 

R. Caín, siendo del maligno, mató a su 

hermano; * porque sus obras eran malas, y 

las de su hermano eran buenas. 

 

V. Se apartó de la sabiduría el criminal 

iracundo; y su saña fratricida le acarreó la 

ruina. 

 

R.  Porque sus obras eran malas, y las de su 

hermano eran buenas 

 

 

SEGUNDA LECTURA 
 
De la Disertación de san Atanasio, obispo, Contra 

los gentiles (Núms. 40-42:  PG 25, 79-83) 

EL VERBO DEL PADRE EMBELLECE, 

ORDENA Y CONTIENE TODAS LAS 

COSAS 

El Padre de Cristo, santísimo e 

inmensamente superior a todo lo creado, 

como óptimo gobernante, con su propia 

sabiduría y su propio Verbo, Cristo, nuestro 

Señor y salvador, lo gobierna, dispone y 

ejecuta siempre todo de modo conveniente, 

según a él le parece adecuado. Nadie 

ciertamente negará el orden que 

observamos en la creación y en su 

desarrollo, ya que es Dios quien así lo ha 

querido. Pues, si el mundo y todo lo creado 

se movieran al azar y sin orden, no habría 

motivo alguno para creer en lo que hemos 

dicho. Mas si, por el contrario, el mundo ha 

sido creado y embellecido con orden, 

sabiduría y conocimiento, hay que admitir 

necesariamente que su creador y 

embellecedor no es otro que el Verbo de 

Dios. 

Me refiero al Verbo que por naturaleza es 

Dios, que procede del Dios bueno, del Dios 

de todas las cosas, vivo y eficiente; al Verbo 

que es distinto de todas las cosas creadas, y 

que es el Verbo propio y único del Padre 

bueno; al Verbo cuya providencia ilumina 

todo el mundo presente, por él creado. Él, 

que es el Verbo bueno del Padre bueno, 

dispuso con orden todas las cosas  uniendo 

armónicamente lo que era entre sí contrario. 

Él, el Dios único y unigénito, cuya bondad 

esencial y personal procede de la bondad 

frontal del Padre, embellece, ordena y 

contiene todas las cosas. 

Aquel, por tanto, que por su Verbo eterno 

lo hizo todo y dio el ser a las cosas creadas 

no quiso que se movieran y actuaran por sí 

mismas, no fuera a ser que volvieran a la 

nada, sino que, por su bondad, gobierna y 

sustenta toda la naturaleza por su Verbo, el 

cual es también Dios, para que, iluminada 

con el gobierno, providencia y dirección del 

Verbo, permanezca firme y estable, en 

cuanto que participa de la verdadera 

existencia del Verbo del Padre y es 

secundada por él en su existencia, ya que 

cesaría en la misma si no fuera conservada 

por el Verbo, el cual es imagen de Dios 

invisible, primogénito de toda creatura; por 

él y en él se mantiene todo, lo visible y lo 

invisible, y él es la cabeza de la Iglesia, 

como nos lo enseñan los ministros de la 

verdad en las sagradas Escrituras. 

Este Verbo del Padre, omnipotente y 

santísimo, lo penetra todo y despliega en 

todas partes su virtualidad, iluminando así lo 

visible y lo invisible; mantiene él unidas en 

sí mismo todas las cosas y a todas las 

incluye en sí, de tal manera que nada queda 

privado de la influencia de su acción, sino 

que a todas las cosas y a través de ellas, a 

cada una en particular y a todas en general, 

es él quien les otorga y conserva la vida. 

  

Responsorio             Cf. Pr 8, 22-30 

R. El Señor me estableció al principio, 

cuando no había hecho aún la tierra, antes 

de que asentara los abismos  e  hiciera  

brotar los  manantiales de las aguas. * 

Todavía no estaban cimentados los montes 

ni formadas las colinas cuando el Señor me 

engendró. 

 

V. Cuando colocaba los cielos, yo estaba 
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junto a él como arquitecto. 

 

R. Todavía no estaban cimentados los 

montes ni formadas las colinas cuando el 

Señor me engendró. 

 

 

Oración final Semana I del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 

 

VIERNES I 
Oficio de lectura 

Tiempo Ordinario 
  

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 

 

De la carta a los Romanos             3, 1-21 

TODOS LOS HOMBRES SE ENCUENTRAN 

BAJO EL DOMINIO DEL PECADO 

Hermanos: ¿Cuáles son entonces las 

ventajas del judío, o qué utilidad le reporta 

la circuncisión? Muchas bajo todos los 

conceptos. Ante todo, a ellos fueron 

confiados los oráculos divinos. 

Pero, ¿qué decir si algunos de ellos no los 

han llegado a creer?  ¿Que su infidelidad va 

a anular la fidelidad de Dios? De ninguna 

manera. Tengamos bien entendido que Dios 

es veraz y que, por el contrario, todo 

hombre es falaz. Como dice la  Escritura:  

“Para que seas proclamado justo en todas 

tus palabras y salgas vencedor, si a juicio te 

convocan.”  

Entonces, si nuestra iniquidad hace resaltar 

efectivamente la justicia de Dios, ¿qué 

diremos? ¿Qué Dios es injusto al descargar 

su cólera? (Digo según nuestro modo de 

hablar.) De ninguna manera. Si así fuese, 

¿cómo iba Dios a condenar al mundo? Y, si 

la veracidad de Dios obtiene más gloria por 

mi falsedad, ¿por que me tienen todavía por 

pecador? ¿Y por qué entonces no enseñar 

(como se nos calumnia y como dicen 

algunos que enseñamos) aquello de: 

Hagamos el mal para que venga el bien? 

Para éstos es, según toda justicia, su 

condenación.      

En definitiva, nosotros, judíos, ¿tenemos 

alguna ventaja? No. Ya dejamos antes 

probado que tanto judíos como gentiles se 

encuentran todos bajo el dominio del 

pecado. Así lo dice la Escritura:  “No hay 

justos, ni siquiera hay uno solo; no hay un 

sensato, no hay quien busque a Dios. Todos 

se han extraviado, todos se han corrompido; 

no hay quien practique el bien; no hay 

siquiera uno solo. Son sus gargantas cual 

sepulcro abierto;  falsedades maquinan con 

sus lenguas; veneno de áspid hay entre sus 

labios, rebosando sus bocas maldición y 

amargor. Son veloces sus pies para 

derramar sangre. Ruina y miseria brotan a 

su paso. No dieron con la senda de la paz, ni 

ante sus ojos hay temor de Dios.”  

Ahora bien, sabemos que todo cuanto dice 

la Escritura lo dice para los que viven 

sometidos a la ley; de modo que todos 

tienen que callar y todo el mundo tiene que 

reconocerse reo ante Dios. Porque, por las 

obras de la ley no alcanzará ningún hombre 

la justificación ante Dios. La ley no trae otra 

cosa que el conocimiento del pecado. 

  

Responsorio    Sal 52, 3-4; Rm 3, 23. 10 

R. Dios observa desde el cielo a los hijos de 

Adán, para ver si hay alguno sensato que 

busque a Dios. * Todos se extravían 

igualmente obstinados, no hay uno que obre 

bien, ni uno solo. 

 

V. Todos pecaron y se hallan privados de la 

gloria de Dios; así lo dice la Escritura:  “No 

hay justos, ni siquiera hay uno solo.” 

 

R.  Todos se extravían igualmente 

obstinados, no hay uno que obre bien, ni 

uno solo. 

 

 

Año II: 

 

Del libro del Génesis         6, 5-22; 7, 17-24 

CASTIGO DE DIOS CON EL DILUVIO 
Al ver el Señor que la maldad del hombre 

crecía sobre la tierra y que todo su modo de 
pensar era siempre perverso, se arrepintió 
de haber creado al hombre en la tierra y le 
pesó de corazón, y dijo: 
“Borraré de la superficie de la tierra al 

hombre que he creado; al hombre con los 
cuadrúpedos, reptiles y aves, pues me pesa 
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de haberlos hecho.”  
Pero Noé alcanzó el favor del Señor.        
Descendientes de Noé: Noé fue en su 

época el hombre más justo y honrado, y 
engendró tres hijos:  Sem, Cam y Jafet.  
La tierra estaba corrompida ante Dios y 

llena de crímenes. Dios vio la tierra 
corrompida, pues todos los vivientes de la 
tierra se habían corrompido en su proceder. 
El Señor dijo a Noé: 
“Para mí ha llegado el fin de todo lo que 

vive, pues por su culpa la tierra está llena 
de crímenes; los voy a exterminar con la 
tierra. Tú fabrícate un arca de madera  
resinosa,  con  compartimentos,  y  
calafatéala  por dentro y por fuera. Sus 
dimensiones serán: trescientos codos de 
largo, cincuenta de ancho y treinta de alto.     
Haz un tragaluz a un codo del remate; una 
puerta al costado y tres cubiertas 
superpuestas. Voy a enviar un diluvio a la 
tierra que aniquile todo lo que alienta bajo el 
cielo; todo lo que hay en la tierra perecerá.   
Pero hago un pacto contigo: Entra en el 

arca con tu mujer, tus hijos y sus mujeres. 
Toma una pareja de cada viviente, es decir, 
macho y hembra, y métela en el arca para 
que conserve la vida contigo: pájaros por 
especies, cuadrúpedos por especies, reptiles 
por especies; de cada una entrará una  
pareja contigo, para  salvar  la  vida.  Reúne 
toda clase de alimentos y almacénalos para 
ti y para ellos.”  
Noé hizo todo lo que le mandó el Señor. El 

diluvio cayó durante cuarenta días sobre la 
tierra. El agua, al crecer, levantó el arca, de 
modo que iba más alta que el suelo. El agua 
se hinchaba y crecía sin medida sobre la 
tierra, y el arca flotaba sobre el agua; el 
agua crecía más y más sobre la tierra, hasta 
cubrir las montañas más altas bajo el cielo; 
el agua alcanzó una altura de quince codos 
por encima de las montañas.       
Y murieron todos los seres que se mueven 

en la tierra: aves, ganado y fieras, y todo lo 
que pulula en la tierra; y todos los hombres. 
Todo lo que respira por la nariz con aliento 
de vida, todo lo que había en la tierra firme, 
murió. Quedó borrado todo lo que se yergue 
sobre el suelo; hombres, ganado, reptiles, 
aves del cielo fueron borrados de la tierra; 
sólo quedó Noé y los que estaban con él en 
el arca. 
El agua dominó sobre la tierra ciento 

cincuenta días. 
  

Responsorio     2Pe 2, 9; Mt 24, 37. 38. 39 

R. El Señor sabe liberar de la prueba a los 

hombres justos y reserva a los malvados 

para castigarlos en el día del juicio. * Lo 

mismo que sucedió en los tiempos de Noé 

sucederá cuando venga el Hijo del hombre. 

 

V. Comían y bebían, y, cuando menos lo 

sospechaban, sobrevino el diluvio que anegó 

a todos. 

 

R.  Lo mismo que sucedió en los tiempos de 

Noé sucederá cuando venga el Hijo del 

hombre. 

 

 

SEGUNDA LECTURA 
 
De la Disertación de san Atanasio, obispo, Contra 

los gentiles (Núms. 42-43: PG 25, 83-87) 

TODO, POR EL VERBO; COMPONE UNA 

ARMONÍA VERDADERAMENTE DIVINA 

Ninguna cosa de las que existen o son 

hechas empezó a ser sino en el Verbo y por 

el Verbo, como nos enseña el evangelista 

teólogo, cuando dice: Ya al comienzo de las 

cosas existía el Verbo, y el Verbo estaba con 

Dios y el Verbo era Dios. Por él empezaron a 

existir todas las cosas y ninguna de las que 

existen empezó a ser sino por él. Así como 

el músico, con la lira bien templada, ejecuta 

una armonía, combinando con los recursos 

del arte los sonidos graves con los agudos y 

los intermedios, así también la Sabiduría de 

Dios, teniendo en sus manos el universo 

como una lira, une las cosas de la atmósfera 

con las de la tierra  y las del cielo con las de 

la atmósfera, y las asocia todas unas con 

otras, gobernándolas con su voluntad y 

beneplácito. De éste modo produce un 

mundo unificado, hermosa y 

armoniosamente ordenado, sin que por ello 

el Verbo de Dios deje de permanecer 

inmutable junto al Padre, mientras pone en 

movimiento todas las cosas, según le place 

al Padre, con la invariabilidad de su 

naturaleza. Todo, en definitiva, vive y se 

mantiene, por donación suya, según su 

propio ser y, por él, compone una armonía 

admirable y verdaderamente divina. 

Tratemos de explicar esta verdad tan 

profunda por medio de una imagen: 

pongamos el ejemplo de un coro numeroso. 

En un coro compuesto de variedad de 

personas, de niños, mujeres, hombres 

maduros y adolescentes, cada uno, bajo la 

batuta del director, canta según su 

naturaleza y sus facultades: el hombre con 
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voz de hombre, el niño con voz de niño, la 

mujer con voz de mujer, el adolescente con 

voz de adolescente, y sin embargo de todo 

el conjunto resulta una armonía. Otro 

ejemplo: nuestra alma pone 

simultáneamente en movimiento todos 

nuestros sentidos, cada uno según su 

actividad específica, y así, en presencia de 

algún estímulo exterior, todos a la vez se 

ponen en movimiento: el ojo ve, el oído oye, 

la mano toca, el olfato huele, el gusto gusta, 

y también sucede con frecuencia que actúan 

los demás miembros corporales, por 

ejemplo, los pies  se ponen a andar. De 

manera semejante acontece en la creación 

en general. Ciertamente, los ejemplos 

aducidos no alcanzan a dar una idea 

adecuada de la realidad, y por esto es 

necesaria una más profunda comprensión de 

la verdad que quieren ilustrar.  

Es decir, que todas las cosas son 

gobernadas a un solo mandato del Verbo de 

Dios, de manera que, ejerciendo cada ser su 

propia actividad, del conjunto resulta un 

orden perfecto. 

  

Responsorio   Tb 12, 6. 18. 20 

R. Bendecid a Dios y proclamad ante todos 

los vivientes los beneficios que os ha hecho, 

* pues él os ha mostrado su misericordia. 

 

V.  A él debéis bendecir y cantar todos los 

días, y narrar todas sus maravillas. 

 

R.  Pues él os ha mostrado su misericordia. 

 

 

Oración final Semana I del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

SÁBADO I 
Oficio de lectura 

Tiempo Ordinario 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 

 

De la carta a los Romanos         3, 21-31 

JUSTICIA DE DIOS POR LA FE 

Hermanos: Ahora, sin la ley, la justicia de 

Dios se ha manifestado, recibiendo 

testimonio de la ley y de los profetas; 

justicia de Dios por la fe en Jesucristo para 

todos los que creen en él sin distinción 

ninguna, pues todos pecaron y se hallan 

privados de la gloria de Dios; y son 

justificados gratuitamente, mediante la 

gracia de Cristo en virtud de la redención 

realizada en él, a quien Dios ha propuesto 

como instrumento de propiciación, mediante 

la fe en su sangre. 

Así Dios muestra su justicia, por cuanto 

había perdonado provisionalmente los 

pecados anteriores, en el tiempo de la 

paciencia divina; y quiere ahora, en estos 

tiempos, mostrar su acción salvadora, para 

ser él justo y justificar al que tiene fe en 

Jesús. 

¿Dónde está, pues, tu título de gloria? 

Queda excluido.  ¿Por cuál de las dos leyes? 

¿Por la de las obras? De ninguna manera. 

Por la ley de la fe. Quedamos, pues, en que 

el hombre alcanza su justificación por la fe, 

independientemente de las obras de la ley. 

¿O es que Dios lo es sólo de los judíos? 

¿No lo es también de los gentiles? Claro que 

lo es también de los gentiles. Puesto que no 

hay más que un solo Dios, que justificará a 

los judíos por la fe y a los gentiles por esta 

misma fe. ¿Así que con la fe anulamos la 

ley? Todo lo contrario. Confirmamos lo que 

dice la ley. 

  

 

Responsorio      Rm 3, 24-25; 5, 10 

R.  Somos justificados gratuitamente, 

mediante la gracia de Cristo, en virtud de la 

redención realizada en él, * a quien Dios ha 

propuesto como instrumento de 

propiciación, mediante la fe en su sangre. 

 

V. Siendo aún enemigos, fuimos 

reconciliados con Dios por la muerte de su 

Hijo. 

 

R. A quien Dios ha propuesto como 

instrumento de propiciación, mediante la fe 

en su sangre. 
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Año II: 
 

Del libro del Génesis       8, 1-22  

FINAL DEL DILUVIO 
Dios se acordó de Noé y de todos los 

animales y ganado que estaban con él en el 
arca; hizo soplar el viento sobre la tierra, y 
el agua comenzó a bajar; se cerraron las 
fuentes del océano y las compuertas del 
cielo, y cesó la lluvia del cielo. El agua se 
fue retirando y disminuyó, de modo que, a 
los ciento cincuenta días, el día diez y siete 
del mes séptimo, el arca encalló sobre los 
montes de Ararat. El agua fue disminuyendo 
hasta el mes décimo, y el día primero de ese 
mes asomaron los picos de las montañas. 
Pasados cuarenta días, Noé abrió el 

tragaluz que había hecho en el arca y soltó 
el cuervo, que voló de un lado para otro  
hasta que se secó el agua en la tierra.  
Después soltó la paloma, para ver si el agua 
sobre la superficie estaba ya somera. La 
paloma, no encontrando donde posarse  
volvió al arca con Noé, porque todavía había 
agua sobre la superficie. Noé alargó el 
brazo, la asió y la metió consigo en el arca. 
Esperó otros siete días, y de nuevo soltó la 
paloma desde el arca; ella volvió al 
atardecer con una hoja de olivo arrancada 
en el pico. 
Noé comprendió que el agua sobre la tierra 

estaba somera; esperó otros siete días, y 
soltó la paloma, que ya  no volvió. 
El año seiscientos uno de la vida de Noé, el 

día primero del primer mes, se secó el agua 
en la tierra. Noé abrió el tragaluz del arca, 
miró y vio que la superficie estaba seca; el 
día diez y siete  del segundo mes la tierra 
estaba seca. Entonces, dijo Dios a Noé: 
“Sal del arca con tus hijos, tu mujer y tus 

nueras; todos los seres vivientes que 
estaban contigo, todos los animales, aves, 
cuadrúpedos o reptiles, hazlos salir contigo, 
para que pululen por la tierra y crezcan y se 
multipliquen en la tierra.” 
Salió, pues, Noé con sus hijos, su mujer y 

sus nueras; y todos los animales, 
cuadrúpedos, aves y reptiles salieron en 
grupos del arca. 
Noé construyó un altar al Señor, tomó 

animales aves de toda especie pura y los 
ofreció en holocausto sobre el altar. El Señor 
olió el aroma que aplaca  y se dijo: 
“No volveré a maldecir la tierra a causa del 

hombre, porque el corazón humano piensa 
mal desde la juventud. No volveré a matar a 
los vivientes como acabo de hacerlo. 
Mientras dure la tierra, no han de faltar 
siembra y cosecha, frío y calor, verano e 
invierno, día y noche.” 
  

Responsorio   Cf. 1Pe 3, 20-21; Sir 44, 17 

R. En los días de Noé, unas cuantas 
personas, ocho nada más se salvaron por 

medio del agua; * en esta agua estaba 
prefigurado el bautismo que os salva ahora 
a vosotros. 

 
V. El justo Noé fue un hombre íntegro, en el 

tiempo de la destrucción él fue el renovador. 

 

R.  En esta agua estaba prefigurado el 

bautismo que os salva ahora a vosotros. 

 

 

SEGUNDA LECTURA 

 
De la carta de san Clemente primero, papa, a los 

Corintios  (Cap. 31-31:  Funk 1, 99-103) 

Por la fe Dios justificó a todos desde 
el principio 

Procuremos hacernos dignos de la 

bendición divina y veamos cuáles son los 

caminos que nos conducen a ella. 

Consideremos aquellas cosas que sucedieron 

en el principio. ¿Cómo obtuvo nuestro padre 

Abraham la bendición? ¿No fue acaso 

porque practicó la justicia y la verdad por 

medio de la fe? Isaac, sabiendo lo que le 

esperaba, se ofreció confiada y 

voluntariamente al sacrificio. Jacob, en el 

tiempo de su desgracia, marchó de su tierra, 

a causa de su hermano, y llegó a casa de 

Labán, poniéndose a su servicio; y se le dio 

el cetro de las doce tribus de Israel. 

El que considere con cuidado cada uno de 

estos casos comprenderá la magnitud de los 

dones concedidos por Dios. De Jacob, en 

efecto, descienden todos los sacerdotes y 

levitas que servían en el altar de Dios; de él 

desciende Jesús, según la carne; de él, a 

través de la tribu de Judá, descienden reyes, 

príncipes y jefes. Y en cuanto a las demás 

tribus de él procedentes, no es poco su 

honor, ya que el Señor había prometido: 

Multiplicaré a tus descendientes como las 

estrellas del cielo. Vemos, pues, cómo todos 

éstos alcanzaron gloria y grandeza no por sí 

mismos ni por sus obras ni por sus buenas 

acciones, sino por el beneplácito divino. 

También nosotros, llamados por su 

beneplácito en Cristo Jesús, somos 

justificados no por nosotros mismos ni por 

nuestra sabiduría o inteligencia ni por 

nuestra piedad ni por las obras que 
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hayamos practicado con santidad de 

corazón, sino por la fe, por la cual Dios 

todopoderoso justificó a todos desde el 

principio; a él sea la gloria por los siglos de 

los siglos. Amén. 

¿Qué haremos, pues, hermanos? 

¿Cesaremos en nuestras buenas obras y 

dejaremos de lado la caridad? No permita 

Dios tal cosa en nosotros, antes bien, con 

diligencia y fervor de espíritu, 

apresurémonos a practicar toda clase de 

obras buenas. El mismo Hacedor y Señor de 

todas las cosas se alegra por sus obras. Él, 

en efecto, con su máximo y supremo poder, 

estableció los cielos y los embelleció con su 

sabiduría inconmensurable; él fue también 

quien separó la tierra firme del agua que la 

cubría por completo, y la afianzó sobre el 

cimiento inamovible de su propia voluntad; 

él, con sólo una orden de su voluntad, dio el 

ser a los animales que pueblan la tierra; él 

también, con su poder, encerró en el mar a 

los animales que en él habitan, después de 

haber hecho uno y otros. 

Además de todo esto  con sus manos 

sagradas y puras, plasmó al más excelente 

de todos los seres vivos y al más elevado 

por la dignidad de su inteligencia, el 

hombre, en el que dejó la impronta de su 

imagen. Así, en efecto, dice Dios: “Hagamos 

al hombre a nuestra imagen y semejanza.” 

Y creó Dios al hombre; hombre y mujer los 

creó. Y, habiendo concluido todas sus obras, 

las halló buenas y las bendijo diciendo: 

Creced y multiplicaos. Démonos cuenta, por 

tanto, de que todos los justos estuvieron 

colmados de buenas obras, y de que el 

mismo Señor se complació en sus obras. 

Teniendo semejante modelo, 

entreguémonos con diligencia al 

cumplimiento de su voluntad, pongamos 

todo nuestro esfuerzo en practicar el bien. 

  

Responsorio        Cf. Dn 9, 4; Rm 8, 28 

R.  El Señor es el Dios poderoso, que guarda 

su alianza  y su amor a todos los que lo 

aman, * y a los que guardan sus preceptos. 

 

V.  A los que aman a Dios todo les sirve 

para el bien. 

 

R.  Y a los que guardan sus preceptos. 

  

Oración final Semana I del tiempo 

ordinario 
Oremos: 

Señor, atiende benignamente las 
súplicas de tu pueblo; danos luz para 
conocer tu voluntad y la fuerza necesaria 

para cumplirla. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R. Amén. 

 
Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 
 

SEMANA II 
Oficio de lectura 

Salterio II 
 

DOMINGO II 
Tiempo Ordinario 

 

PRIMERA LECTURA   
 

Año I: 

 
De la carta a los Romanos  4, 1-25 

Abraham fue justificado por su fe 
Hermanos: ¿Qué diremos respecto de 

Abraham, nuestro progenitor natural? Si 
Abraham fue justificado por las obras, tiene 
un título de gloria, pero no lo tiene ante 

Dios.  Porque,  vamos  a  ver,  ¿qué  dice  la  
escritura?   “Abraham creyó a Dios, y Dios 

estimó su fe como justificación.” El salario 
del que ejecuta un trabajo no es estimado 
como un favor, sino como una deuda; pero 

la fe del que sin hacer obra alguna cree en 
aquel que justifica al pecador es estimada 

por Dios como justificación.      
Del mismo modo, proclama también David 

bienaventurado al hombre a quien Dios 

confiere la justificación, haciendo caso omiso 
de las obras:  “Dichoso el que está absuelto 

de su culpa, a quien le han sepultado su 
pecado; dichoso el hombre a quien el Señor 

no le apunta el delito.”      
Ahora bien, esta proclamación de felicidad 

¿recae solamente sobre los circuncisos o 

también sobre los incircuncisos? Ya que 
decimos  que  Dios estimó la fe de  Abraham 
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como justificación. Pero, ¿cómo la estimó? 
¿Después de la circuncisión o antes? No 

cuando estaba circuncidado, sino cuando 
todavía estaba sin circuncidar. Y la señal de 
la circuncisión la recibió como sello de la 

justificación por la fe, justificación que, 
incircunciso todavía, poseía ya. De este 

modo, viene a ser padre de todos los 
creyentes no circuncidados, para que 
también a éstos se les impute la 

justificación. Y asimismo viene a ser padre 
de los circuncisos, de aquellos que no sólo 

tienen la circuncisión, sino que también 
siguen las huellas de la fe que tenía nuestro 

padre Abraham antes de ser circuncidado.    
No se vinculó tampoco al cumplimiento de 

la ley, sino  a la justificación por la fe, la 

promesa hecha a Abraham y a su posteridad 
de poseer en herencia el mundo. En efecto, 

si los sometidos a la ley son los herederos, 
la fe no tiene razón de ser, y la promesa 
queda sin valor alguno.      

La ley trae consigo la cólera de Dios; que 
donde no hay ley, no hay transgresión. Por 

consiguiente, la transmisión de las promesas 
es por la fe, para que todo sea gratuito. Así 
las promesas tienen valor para todos los 

descendientes de Abraham, no sólo para los 
sometidos a la ley, sino también para los 

que tienen la fe de Abraham.   Él es padre 
de todos nosotros, como de Él dice la 
Escritura: “Te he constituido padre de 

muchas naciones,” Es  nuestro padre ante 
Dios, en quien creyó, Dios que da vida  a los 

muertos y llama a la existencia a lo que no 
es.     

Abraham, esperando en Dios contra toda 

esperanza,  tuvo fe; y así llegó a ser padre 
de muchas naciones, según el oráculo: “Así 

de numerosa será tu descendencia.”  Y no 
flaqueó en la fe, al considerar su cuerpo ya 
marchito (era casi centenario) y la 

incapacidad generativa  de Sara; y, ante la 
promesa de Dios, no vaciló, dejándose llevar 

de la incredulidad; sino que, fortalecido por  
la fe, dio gloria a Dios, plenamente 
convencido de que  Dios, que lo había 

prometido, tenía también poder para  
cumplirlo. Por eso, estimó Dios su fe como 

justificación.       
Pero no solamente por él dice la Escritura 

que Dios estimó su fe, sino que lo dice 
también por nosotros. Dios estimará nuestra 
fe como justificación, creyendo como 

creemos en aquel que resucitó de entre los 
muertos a Jesús, nuestro Señor, que fue 

entregado a la muerte por nuestros 
pecados, y resucitado para nuestra 

justificación.     
 
Responsorio   Hb 11, 17. 19; Rm 4, 17     

R.  Por la fe, puesto a prueba, ofreció 
Abraham a Isaac; y ofrecía a su unigénito, a 

aquel que era el depositario de las 
promesas; * concluyó de todo ello que Dios 
podía resucitarlo de entre los muertos.     

 
V.  Creyó en aquel que da vida a los 

muertos y llama a la existencia a lo que no 
es.     

 
R. Concluyó de todo ello que Dios podía 
resucitarlo de entre los muertos. 

 
 

 Año II:    
 
Del libro del Génesis  9, 1-19    

El pacto de Dios con Noé y su 
descendencia 

Dios bendijo a Noé y a sus hijos, 
diciéndoles: 
“Creced, multiplicaos y llenad la tierra. 

Todos los animales de la tierra os temerán y 
respetarán: aves del cielo, reptiles del suelo, 

peces del mar están en vuestro poder. Todo 
lo que vive y se mueve os servirá de 
alimento: os lo entrego lo mismo que los 

vegetales. Pero no comáis carne con sangre, 
que es su vida. Pediré cuentas de vuestra 

sangre y vida, se las pediré a cualquier 
animal; y al hombre le pediré cuentas de la 
vida de su hermano. Si uno derrama la 

sangre de un hombre, otro derramará la 
suya;  porque  Dios hizo al hombre  a su 

imagen. Vosotros  creced y multiplicaos, 
moveos por la tierra y dominadla.”      

Dios dijo a Noé y a sus hijos:    

“Yo hago un pacto con vosotros y con 
vuestros descendientes con todos los 

animales que os acompañaron, aves, 
ganado y fieras, con todos los que salieron 
del arca y ahora viven en la tierra. Hago un 

pacto con vosotros:  El diluvio no volverá a 
destruir la vida ni habrá otro diluvio que 

devaste la tierra.”      
Y Dios añadió:      

“Esta es la señal del pacto que hago con 
vosotros y con todo lo que vive con 
vosotros, para todas las edades: Pondré mi 

arco en el cielo, como señal de mi pacto con 
la tierra. Cuando traiga nubes sobre la 
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tierra, aparecerá en las nubes el arco y 
recordaré mi pacto con vosotros y con todos 

los animales, y el diluvio no volverá a 
destruir los vivientes. Saldrá el arco en las 
nubes y, al  verlo, recordaré mi pacto 

perpetuo: Pacto de Dios con  los animales, 
con lo que vive en la tierra.”      

Dios dijo a Noé:      
“Ésta es la señal del pacto que hago con 

todo lo que vive en la tierra.”      

Los hijos de Noé que salieron del arca 
fueron; Sem, Cam y Jafet; Cam es el padre 

de Canaán. Son los tres   hijos de Noé que 
se propagaron por toda la tierra.    

 
 Responsorio  Is 54, 9-10. 
R.  Me sucede como en tiempo de Noé:  Juré 

que las aguas del diluvio no volverían a 
cubrir la tierra; así juro no airarme contra ti; 

* mi alianza de paz no  vacilará. 
 
V.  Aunque se retiren los montes y vacilen 

las colinas, no se retirará de ti mi 
misericordia.  

 
R.  Mi alianza de paz no vacilará. 
 

 
 SEGUNDA LECTURA    

 
De la carta de san Ignacio de Antioquía, obispo y 
mártir, a los Efesios (Cap. 2, 2-5, 2:  Funk 1, 175-

177) 

En la concordia de la unidad 
Es justo que vosotros glorifiquéis de todas 

las maneras a Jesucristo, que os ha 
glorificado a vosotros, de modo que, unidos 

en una perfecta obediencia, sumisos a 
vuestro obispo y al colegio presbiteral, seáis 
en todo santificados. No os hablo con 

autoridad, como si fuera alguien. Pues, 
aunque estoy encarcelado por el nombre de 

Cristo, todavía no he llegado a la perfección 
en Jesucristo. Ahora, precisamente, es 
cuando empiezo a ser discípulo suyo y os 

hablo como a mis condiscípulos. Porque lo 
que necesito más bien es ser fortalecido por 

vuestra fe, por vuestras exhortaciones, 
vuestra paciencia, vuestra ecuanimidad. 
Pero, como el amor que os tengo me obliga 

a hablaros también acerca de vosotros, por 
esto me adelanto a exhortaros a que viváis 

unidos en el sentir de Dios. En efecto, 
Jesucristo, nuestra vida inseparable, 
expresa el sentir del Padre, como también 

los obispos, esparcidos por el mundo, son la 
expresión del sentir de Jesucristo.      

Por esto debéis estar acordes con el sentir 
de vuestro obispo, como ya lo hacéis. Y en 

cuanto a vuestro colegio presbiteral, digno 
de Dios y del nombre que lleva, está 
armonizado con vuestro obispo como las 

cuerdas de una lira. Este vuestro acuerdo y 
concordia en el amor es como un himno a 

Jesucristo. Procurad todos vosotros formar 
parte de este coro, de modo que, por 
vuestra unión y concordia en el amor, seáis 

como una melodía   que se eleva a una sola 
voz por Jesucristo al Padre, para que os 

escuche y os  reconozca, por vuestras 
buenas obras, como miembros de su Hijo.  

Os  conviene, por  tanto, manteneros en una 
unidad perfecta, para  que seáis siempre 
partícipes de Dios.        

Si yo, en tan breve espacio de tiempo, 
contraje con vuestro obispo tal familiaridad, 

no humana, sino espiritual, ¿cuánto más 
dichosos debo consideraros a vosotros, que 
estáis unidos a Él como la Iglesia a 

Jesucristo y como Jesucristo al Padre, 
resultando así en todo un consentimiento 

unánime? Nadie se engañe: quien no está 
unido al altar se priva del pan de Dios. Si 
tanta fuerza tiene la oración de cada uno en 

particular, ¿cuánto más la que se hace 
presidida por el obispo y en unión con toda 

la Iglesia?    
 
 Responsorio  Ct. Ef 4, 1. 3-4    

R.  Os ruego, por el Señor, que andéis como 
pide la vocación a la que habéis sido 

convocados. * Esforzaos por mantener la 
unidad del Espíritu, con el vínculo  de la paz.    
 

V.  Un solo cuerpo y un solo Espíritu, como 
una sola es la meta de la esperanza en la 

vocación a la que habéis sido convocados.    
 
R.  Esforzaos por mantener la unidad del 

Espíritu, con el vínculo de la paz.        
 

 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 

 

Oración final Semana II 
Oremos: 

Dios todopoderoso y eterno, que 
gobiernas a un tiempo cielo y tierra, escucha 

paternalmente las súplicas de tu pueblo y 
haz que los días de nuestra vida transcurran 
en tu paz.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
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vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 

 
Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

LUNES II 
Oficio de lectura 
Tiempo Ordinario 

 
PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

De la carta a los Romanos               5, 1-11 
La JUSTIFICACIÓN del hombre, por 

medio de Jesucristo 

Hermanos: Ya que hemos recibido la 
justificación por la fe, estamos en paz con 

Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo. 
Por Él hemos obtenido con la fe el acceso a 

esta gracia en que estamos; y nos gloriamos 
apoyados en la esperanza de la gloria de los 
hijos de Dios. Y más aún, nos gloriamos 

hasta de las tribulaciones, sabiendo que la 
tribulación engendra constancia; la 

constancia, virtud acrisolada; y la virtud 
acrisolada, esperanza; y la esperanza no 
defrauda, porque el amor de Dios ha sido 

derramado en nuestros corazones con el 
Espíritu Santo que se nos ha dado.  

Precisamente, cuando estábamos nosotros 
todavía sumidos en la impotencia del 
pecado, murió Cristo por los pecadores, en 

el tiempo prefijado por el Padre. En realidad, 
apenas habrá quien dé su vida por un justo; 

quizá por un bienhechor se exponga alguno 
a perder la vida. 

Pero Dios nos demuestra el amor que nos 

tiene en el hecho de que, siendo todavía 
pecadores, murió Cristo por nosotros. Así 

que, con mayor razón, ahora que hemos 
sido justificados por su sangre, seremos 
salvados por Él de la cólera divina. 

Porque si, siendo aún enemigos, fuimos 
reconciliados con Dios por la muerte de su 

Hijo, con mayor razón, estando ya 
reconciliados, seremos salvos por su vida. Y 
no sólo eso. Hasta ponemos nuestra gloria y 

confianza en Dios gracias a nuestro Señor 
Jesucristo, por cuyo medio hemos obtenido 

ahora la reconciliación. 

 
Responsorio                 Rm 5, 8-9 

R.  Dios nos demuestra el amor que nos 
tiene en el hecho de que, * siendo todavía 
pecadores, murió Cristo por nosotros. 

 
V.  Con mayor razón, ahora que hemos sido 

justificados por su sangre, seremos salvados 
por Él de la cólera divina. 
 

R.   Siendo todavía pecadores, murió Cristo 
por nosotros. 

 
 

Año II: 
 
Del libro del Génesis                  11, 1-26 

La dispersión del género humano 
El mundo entero hablaba la misma lengua 

con las mismas palabras. Al emigrar de 
oriente, los hombres encontraron una 
llanura en el país de Senaar, y se 

establecieron allí. Y se dijeron unos a otros: 
“Vamos a preparar ladrillos y a cocerlos.” 

Empleando ladrillos en vez de piedras, y 
alquitrán, en vez de cemento. Y dijeron: 
“Vamos a construir una ciudad y una torre 

que alcance al cielo, para hacernos famosos 
y para no dispersarnos por la superficie de 

la tierra.” 
El Señor bajó a ver la ciudad y la torre que 

estaban construyendo los hombres; y se 

dijo: 
“Son un solo pueblo con una sola lengua. 

Si esto no es más que el comienzo de su 
actividad, nada de lo que decidan hacer les 
resultará imposible. Vamos a bajar y a 

confundir su lengua, de modo que uno no 
entienda la lengua del prójimo.” 

Él Señor los dispersó por la superficie de la 
tierra y dejaron de construir la ciudad. Por 
eso se llama Babel, porque allí confundió el 

Señor la lengua de toda la tierra, y desde 
allí los dispersó por la superficie de la tierra. 

Descendientes de Sem: 
Tenía Sem cien años, cuando engendró a 

Arfaxad dos años después del diluvio; 

después vivió quinientos años, y engendró 
hijos e hijas. 

Tenía Arfaxad treinta y cinco años, cuando 
engendró a Sela; después vivió 

cuatrocientos tres años, y engendró hijos e 
hijas. 

Tenía Sela treinta años, cuando engendró 

a Heber; después vivió cuatrocientos tres 
años, y engendró hijos e hijas. 
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Tenía Heber treinta y cuatro años, cuando 
engendró a Peleg; después vivió 

cuatrocientos treinta años, y engendró hijos 
e hijas. 

Tenía Peleg treinta años, cuando engendró 

a Reu; después vivió doscientos nueve años, 
y engendró hijos e hijas. 

Tenía Reu treinta y dos años, cuando  
engendró a Sarug; después vivió doscientos 
siete años, y engendró hijos e hijas. 

Tenía Sarug treinta años, cuando engendró 
a Najor; después vivió doscientos años, y 

engendró hijos e hijas. 
Tenía Najor veintinueve años, cuando 

engendró a Teraj; después vivió ciento diez 
y nueve años, y engendró hijos e hijas. 

Tenía Teraj setenta años, cuando 

engendró a Abram, Najor y Harán. 
 

Responsorio        Is 66, 18; cf. Mc 13, 27 
R.  Yo vendré para reunir a los pueblos de 
toda lengua: *  acudirán para ver mi gloria. 

 
V.  Entonces enviaré a mis ángeles para que 

reúnan a mis elegidos de los cuatro puntos 
cardinales. 
 

R.   Acudirán para ver mi gloria. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

De la carta de san Ignacio de Antioquía, 
obispo y mártir, a los Efesios (Cap. 13 - 18, 

1: Funk 1, 183-187) 
Tened fe y caridad para con Cristo 

Procurad reuniros con más frecuencia para 

celebrar la acción de gracias y la alabanza 
divina. Cuando os reunís con frecuencia en 

un mismo lugar, se debilita el poder de 
Satanás, y la concordia de vuestra fe le 
impide causaros mal alguno. Nada mejor 

que la paz, que pone fin a toda discordia en 
el cielo y en la tierra. 

Nada de esto os es desconocido si 
mantenéis de un modo perfecto, en 
Jesucristo, la fe y la caridad, que son el 

principio y el fin de la vida: el principio es la 
fe, el fin la caridad. Cuando ambas virtudes 

van a la par se identifican con el mismo 
Dios, y todo lo demás que contribuye al bien 

obrar se deriva de ellas. El que profesa la fe 
no peca, y el que posee la caridad no odia. 
Por el   fruto se conoce el árbol; del mismo 

modo, los que hacen profesión de 
pertenecer a Cristo se distinguen por sus 

obras. Lo que nos interesa ahora más que 
hacer una profesión de  fe, es  mantenernos 

firmes en esa fe hasta el fin. 
Es mejor callar y obrar que hablar y no 

obrar. Buena cosa es enseñar, si el que 

enseña también obra. Uno solo es el 
maestro, que lo dijo, y existió;  pero 

también es digno del Padre lo que enseñó 
sin palabras. El que posee la palabra de 
Jesús es capaz de entender lo que Él enseñó 

sin palabras y llegar así a la perfección, 
obrando según lo que habla y dándose a 

conocer por lo que hace sin hablar. Nada 
hay escondido para el Señor, sino que aun 

nuestros secretos más íntimos no escapan a 
su presencia. Obremos, pues, siempre 
conscientes de que Él habita en nosotros, 

para que seamos templos suyos y Él sea 
nuestro Dios en nosotros, tal como es en 

realidad y tal como se manifestará ante 
nuestra faz; por esto tenemos motivo más 
que suficiente para amarlo. 

No os engañéis, hermanos míos. Los que 
perturban las familias no poseerán el reino 

de Dios. Ahora bien, si los que así perturban 
el orden material son reos de muerte, 
¿cuánto más los que corrompen con sus 

falsas enseñanzas la fe que proviene de 
Dios, por la cual fue crucificado Jesucristo? 

Estos tales, manchados por su iniquidad, 
irán al fuego inextinguible, como también 
los que les hacen caso. Para esto el Señor 

recibió el ungüento en su cabeza, para 
infundir en la Iglesia la incorrupción. No os 

unjáis con el repugnante olor de las 
enseñanzas del príncipe de este mundo, no 
sea que os lleve cautivos y os aparte de la 

vida que tenemos prometida. ¿Por qué no 
somos todos prudentes, si hemos recibido el  

conocimiento  de  Dios,  que  es  Jesucristo? 
¿Por qué nos perdemos neciamente, no 

reconociendo el don que en verdad nos ha 

enviado el Señor? 
Mi espíritu es el sacrificio expiatorio de la 

cruz, la cual para los incrédulos es motivo 
de escándalo, mas para nosotros es la 
salvación y la vida eterna. 

 
Responsorio          Col 3, 17; 1Co 10, 31 

R. Todo lo que de palabra, o de obra 
realicéis, *  sea todo en nombre de Jesús, 

ofreciendo la Acción de Gracias a Dios Padre 
por medio de Él. 
 

V. Haced todas las cosas a gloria de Dios. 
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R. Sea todo en nombre de Jesús, ofreciendo 
la Acción de Gracias a Dios Padre por medio 

de Él. 
 

Oración final Semana II del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

MARTES II 
Oficio de lectura 

Tiempo Ordinario 

 

PRIMERA LECTURA 
 
Año I: 

 
De la carta a los Romanos             5, 12-21 

El  viejo y el nuevo Adán 
Hermanos:  Así como por un solo hombre 

entró el pecado en el mundo y, por el 

pecado, la muerte, y, de este modo, la 
muerte pasó a todos los hombres, dado que 

todos han pecado. . .      
(Porque ya antes de la promulgación de la 

ley existía el pecado en el mundo, y sin 

embargo no puede imputarse pecado sí no 
hay ley; vemos, empero, que, de hecho, la 

muerte reinó ya desde Adán a Moisés sobre 
todos los que pecaron aun cuando su 
transgresión no fue en las mismas 

condiciones en que pecó Adán, el cual era 
figura del que había de venir. 

Sin embargo, con el don no sucedió como 
con el delito, pues, si por el delito de uno 

solo murió la multitud,  ¡con cuánta mayor 
profusión, por la gracia de un solo hombre, 
Jesucristo  se derramó sobre todos la 

bondad y el don de Dios! Ni fueron los 
efectos de este don como los efectos del 

pecado de aquel único hombre que pecó, 
porque la sentencia que llevó a la 
condenación vino por uno solo, en cambio, 

el don, partiendo de muchas transgresiones, 
lleva a la justificación.) 

...Así pues  (decía), si, por la falta de uno 
solo, la muerte estableció su reinado, 
también, con mucha mayor razón por causa 

de uno solo, de Jesucristo, reinarán en la 
vida los que reciben la sobreabundancia de 

la gracia y el don de la justificación. 
Por consiguiente, así como el delito de uno 

solo atrajo sobre todos los hombres la 

condenación, así también la obra de justicia 
de uno solo procura a todos la justificación 

que da la vida. Y como por la desobediencia 
de un solo hombre todos los demás 

quedaron constituidos pecadores  así 
también por la obediencia de uno solo todos 
quedarán constituidos justos. 

La ley, ciertamente, fue ocasión de que se 
multiplicasen los delitos, pero donde abundó 

el pecado sobreabundó la gracia, para que 
así como reinó el pecado produciendo la 
muerte, así también reine la gracia 

dándonos vida eterna por Jesucristo, Señor 
nuestro. 

 
Responsorio                   Rm 5, 20-21. 19 

R.  Donde  abundó  el  pecado  sobreabundó  
la  gracia, * para que así como reinó el 
pecado produciendo la muerte, así también 

reine la gracia dándonos vida eterna. 
 

V. Como por la desobediencia de un solo 
hombre todos los demás quedaron 
constituidos pecadores, así también por la 

obediencia de uno solo todos quedarán 
constituidos justos. 

 
R. Para que así como reinó el pecado 
produciendo la muerte, así también reine la 

gracia dándonos vida eterna. 
 

 
 Año II: 
 

Del libro del Génesis       12, 1-9; 13, 2-18 
Vocación y bendición Abram 

En aquellos días, el Señor dijo a Abram: 
“Sal de tu tierra y de la casa de tu padre, 

hacia la tierra que te mostraré. Haré de ti un 

gran pueblo, te bendeciré, haré famoso tu 
nombre y será una bendición. Bendeciré a 

los que te bendigan, maldeciré a los que te 
maldigan. Con tu nombre se bendecirán 
todas las familias del mundo.” 

Abram marchó, como le había dicho el 
Señor, y con Él marchó Lot. Abram tenía 

setenta y cinco años cuando salió de Harán. 
Abram llevó consigo a Saray, su mujer, a 
Lot, su sobrino, todo lo que había adquirido 

y todos los esclavos que había ganado en 
Harán. Salieron en dirección de Canaán y 

llegaron a la tierra de Canaán. Abram 
atravesó el país hasta la región de Siquem, 

hasta la encina de Moré (en aquel tiempo 
habitaban allí los cananeos). El Señor se 
apareció a Abram y le dijo:  

“A tu descendencia le daré esta tierra.” 
Él construyó allí un altar en honor del 
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Señor que se le había aparecido. Desde allí, 
continuó hacia las montañas al este de 

Betel, y plantó allí su tienda, con Betel a 
poniente y Ay a levante;  construyó allí un 
altar al Señor e invocó el nombre del Señor. 

Abram se trasladó por etapas al Negueb.  
Abram era muy rico en ganado, plata y 

oro. Desde el Negueb se trasladó por etapas 
a Betel, al sitio donde había fijado en otro 
tiempo su tienda, entre Betel y Ay, donde 

había construido un altar; y allí invocó el 
nombre del Señor.  

También Lot, que acompañaba a Abram, 
poseía ovejas, vacas y tiendas; de modo 

que ya no podían vivir juntos en el país, 
porque sus posesiones eran inmensas y ya 
no cabían juntos. Por ello surgieron disputas 

entre los pastores de Abram y los de Lot. 
(En aquel tiempo, cananeos y fereceos 

ocupaban el país.) Abram dijo a Lot:    
“No haya disputas entre nosotros dos, ni 

entre nuestros pastores, pues somos 

hermanos. Tienes delante todo el país, 
sepárate de mi: si vas a la izquierda, yo iré 

a la derecha; si vas a la derecha, yo iré a la 
izquierda.”  

Lot echó una mirada y vio que toda la vega 

del Jordán, hasta la entrada de Soar, era de 
regadío (esto era antes de que el Señor 

destruyera a Sodoma y Gomorra); parecía 
un jardín del Señor, o como Egipto. Lot se 
escogió la vega del Jordán y marchó hacia 

levante; y  así se separaron los dos 
hermanos.  

Abram habitó en Canaán, Lot en las 
ciudades de la vega  plantando las tiendas 
hasta Sodoma. Los habitantes de Sodoma 

eran malvados y pecaban gravemente 
contra el Señor. El Señor habló a Abram, 

después que Lot se había separado de él:  
“Desde tu puesto dirige la mirada hacia el 

norte, mediodía levante y poniente. Toda la 

tierra que abarques te la daré a ti y a tus 
descendientes para siempre. Haré a tus 

descendientes como el polvo: el que pueda 
contar el polvo podrá contar a tus 
descendientes. Anda, recorre el país a lo 

largo y a lo ancho, pues te lo voy a dar.” 
Abram alzó la tienda y fue a establecerse 

junto a la encina de Mambré, en Hebrón, 
donde construyó un altar en honor del 

Señor.  
 
Responsorio           Hb 11, 8; Is 51, 2 

R.  Por la fe obedeció Abraham al ser 
llamado por Dios, saliendo hacia la tierra 

que había de recibir en herencia, * y salió 
sin saber a dónde iba. 

 
V.  Mirad a Abraham, vuestro padre, y a 
Sara, que os dio a luz; cuando lo llamé, era 

uno, pero lo bendije y lo multipliqué. 
 

R.  Y salió sin saber a dónde iba. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

De la carta de san Clemente I, papa, a los 
Corintios (Cap. 49-50: Funk 1, 123-125) 

¿QUIÉN será capaz de explicar el 
vínculo de la caridad divina? 

El que posee la caridad de Cristo que 

cumpla sus mandamientos. ¿Quién será 
capaz de explicar debidamente el vínculo 

que la caridad divina establece? ¿Quién 
podrá dar cuenta de la grandeza de su 
hermosura? La caridad nos eleva hasta unas 

alturas inefables. La caridad nos une a Dios, 
la caridad cubre la multitud de los pecados, 

la caridad lo aguanta todo, lo soporta todo 
con paciencia; nada sórdido ni altanero hay 
en ella; la caridad no admite divisiones, no 

promueve discordias, sino que lo hace todo 
en la concordia; en la caridad hallan su 

perfección todos los elegidos de Dios y sin 
ella nada es grato a Dios. En la caridad nos 
acogió el Señor: por su  caridad  hacia  

nosotros,  nuestro  Señor  Jesucristo, 
cumpliendo la voluntad del Padre, dio su 

sangre por nosotros, su carne por nuestra 
carne, su vida por nuestras vidas. 

Ya veis, amados hermanos, cuán grande y 

admirable es la caridad y cómo es 
inenarrable su perfección. Nadie es capaz de 

practicarla adecuadamente, sí Dios no le 
otorga este don. Oremos, por tanto, e 
imploremos la misericordia divina, para que 

sepamos practicar sin tacha la caridad, 
libres de toda parcialidad humana. Todas las 

generaciones anteriores, desde Adán hasta 
nuestros días, han pasado; pero los que por 
gracia de Dios han sido perfectos en la 

caridad obtienen el lugar destinado a los 
justos y se manifestarán el día de la visita 

del reino de Cristo. Porque está escrito: 
Anda, pueblo mío, entra en los aposentos y 

cierra la puerta por dentro; escóndete un 
breve instante mientras pasa la cólera; y me 
acordaré del día bueno y os haré salir de 

vuestros sepulcros. 
Dichosos nosotros, amados hermanos, si 
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cumplimos los mandatos del Señor en la 
concordia de la caridad, porque esta caridad 

nos obtendrá el perdón de los pecados. Está 
escrito: Dichoso el que está absuelto de su 
culpa, a quien le han sepultado su pecado; 

dichoso el hombre a quien el Señor no le 
apunta el delito y en cuyo espíritu no hay 

falsedad. Esta proclamación de felicidad 
atañe a los que, por Jesucristo nuestro 
Señor, han sido elegidos por Dios, al cual 

sea la gloria por los siglos de los siglos. 
Amén. 

 
Responsorio               1 Jn 4, 16. 7 

R. Nosotros hemos creído en el amor que 
Dios nos tiene; * Dios es amor y quien 
permanece en el amor permanece en Dios, y 

Dios en Él. 
 

V. Amémonos unos a otros, ya que el amor 
es de Dios.  
 

R. Dios es amor y quien permanece en el 
amor permanece en Dios, y Dios en Él. 

 
 

Oración final Semana II del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 
 

 

MIÉRCOLES II 
 

 PRIMERA LECTURA 
 
Año I: 

De la carta a los Romanos         6, 1-11 
Estáis muertos al pecado, 

pero vivís para Dios en Cristo Jesús 
Hermanos: ¿Qué concluiremos de todo 

esto? ¿Continuaremos en pecado para que 

abunde la gracia? ¡De ninguna manera!  Una 
vez que hemos muerto al pecado, ¿cómo 

continuar viviendo en él? Cuantos en el 
bautismo fuimos sumergidos en Cristo Jesús 
fuimos sumergidos en su muerte. 

Por nuestro bautismo fuimos, pues, 
sepultados con Él, para participar de su 

muerte; para que, así como Cristo fue 
resucitado de entre los muertos por la gloria 
del Padre, así también nosotros vivamos una 

vida nueva. Pues, si hemos sido injertados 
vitalmente en Cristo por la imagen de su 

muerte, también lo estaremos por la imagen 
de su resurrección. 

Ya sabemos que nuestra antigua condición 
humana fue crucificada con Cristo, a fin de 

que la solidaridad general con el pecado 
fuese destruida y dejásemos de ser esclavos 
del pecado, pues el que muere queda libre 

de pecado. 
Si verdaderamente hemos muerto con 

Cristo, tenemos fe de que también viviremos 
con Él, pues sabemos que Cristo, una vez 
resucitado de entre los muertos, ya no 

muere; la muerte no tiene ya poder sobre 
Él. Su muerte fue un morir al pecado, de 

una vez para siempre, mas su vida es un 
vivir para Dios. Así también considerad 

vosotros que estáis muertos al pecado, pero 
que vivís para Dios en unión con Cristo 
Jesús. 

 
Responsorio            Rm 6, 4; Ga 3, 27 

R.  Por nuestro bautismo fuimos sepultados 
con Cristo, para participar de su muerte;  * 
para que, así como Cristo fue resucitado de 

entre los muertos por la gloria del Padre, así 
también nosotros vivamos una vida nueva. 

 
V. Todos los que habéis sido bautizados en 
Cristo os habéis revestido de Cristo. 

 
R.  Para que, así como Cristo fue resucitado 

de entre los muertos por la gloria del Padre, 
así también nosotros vivamos una vida 
nueva. 

 
 

 Año II: 
 

Del libro del Génesis         14, 1-24 

Melquisedec bendice a Abram, que 
vuelve victorioso 

En aquellos días, siendo Amrafel rey de 
Senaar, Arioc rey de Elasar, Codorlahomer 
rey de Elam y Tidgal rey de  Pueblos, 

declararon la guerra a Bera, rey de Sodoma, 
Birsa, rey de Gomorra- Sinab, rey de 

Adama, Semeber, rey de Seboín y al rey de 
Bela (o Soar). Éstos se reunieron en Val 
Sidín (hoy el mar Muerto). Durante doce 

años habían sido vasallos de Codorlahomer, 
al décimo tercero se rebelaron; el año 

décimo cuarto vino Codorlahomer con sus 
reyes aliados y fue derrotando a los refaitas 

en Astarot Carnín, a los zuzeos en Ham, a 
los emeos en Sabe Quiriataín y a los hurritas 
en los montes de Seír, junto a El Parán, al 

margen del desierto. 
Después, volvieron y entraron por Fuente 
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del Juicio (que hoy se llama Cadés) y 
sometieron el territorio amalecita y también 

a los amorreos, que habitaban en Palma de 
Hazazón. Entonces, hicieron una expedición 
los reyes de Sodoma, Gomorra, Adama, 

Seboín y Bela (o Soar), y presentaron 
batalla en Val Sidín a Codorlahomer, rey de 

Elam, Tidgal, rey de Pueblos, Amrafel, rey 
de Senaar, Arioc, rey de Elasar: cinco reyes 
contra cuatro. Val Sidín está lleno de pozos 

de asfalto, y los reyes de Sodoma y 
Gomorra cayeron en ellos al huir, mientras 

que los otros  escapaban a los montes. Los 
vencedores saquearon las posesiones de 

Sodoma y Gomorra, con todas las 
provisiones, y se fueron; al marcharse, se 
llevaron también a  Lot, sobrino de Abram, 

con sus posesiones, pues Lot habitaba en 
Sodoma. 

Un fugitivo vino y se lo contó a Abram, el 
hebreo, que estaba acampando junto a las 
encinas de Mambré, el amorreo, pariente de 

Escol y Anar, aliados de Abram. 
Cuando Abram oyó que su sobrino había 

caído prisionero, reunió a los esclavos 
nacidos en su casa, trescientos diez y ocho, 
y los fue persiguiendo hasta Dan; con su 

tropa cayó sobre ellos de noche y los 
persiguió hasta Hoba, al norte de Damasco; 

recuperó todas las posesiones y se trajo 
también a Lot, con sus posesiones, las 
mujeres y la tropa. 

Cuando Abram volvía después de derrotar 
a Codorlahomer y los reyes aliados, el rey 

de Sodoma salió a su encuentro en el valle 
de Savé, que es Valderrey. 

Entonces, Melquisedec, rey de Salem, 

sacerdote del Dios Altísimo, presentó pan y 
vino. Y bendijo a Abram, diciendo: “Bendito 

sea Abram por el Dios Altísimo, creador de 
cielo y tierra; bendito sea el Dios Altísimo, 
que te ha entregado tus enemigos.” 

Y Abram le dio un décimo de cada cosa. 
El rey de Sodoma dijo a Abram: 

“Dame la gente, quédate con las 
posesiones.” 

Pero Abram replicó: 

“Juro por el Señor Dios Altísimo, creador 
de cielo y tierra, que no aceptaré un hilo ni 

una correa de sandalia ni nada de lo que te 
pertenece; para que no digas: "Yo he 

enriquecido a Abram." Sólo acepto lo que 
han comido mis muchachos, y la parte de 
los que me acompañaron. Aner, Escol y 

Mambré; que ellos se lleven su parte.” 
 

Responsorio           Hb 5, 5. 6; 7, 20. 21 
R.  Cristo no se dio a sí mismo la gloria del 

sumo sacerdocio, sino que la recibió de 
aquel que le dijo: * “Tú eres sacerdote 
eterno según el rito de Melquisedec.” 

 
V.  Los sacerdotes de la antigua ley fueron 

constituidos sin juramento, pero Jesús fue 
constituido con juramento, pronunciado por 
aquel que le dijo: 

 
R.   “Tú eres sacerdote eterno según el rito 

de Melquisedec.” 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

De la Constitución dogmática Lumen 
géntium, sobre la Iglesia, del Concilio 

Vaticano II (Núms. 2. 16) 

Yo salvaré a mi pueblo 
El Padre eterno, por un libérrimo y 

misterioso designio de su sabiduría y de su 
bondad, creó el mundo universo, decretó 

elevar a los hombres a la participación de la 
vida divina y, caídos por el pecado de Adán, 
no los abandonó, sino que les otorgó 

siempre los auxilios necesarios para la 
salvación, en atención a Cristo redentor, que 

es imagen de Dios invisible, primogénito de 
toda creatura. El Padre, desde toda la 
eternidad, conoció a los que había escogido 

y los predestinó a ser imagen de su Hijo, 
para que Él fuera el primogénito de muchos 

hermanos. 
Determinó reunir a cuantos creen en Cristo 

en la santa Iglesia, la cual fue ya 

prefigurada desde el origen del mundo y 
preparada admirablemente en la historia del 

pueblo de Israel y en el antiguo Testamento, 
fue constituida en los últimos tiempos y 
manifestada por la efusión del Espíritu y se 

perfeccionará gloriosamente al fin de los 
tiempos. Entonces, como se lee en los 

santos Padres, todos los justos 
descendientes de Adán, desde Abel el justo 
hasta el último elegido, se congregarán 

delante del Padre en una iglesia universal. 
Por su parte, todos aquellos que todavía 

no han recibido el evangelio están 
ordenados al pueblo de Dios por varios 

motivos. 
Y en primer lugar aquel pueblo a quien se 

confiaron las alianzas y las promesas y del 

que nació Cristo según la carne; pueblo, 
según la elección, amadísimo a causa de los 
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padres: porque los dones y la vocación de 
Dios son irrevocables. 

Pero el designio de salvación abarca 
también a todos los que reconocen al 
Creador, entre los cuales están en primer 

lugar los musulmanes, que, confesando 
profesar la fe de Abraham, adoran con 

nosotros a un solo Dios, misericordioso, que 
ha de juzgar a los hombres en el último día. 
Este mismo Dios tampoco está lejos de 

aquellos otros que entre sombras e 
imágenes buscan al Dios desconocido, 

puesto que es el Señor quien da a todos la 
vida, el aliento y todas las cosas, y el 

Salvador quiere que todos los hombres se 
salven. 

Pues los que inculpablemente desconocen 

el Evangelio y la Iglesia de Cristo pero 
buscan con sinceridad a Dios y se esfuerzan, 

bajo el influjo de la gracia, en cumplir con 
sus obras la voluntad divina, conocida por el 
dictamen de la conciencia, pueden conseguir 

la salvación eterna. Y la divina Providencia 
no niega los auxilios necesarios para la 

salvación a aquellos que, sin culpa por su 
parte, no han llegado todavía a un expreso 
conocimiento de Dios y se esfuerzan, con la 

gracia divina, en conseguir una vida recta. 
La Iglesia considera que todo lo bueno y 

verdadero que se da entre estos hombres es 
como una preparación al Evangelio y que es 
dado por aquel que ilumina a todo hombre 

para que al fin tenga la vida. 
 

Responsorio   Cf. Ef l, 9-10; Col 1, 19-20 
R. Dios había proyectado que, cuando 
llegase el momento culminante, todas las 

cosas tuviesen a Cristo por cabeza, * las del 
cielo y las de la tierra. 

 
V.  En Él quiso Dios que residiera toda 
plenitud, y por Él quiso reconciliar consigo 

todas las cosas. 
 

R.   Las del cielo y las de la tierra. 
 
 

Oración final Semana II del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 

 

JUEVES II 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 

 
De la carta a los Romanos         6, 12-23 

Ofreced vuestros miembros, como 
armas de la justificación, a Dios 

Hermanos:  Que no continúe el pecado 

reinando en vuestro cuerpo mortal. No os 
sometáis a sus malos instintos; ni sigáis 

ofreciendo vuestros miembros, como armas 
de la iniquidad, al pecado. Antes bien, como 

hombres que habéis resucitado de la muerte 
a la vida, consagraos a Dios y ofreced 
vuestros miembros, como armas de la 

justificación, a Dios. El pecado no se 
adueñará de vosotros; no estáis bajo el 

régimen de la ley, sino bajo el de la gracia. 
¿Vamos a concluir de aquí que ya podemos 

cometer el pecado, porque no nos 

encontramos bajo la ley, sino bajo la gracia? 
¡De ninguna manera! ¿No sabéis que, si os 

ofrecéis para someteros como esclavos, os 
hacéis esclavos de aquel a quien os 
sometéis, sea del pecado para muerte, sea 

de Dios para justificación? Pero gracias a 
Dios que de esclavos que erais del pecado, 

os habéis sometido de corazón a las normas 
de vida evangélica que Dios os ha 
entregado. Y, libres del pecado, os habéis 

hecho esclavos de la justificación. 
Os estoy hablando en términos de la vida 

material, en atención a los menos dotados. 
Pues bien, como ofrecisteis vuestros 
miembros al servicio de la impureza y de la 

iniquidad, para terminar en iniquidad, así 
ahora consagrad vuestros miembros al 

servicio de la justificación, para culminar en 
santificación. 

Cuando erais esclavos del pecado, os 

encontrabais libres de la justificación. ¿Y qué 
frutos recogíais entonces? Frutos de que os 

avergonzáis ahora, porque su término es la 
muerte. Pero ahora, libertados del pecado y 
hechos esclavos de Dios, tenéis por fruto la 

santificación y por fin la vida eterna. El 
sueldo del pecado es la muerte; pero el don 

de Dios es la vida eterna en unión con Cristo 
Jesús, Señor nuestro. 

 
Responsorio                    Rm 6, 22. 16b 
R. Libertados del dominio del pecado y 

hechos siervos de Dios, * tenéis como fruto 
la santidad, y como desenlace la vida 

eterna. 
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V. Os hacéis esclavos de aquel a quien os 
sometéis, sea del pecado para muerte, sea 

de Dios para justificación. 
 
R. Tenéis como fruto la santidad, y como 

desenlace la vida eterna. 
 

 
 Año II: 
 

Del libro del Génesis             15, 1-21 
Alianza de Dios con Abram 

En aquellos días, Abram recibió en visión la 
palabra del Señor:  

“No temas, Abram; yo soy tu escudo, y tu 
paga será abundante.” 

Respondió Abram: 

“Señor, ¿de qué me sirven tus dones si soy 
estéril, y Eliezer de Damasco será el amo de 

mi casa?” 
Y añadió: 
“No me has dado hijos, y un criado de casa 

me heredará.” 
La palabra del Señor le respondió: 

“No te heredará ése, sino uno salido de tus 
entrañas.” 

Y el Señor lo sacó afuera y le dijo: 

“Mira al cielo, cuenta las estrellas si 
puedes.” 

Y añadió: 
“Así será tu descendencia.” 
Abram creyó al Señor y se le contó en su 

haber. El Señor le dijo: 
“Yo soy el Señor que te saqué de Ur de los 

caldeos para darte en posesión esta tierra.” 
Él replicó: 
“Señor, ¿cómo sabré que voy a poseerla?” 

Respondió el Señor: 
“Tráeme una ternera de tres años, una 

cabra de tres años, un carnero de tres años, 
una tórtola y un pichón.” 

Abram los trajo y los cortó por en medio, 

colocando cada mitad frente a la otra, pero 
no descuartizó las aves. 

Los buitres bajaban a los cadáveres y 
Abram los espantaba. Cuando iba a ponerse 
el sol, un sueño profundo invadió a Abram y 

un terror intenso y oscuro cayó sobre él. 
El Señor dijo a Abram: 

“Has de saber que tu descendencia vivirá 
como forastera en tierra ajena, tendrá que 

servir y sufrir opresión durante 
cuatrocientos años, pero yo juzgaré al 
pueblo a quien han de servir, y al final 

saldrán cargados de riquezas. Tú te reunirás 
en paz con tus padres y te enterrarán en 

buena vejez. A la cuarta generación, 
volverán, pues hasta entonces no se 

colmará la culpa de los amorreos.” 
El sol se puso y vino la oscuridad; una 

humareda de horno y una antorcha ardiendo 

pasaban entre los miembros descuartizados. 
Aquel día el Señor hizo alianza con Abram 

en estos términos: 
“A tus descendientes les daré esta tierra, 

desde el río de Egipto al Gran Río 

(Éufrates):  quenitas, quenizitas, 
cadmonitas, hititas, ferezeos, refaitas, 

amorreos, cananeos, guirgaseos y 
jebuseos.” 

 
Responsorio  
R. Abraham se fió de Dios y eso le valió la 

justificación,  *  y se le llamó “amigo de 
Dios”. 

 
V. Esperando en Dios contra toda 
esperanza, tuvo fe: y así llegó a ser padre 

de muchas naciones. 
 

R.  Y se le llamó “amigo de Dios”. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

De las Cartas de san Fulgencio de Ruspe, 
obispo (Carta 14, 36-37: CCL 91, 429-431) 
Cristo vive para siempre para interceder 

por nosotros 
Fijaos que en la conclusión de las 

oraciones decimos: 
“Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo”; en 

cambio, nunca decimos: “Por el Espíritu 

Santo.” Esta práctica universal de la Iglesia 
tiene su explicación en aquel misterio, según 

el cual, el mediador entre Dios y los 
hombres es Cristo Jesús, hombre también 
Él, sacerdote eterno según el rito de 

Melquisedec, que entró de una vez para  
siempre con su propia sangre en el 

santuario, pero no en un santuario hecho 
por mano de hombre y figura del  venidero, 
sino en el mismo cielo, donde está a la 

derecha de Dios e intercede por nosotros. 
Teniendo ante sus ojos este oficio 

sacerdotal de Cristo,  dice el Apóstol: Por 
medio de él ofrezcamos continuamente a 

Dios un sacrificio de alabanza, es decir, el 
tributo de los labios que van bendiciendo su 
nombre. Por Él,  pues, ofrecemos el 

sacrificio de nuestra alabanza y oración, ya 
que por su muerte fuimos reconciliados 
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cuando éramos todavía enemigos. Por Él, 
que se dignó hacerse  sacrificio por 

nosotros, puede nuestro sacrificio ser 
agradable en la presencia de Dios. Por esto 
nos exhorta san  Pedro: También vosotros, 

como piedras vivas, entráis en la 
construcción del templo del Espíritu, 

formando un sacerdocio sagrado, para 
ofrecer sacrificios espirituales que  Dios 
acepta por Jesucristo. Por este motivo 

decimos a Dios Padre: “Por nuestro Señor 
Jesucristo.” 

Al referirnos al sacerdocio de Cristo, 
necesariamente  hacemos alusión al misterio 

de su encarnación, en el cual  el Hijo de 
Dios, a pesar de su condición divina, se 
anonadó a sí mismo, y tomó la condición de 

esclavo, según  la cual se rebajó hasta 
someterse incluso a la muerte;  es decir, fue 

hecho un poco inferior a los ángeles, 
conservando no obstante su divinidad igual 
al Padre. El Hijo fue hecho un poco inferior a 

los ángeles en cuanto que,  permaneciendo 
igual al Padre, se dignó hacerse como un  

hombre cualquiera. Se abajó cuando se 
anonadó a sí mismo y tomó la condición de 
esclavo. Más aún, el abajarse  de Cristo es 

el total anonadamiento, que no otra cosa fue 
el tomar la condición de esclavo. 

Cristo, por tanto, permaneciendo en su 
condición divina, en su condición de Hijo 
único de Dios, según la cual  le ofrecemos el 

sacrificio igual que al Padre, al tomar la  
condición de esclavo fue constituido 

sacerdote, para que, por medio de Él, 
pudiéramos ofrecer la hostia viva, santa, 
grata a Dios. Nosotros no hubiéramos 

podido ofrecer nuestro sacrificio a Dios si 
Cristo no se hubiese hecho sacrificio por 

nosotros: en Él nuestra propia raza humana 
es un verdadero y saludable sacrificio. En 
efecto, cuando precisamos  que nuestras 

oraciones son ofrecidos por nuestro Señor, 
sacerdote eterno, reconocemos en Él la 

verdadera carne de nuestra misma raza, de 
conformidad con lo que dice el Apóstol: 
Todo sumo sacerdote, tomado  de entre los 

hombres, es constituido en favor de los 
hombres en lo tocante a las relaciones de 

éstos con Dios, a fin de que ofrezca dones y 
sacrificios por los pecados. 

Pero al decir: “tu Hijo”, añadimos: “que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo”, para recordar, con esta adición la 

unidad de naturaleza que tienen el Padre, el 
Hijo y el Espíritu Santo, y significar de este 

modo que el mismo Cristo, que por nosotros 
ha asumido el oficio de sacerdote, es por 

naturaleza igual al Padre y al Espíritu Santo. 
 
Responsorio                         Hb 4, 16. 15 

R.  Acerquémonos  pues, con seguridad y 
confianza a este trono de la gracia. * Aquí 

alcanzaremos misericordia y hallaremos 
gracia para ser socorridos en el momento 
oportuno. 

 
V.  Pues no tenemos un sacerdote incapaz 

de compadecerse de nuestras debilidades. 
 

R.  Aquí alcanzaremos misericordia y 
hallaremos gracia para ser socorridos en el 
momento oportuno. 

 
 

Oración final Semana II del tiempo 
ordinario* 

 
Conclusión* 

 

 

VIERNES II 
Oficio de lectura 

Tiempo Ordinario 
 

PRIMERA LECTURA 
 
Año I: 

 
De la carta a los Romanos           7, 1-13 
No tuve conciencia del pecado sino por 

la ley 
¿No sabéis, hermanos -hablo a quienes 

conocen la ley-, que la ley obliga al hombre 
sólo durante el tiempo de su vida? Así, por 

ejemplo, la mujer casada está sometida por 
la ley al marido, mientras éste vive; pero, si 
muere él, ella queda libre de la ley que la 

sometía al marido. 
Por consiguiente, será tenida por adúltera, 

si se une a otro hombre en vida del marido; 
pero, muerto el marido, queda ella libre de 
la ley; y no será adúltera en el caso de 

unirse a otro hombre. 
Del mismo modo, hermanos, también 

vosotros habéis muerto a la ley por vuestra 
unión al cuerpo de Cristo. Así podéis 
pertenecer a otro, a aquel que fue 

resucitado de entre los muertos, para que 
demos fruto según Dios. 

De hecho, cuando vivíamos nuestra vida 
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de orden puramente natural, las pasiones  
pecaminosas,  instigadas por la ley, 

actuaban en nuestros miembros y daban 
frutos de muerte; pero ahora nos hemos 
desprendido de la ley,     muriendo para 

aquello en que estábamos presos; sirvamos, 
pues, a Dios en la novedad del espíritu y no 

en la vejez de la letra. 
Pero, vamos a ver, ¿se sigue de esto que 

la ley es pecado? ¡De ninguna manera! Pero, 

sin embargo, yo no tuve conciencia del 
pecado sino por la ley; y no hubiese tenido 

conciencia de la codicia, por ejemplo, si la 
ley no dijese:  “No codiciarás.” Y el pecado, 

instigado por este precepto, obró en mí toda 
clase de concupiscencias. Sin la ley, el 
pecado es cosa muerta. Un tiempo vivía yo 

sin estar sometido a la ley; sobreviniendo 
luego el precepto, tomó vida el pecado, y yo 

incurrí en muerte; me encontré con que el 
precepto, que debía llevarme a la vida, me 
había llevado a la muerte. 

En efecto, el pecado, instigado por el 
precepto, me sedujo; y por él me dio la 

muerte. 
En resumen, quedamos en que la ley es 

santa y el precepto santo, justo y bueno. 

Pero, ¿voy a sacar en conclusión que lo que 
era bueno llegó a ser muerte para mi? 

Nada de eso. Sino que el pecado, para 
mostrarse verdaderamente tal, sirviéndose 
de lo que era bueno, me causó la muerte. 

Así el pecado, al servirse del precepto, 
aumentó su malicia sobre toda medida. 

 
Responsorio               Rm 7, 6; 5, Sb 
R.  Nos hemos desprendido de la ley, 

muriendo para aquello en que estábamos 
presos; * sirvamos a Dios en la novedad del 

espíritu y no en la vejez de la letra. 
 
V. El amor de Dios ha sido derramado en 

nuestros corazones con el Espíritu Santo que 
se nos ha dado. 

 
R.  Sirvamos a Dios en la novedad del 
espíritu y no en la vejez de la letra. 

 
 

 Año II: 
 

Del libro del Génesis           16, 1-16 
Nacimiento de Ismael 

En aquellos días, Saray, la mujer de 

Abram, no le daba hijos; pero tenía una 
sierva egipcia, llamada Hagar. Y Saray dijo a 

Abram: 
“El Señor no me deja tener hijos, llégate a 

mi sierva a ver si por ella tengo hijos.” 
Abram aceptó la propuesta. A los diez años 

de habitar Abram en Canaán, Saray, la 

mujer de Abram, tomó a Hagar, la esclava 
egipcia, y se la dio a Abram, su marido, 

como esposa. Él se llegó a Hagar, y ella 
concibió. Y, al verse encinta, le perdió el 
respeto a su señora. Entonces Saray dijo a 

Abram: 
“Tú eres responsable de esta injusticia; yo 

he puesto en tus brazos a mi esclava, y ella, 
al verse encinta, me desprecia. El Señor 

juzgue entre nosotros dos.” 
Abram dijo a Saray:  
“En tu poder está tu esclava, trátala como 

te parezca.” 
Saray la maltrató y ella se escapó. El ángel 

del Señor la encontró junto a la fuente del 
desierto, la fuente del camino de Sur, y le 
dijo: 

“Hagar, esclava de Saray, ¿de dónde 
vienes y a dónde vas?” 

Ella respondió: 
“Vengo huyendo de mi señora.” 
El ángel del Señor le dijo: 

“Vuelve a tu señora y sométete a su 
poder.” 

Y el ángel del Señor añadió: 
“Haré tan numerosa tu descendencia, que 

no se podrá contar.” 

Y el ángel del Señor concluyó: 
“Mira, estás encinta y darás a luz un hijo y 

lo llamarás Ismael, porque el Señor ha 
escuchado tu aflicción. Será un potro 
salvaje: su mano irá contra todos, y la de 

todos contra él; vivirá separado de sus 
hermanos.” 

Hagar invocó el nombre del Señor, que le 
había hablado: 
“Tú eres Dios que me ve.” 

Pues decía: 
“¿No he visto aquí al que me ve?” 

Por eso, aquel pozo se llama “Pozo del que 
vive y me ve”; y está entre Cadés y Bared. 

Hagar dio un hijo a Abram, y Abram llamó 

Ismael al hijo que le había dado Hagar. 
Abram tenía ochenta y seis años cuando 

Hagar le engendró a Ismael.                        
 

Responsorio    Cf. Gn 17, 20. 21; 21, 13 

R. El Señor dijo a Abraham:  “Bendeciré a 
Ismael, lo haré fecundo, lo haré crecer en 

extremo; * pero mi pacto lo establezco con 
Isaac, el hijo que te dará Sara.” 
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V.  También al hijo de la criada lo convertiré 

en un gran pueblo, pues es descendiente 
tuyo. 
 

R.   Pero mi pacto lo establezco con Isaac, el 
hijo que te dará Sara. 

 
 
 SEGUNDA LECTURA 

 
De los Capítulos de Diadoco de Foticé, 

obispo, Sobre la perfección espiritual  
(Capítulos 12. 13. 14: PG 65, 1171-1172) 

Hay que amar solamente a Dios 

El que se ama a sí mismo no puede amar a 
Dios; en cambio, el que, movido por la 
superior excelencia de las riquezas del amor 

a Dios, deja de amarse a sí mismo ama a 
Dios. Y como consecuencia ya no busca 

nunca su propia gloria, sino más bien la 
gloria de Dios. El que se ama a sí mismo 
busca su propia gloria, pero el que ama a 

Dios desea la gloria de su Hacedor. 
En efecto, es propio del alma que siente el 

amor a Dios buscar siempre y en todas sus 
obras la gloria de Dios y deleitarse en su 

propia sumisión a Él, ya que la gloria 
conviene a la magnificencia de Dios; al 
hombre, en cambio, le conviene la 

humildad, la cual nos hace entrar a formar 
parte de la familia de Dios. Si de tal modo 

obramos, poniendo nuestra alegría en la 
gloria del Señor, no nos cansaremos de 
repetir, a ejemplo de Juan Bautista: Es 

preciso que él crezca y que yo disminuya. 
Sé de cierta persona que, aunque se 

lamentaba de no amar a Dios como ella 
hubiera querido, sin embargo lo amaba de 
tal manera que el mayor deseo de su alma 

consistía en que Dios fuera glorificado en 
ella y que ella fuese tenida en nada. El que 

así piensa no se deja impresionar por las 
palabras de alabanza, pues sabe lo que es 
en realidad; al contrario, por su gran amor a 

la humildad, no piensa en su propia 
dignidad, aunque fuese el caso que sirviese 

a Dios en calidad de sacerdote; su deseo de 
amar a Dios hace que se vaya olvidando 
poco a poco de su dignidad y que extinga en 

las profundidades de su amor a Dios, por el 
espíritu de humildad, la jactancia que su 

dignidad pudiese ocasionar, de modo que 
llega a considerarse siempre a sí mismo 
como un siervo inútil, sin pensar para nada 

en su dignidad, por su amor a la humildad. 
Lo mismo debemos hacer también nosotros, 

rehuyendo todo honor y toda gloria, 
movidos por la superior excelencia de las 

riquezas del amor a Dios, que nos ha amado 
de verdad. 

Dios conoce a los que lo aman 

sinceramente, porque cada cual lo ama 
según la capacidad de amor que hay en su 

interior. Por tanto, el que así obra desea con 
ardor que la luz de este conocimiento divino 
penetre hasta lo más íntimo de su ser, 

llegando a olvidarse de sí mismo, 
transformado todo él por el amor. 

El que es así transformado vive y no vive; 
pues, mientras vive en su cuerpo, el amor lo 

mantiene en un continuo peregrinar hacia 
Dios; su corazón, encendido en el ardiente 
fuego del amor, está unido a Dios por la 

llama del deseo y su amor a Dios le hace 
olvidarse completamente del amor a sí 

mismo, pues, como dice el Apóstol, si nos 
hemos portado como faltos de juicio, ha sido 
por Dios; si ahora somos razonables, es por 

vuestro bien. 
 

Responsorio       Jn 3, 16; 1Jn 4, 10 
R.  Tanto amó Dios al mundo que le entregó 
su Hijo único, * para que todo el que crea 

en Él no perezca,  sino que tenga vida 
eterna. 

 
V.   En esto consiste el amor: no en que 
nosotros hayamos amado a Dios, sino en 

que Él nos amó. 
R.  Para que todo el que crea en Él no 

perezca, sino que tenga vida eterna. 
 
 

Oración final Semana II del tiempo 
ordinario* 

 
Conclusión* 

 
 

SÁBADO II 
Oficio de lectura 

Tiempo Ordinario 
 

PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 

 
De la carta a los Romanos           7, 14-25 

Me encuentro sometido a la debilidad humana 
y vendido a la acción del pecado 

Hermanos: La ley, como ya lo sabemos, es 

de orden espiritual; pero yo me encuentro 
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dentro del orden natural, sometido a la 
debilidad humana y vendido a la acción del 

pecado. No me explico lo que hago; porque 
no pongo por obra lo que quisiera, sino que 
ejecuto lo que aborrezco. Y aunque hago lo 

que no quisiera, reconozco que la ley es 
buena. Pero, en este caso, ya no soy yo 

quien lo pone por obra, sino el pecado que 
mora en mí. 

Ya sé que en mí, es decir, dentro de mi 

estado puramente natural, no habita lo 
bueno; porque el querer está a mi 

disposición, pero no lo está el ponerlo por 
obra. En efecto, no hago el bien que 

quisiera, sino el mal que no quisiera. Y, si 
pongo por obra lo que no quisiera, ya no soy 
yo quien lo hace, sino el pecado que habita 

en mí. Así que compruebo esta experiencia: 
que, aunque quisiera practicar el bien, se 

encuentra en mi el mal. 
Según el hombre interior, me complazco 

en la ley de Dios; pero siento otra ley en mis 

miembros, que va luchando contra la ley de 
mi razón y me va encadenando a la ley del 

pecado que está en mis miembros. 
¡Desdichado de mí! ¿Quién me librará de 

este cuerpo de muerte? ¡Gracias a Dios, por 

Jesucristo, Señor nuestro, me veré libre! 
Así, pues, yo con mi razón sirvo a la ley de 

Dios; pero, dentro de mi estado puramente 
natural, sirvo a la ley del pecado. 
 

Responsorio           Ga 5, 18. 22. 25 
R.  Si os dejáis guiar por el Espíritu, ya no 

estáis bajo la ley. * El fruto del Espíritu es: 
amor, alegría y paz. 
 

V.  Si vivimos por el Espíritu marchemos 
tras el Espíritu. 

 
R.  El fruto del Espíritu es: amor, alegría y 
paz. 

 
 

 Año II: 
 

Del libro del Génesis           17, 1-27 

La CIRCUNCISIÓN, señal del pacto 
entre Dios y Abraham 

Cuando Abram tenía noventa y nueve 
años, se le apareció el Señor y le dijo: 

“Yo soy el Dios Todopoderoso. Camina en 
mi presencia con lealtad. Estableceré mi 
alianza contigo y te multiplicaré en modo 

extraordinariamente grande.” 
Abram cayó de bruces, y Dios le dijo: 

“Mira, éste es mi pacto contigo: Serás 
padre de muchedumbre de pueblos; ya no 

te llamarás Abram, sino Abraham, porque te 
hago padre de muchedumbre de pueblos. Te 
haré crecer sin medida, sacando pueblos de 

ti, y reyes nacerán de ti. Cumpliré mi pacto 
contigo y con tu descendencia en futuras 

generaciones, como pacto perpetuo. Seré tu 
Dios y el de tus descendientes futuros. Os 
daré a ti y a tu descendencia futura la tierra 

en que peregrinas (la tierra de Canaán), 
como posesión perpetua; y seré su Dios.”  El 

Señor añadió a Abraham: 
“Tú guarda mi pacto, que hago contigo y 

tus descendientes por generaciones. Este es 
el pacto que hago con vosotros y con tus 
descendientes, y que habéis de guardar: 

circuncidad a todos vuestros varones; 
circuncidaréis la carne del prepucio, y será 

una señal de mi pacto con vosotros. A los 
ocho días de nacer, todos vuestros varones, 
de cada generación, serán circuncidados; 

también los esclavos nacidos en casa o 
comprados a extranjeros que no sean de 

vuestra raza. Circuncidad a los esclavos 
nacidos en casa o comprados. Así llevaréis 
en la carne mi pacto como pacto perpetuo. 

Todo varón incircunciso, que no ha 
circuncidado la carne de su prepucio, será 

apartado de su pueblo, por haber 
quebrantado mi pacto.” 

El Señor dijo a Abraham: 

“Saray, tu mujer, ya no se llamará Saray, 
sino que se llamará Sara. La bendeciré, y te 

dará un hijo, y lo bendeciré; de ella nacerán 
pueblos y reyes de naciones.” 

Abraham cayó rostro en tierra y se dijo, 

sonriendo: 
“¿Un centenario va a tener un hijo, y Sara 

va a dar a luz a los noventa?” 
Y Abraham dijo a Dios: 
“Me contento con que conserves sano a 

Ismael en tu presencia.” 
Dios replicó: 

“No; es Sara quien te va a dar un hijo; lo 
llamarás Isaac; con él estableceré mi pacto 
y con sus descendientes, un pacto perpetuo. 

En cuanto a Ismael, escucho tu petición: lo 
bendeciré, lo haré fecundo, lo haré crecer en 

extremo, engendrará doce príncipes y se 
hará un pueblo numeroso. Pero mí pacto lo 

establezco con Isaac, el hijo que te dará 
Sara, el año que viene por estas fechas.” 

Cuando el Señor terminó de hablar con 

Abraham, se retiró. Entonces, Abraham 
tomó a su hijo Ismael, a los esclavos 
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nacidos en casa o comprados, a todos los 
varones de la casa de Abraham, y les 

circuncidó la carne del prepucio aquel mismo 
día, como se lo había mandado Dios. 

Abraham tenía noventa y nueve años 

cuando circuncidó la carne de su prepucio; 
Ismael tenía trece años cuando se circuncidó 

la carne de su prepucio. Aquel mismo día, se 
circuncidaron Abraham y su hijo Ismael. Y 
todos los varones de casa, nacidos en casa o 

comprados a extranjeros, se circuncidaron 
con él. 

 
Responsorio Gn 17, 16. 19; cf. Lc 1, 32. 33 

R. La bendeciré, y te dará un hijo, y lo 
bendeciré; * con él estableceré mi pacto, un 
pacto perpetuo. 

 
V.  Será grande, se llamará hijo del Altísimo 

y reinará para siempre. 
 
R. Con él estableceré mi pacto, un pacto 

perpetuo. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

Del Tratado de san Ireneo, obispo, Contra 
las herejías (Libro 4, 18, 1-2. 4. 5: SC 100, 

596-598. 606,. 610-612) 

La oblación pura de la iglesia 
El sacrificio puro y acepto a Dios es la 

oblación de la Iglesia, que el Señor mandó 
que se ofreciera en todo el mundo, no 
porque Dios necesite nuestro sacrificio, sino 

porque el que ofrece es glorificado él mismo 
en lo que ofrece, con tal de que sea 

aceptada su ofrenda. La ofrenda que 
hacemos al rey es una muestra de honor y 

de afecto; y el Señor nos recordó que 
debemos ofrecer nuestras ofrendas con toda 
sinceridad e inocencia, cuando dijo: Si al 

llevar tu ofrenda al altar te acuerdas que un 
hermano tuyo tiene algo contra ti, deja allí 

tu ofrenda ante el altar, y ve primero a 
reconciliarte con tu hermano; vuelve luego y 
presenta tu ofrenda. Hay que ofrecer a Dios 

las primicias de su creación, como dice 
Moisés: No te presentarás al Señor tu Dios 

con las manos vacías; de este modo el 
hombre, hallado grato en aquellas mismas 
cosas que a Él le son gratas, es honrado por 

parte de Dios. 
Y no hemos de pensar que haya sido 

abolida toda clase de oblación, pues las 
oblaciones continúan en vigor ahora como 

antes: el antiguo pueblo de Dios ofrecía 
sacrificios y la Iglesia los ofrece también. Lo 

que ha cambiado es la forma de la oblación, 
puesto que los que ofrecen no son ya 
siervos, sino hombres libres. El Señor es 

uno y el mismo, pero es distinto el carácter 
de la oblación, según sea ofrecida por 

siervos o por hombres libres; así la oblación 
demuestra el grado de libertad. Por lo que 
se refiere a Dios nada hay sin sentido, nada 

que no tenga su significado y su razón de 
ser. Y por esto los antiguos hombres debían 

consagrarle los diezmos de sus bienes; pero 
nosotros, que ya hemos alcanzado la 

libertad, ponemos al servicio del Señor la 
totalidad de nuestros bienes, dándolos con 
libertad y alegría, aun los de más valor, 

pues lo que esperamos vale más que todos 
ellos; echamos en el cepillo de Dios todo 

nuestro sustento, imitando así el 
desprendimiento de aquella viuda pobre del 
evangelio. 

Es  necesario,  por  tanto,  que  
presentemos  nuestra ofrenda a Dios y que 

le seamos gratos en todo, ofreciéndole con 
mente sincera, con fe sin mezcla de engaño, 
con firme esperanza, con amor ferviente, las 

primicias de su creación. Esta oblación pura 
sólo la Iglesia puede ofrecerla a su Hacedor, 

ofreciéndole con acción de gracias del fruto 
de su creación. 

Le ofrecemos, en efecto, lo que es suyo, 

significando con nuestra ofrenda nuestra 
unión y mutua comunión, y proclamando 

nuestra fe en la resurrección de la carne y 
del espíritu. Pues del mismo modo que el 
pan, fruto de la tierra, cuando recibe la 

invocación divina, deja de ser pan común y 
corriente y se convierte en eucaristía, 

compuesta de dos realidades, terrena y 
celestial, así también nuestros cuerpos, 
cuando reciben la eucaristía, dejan ya de ser 

corruptibles, pues tienen la esperanza de la 
resurrección. 

 
Responsorio     Hb 10, 1. 14; Ef 5, 2 
R.  La ley contiene sólo una sombra, no la 

realidad misma de las cosas; por eso, 
mediante unos mismos sacrificios que se 

ofrecen sin cesar, no puede de ninguna 
manera dar la perfección a quienes buscan 

acercarse a Dios. Cristo, en cambio, * con 
una sola oblación, ha llevado para siempre a 
la perfección a los que ha santificado. 

 
V.   Él nos amó y se entregó por nosotros a 
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Dios como oblación de suave fragancia. 
 

R.   Con una sola oblación, ha llevado para 
siempre a la perfección a los que ha 
santificado. 

 
 

Oración final Semana II del tiempo 
ordinario 

Oremos: 
Dios todopoderoso y eterno, que 

gobiernas a un tiempo cielo y tierra, escucha 
paternalmente las súplicas de tu pueblo y 
haz que los días de nuestra vida transcurran 

en tu paz.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 
Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 

 

SEMANA III 
Oficio de lectura 

 

DOMINGO III 
Tiempo Ordinario 

 

PRIMERA LECTURA 
 
Año I: 

 
De la carta a los Romanos 8, 1-17 

NO VIVIMOS LA VIDA SEGÚN LA CARNE, 
SINO SEGÚN EL ESPÍRITU 

Hermanos: No hay ya condenación alguna 

para los que están en Cristo Jesús, porque la 
ley del espíritu de vida en Cristo Jesús me 

libró de la ley del pecado y de la muerte. Lo 
que no podía llevar a cabo la ley de Moisés, 

porque le restaba fuerzas la vida según la 
carne, lo realizó Dios así: Envió a su propio 
Hijo, sometido a una existencia semejante a 

la de la carne de pecado, y lo envió como 
sacrificio propiciatorio por el pecado. Así 

dictó sentencia de condenación contra el 
pecado, que ejercía su poder en la vida 
según la carne. De este modo la exigencia y 

el fin de la ley tuvieron cumplimiento en 
nosotros, que no vivimos la vida puramente 

natural, según la carne, sino la vida 
sobrenatural, según el espíritu. 

En efecto, los que llevan una vida 

puramente natural, según la carne, ponen 
su corazón en las cosas de la carne; los que 

viven la vida según el espíritu lo ponen en 
las cosas del espíritu. Las tendencias de la 
carne llevan hacia la muerte, en cambio, las 

del espíritu llevan a la vida y a la paz. 
Porque las tendencias de la vida según la 

carne son enemigas de Dios y no se 
someten ni pueden someterse a la ley de 
Dios. Y los que llevan una vida puramente 

natural, según la carne, no pueden agradar 
a Dios. 

Pero vosotros ya no estáis en la vida según 
la carne, sino en la vida según el espíritu, ya 
que el Espíritu de Dios habita en vosotros. El 

que no tiene el Espíritu de Cristo no es de 
Dios. Pero si Cristo está en vosotros, aunque 

vuestro cuerpo haya muerto por causa del 
pecado, el espíritu tiene vida por la 

justificación. 
Y si el Espíritu de aquel que resucitó a 

Jesús de entre los muertos habita en 

vosotros, el mismo que resucitó a Cristo 
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Jesús de entre los muertos vivificará 
también vuestros cuerpos mortales por obra 

de su Espíritu que habita en vosotros. 
Así, pues, hermanos, no tenemos deuda 

alguna con la vida según la carne, para que 

vivamos según sus principios. Sí vivís según 
ellos, moriréis; pero, si hacéis morir por el 

espíritu las malas pasiones del cuerpo, 
viviréis. 

Porque todos cuantos se dejan guiar por el 

Espíritu de Dios son hijos de Dios. Que no 
habéis recibido espíritu de esclavitud, para 

recaer otra vez en el temor, sino que habéis 
recibido espíritu de adopción filial, por el que 

clamamos: «¡Padre!» Este mismo Espíritu se 
une a nosotros para testificar que somos 
hijos de Dios; y, si somos hijos, también 

somos herederos: herederos de Dios y 
coherederos de Cristo, si es que padecemos 

juntamente con Cristo, para ser glorificados 
juntamente con él. 
  

Responsorio Cf. Rm 8, 3. 4; Is 53, 11 
 R. Dios envió a su propio Hijo, sometido a 

una existencia semejante a la de la carne de 
pecado; así dictó sentencia de condenación 
contra el pecado, que ejercía su poder en la 

vida según la carne; * de este modo la 
exigencia de la ley tuvo cumplimiento en 

nosotros. 
 
V. Mi siervo justificará a muchos, porque 

cargó sobre sí los crímenes de ellos. 
 

R. De este modo la exigencia de la ley tuvo 
cumplimiento en nosotros. 
 

 
Año II: 

 
Del libro del Génesis    18, 1-33 
PROMESA DEL NACIMIENTO DE ISAAC. 

INTERCESIÓN DE ABRAHAM EN FAVOR 
DE SODOMA 

En aquellos días, el Señor se apareció a 
Abraham, junto a la encina de Mambré, 
mientras él estaba sentado a la puerta de la 

tienda, porque hacía calor. Alzó la vista, y 
vio a tres hombres en pie frente a él. Al 

verlos, corrió a su encuentro desde la puerta 
de la tienda y se prosternó en tierra, 

diciendo: 
«Señor, si he alcanzado tu favor, no pases 

de largo junto a tu siervo. Haré que traigan 

agua para que os lavéis los pies y 
descanséis junto al árbol. Mientras, traeré 

un pedazo de pan para que cobréis fuerzas 
antes de seguir, ya que habéis pasado junto 

a vuestro siervo.» 
Contestaron: 
«Bien, haz lo que dices.» 

Abraham entró corriendo en la tienda 
donde estaba Sara, y le dijo: 

«Aprisa, tres cuartillos de flor de harina, 
amásalos y haz una hogaza.» 

Él corrió a la vacada, escogió un ternero 

hermoso y se lo dio a un criado para que lo 
guisase en seguida. Tomó también cuajada, 

leche, el ternero guisado y se lo sirvió. 
Mientras él estaba en pie bajo el árbol, ellos 

comieron. Después le dijeron: 
«¿Dónde está Sara, tu mujer?» 
Contestó: 

«Aquí, en la tienda.» 
Y añadió uno: 

«Cuando vuelva a ti, dentro del tiempo de 
costumbre, Sara habrá tenido un hijo.» 

Sara lo oyó, detrás de la entrada de la 

tienda. Abraham y Sara eran ancianos, de 
edad muy avanzada, y Sara ya no tenía sus 

períodos. Y Sara se rió por lo bajo, 
pensando: 

«Cuando ya estoy seca, ¿voy a tener 

placer, con un marido tan viejo?» 
Pero el Señor dijo a Abraham: 

«¿Por qué se ha reído Sara, diciendo: "De 
verdad que voy a tener un hijo, yo tan 
vieja"? ¿Hay algo difícil para Dios? Cuando 

vuelva a visitarte por esta época, dentro del 
tiempo de costumbre, Sara habrá tenido un 

hijo.» 
Pero Sara lo negó: 
«No me he reído.» 

Porque estaba asustada. Él replicó: 
«No lo niegues, te has reído.» 

Los hombres se levantaron y miraron hacia 
Sodoma; Abraham los acompañaba para 
despedirlos. El Señor pensó: 

«¿Puedo ocultarle a Abraham lo que pienso 
hacer? Abraham se convertirá en un pueblo 

grande y numeroso, y con su nombre se 
bendecirán todos los pueblos de la tierra; lo 
he escogido para que instruya a sus hijos, 

su casa y sucesores, a mantenerse en el 
camino del Señor, haciendo justicia y 

derecho; y así cumplirá el Señor a Abraham 
lo que le ha prometido.» 

El Señor dijo: 
«La acusación contra Sodoma y Gomorra 

es fuerte, y su pecado es grave; voy a bajar 

a ver si realmente sus acciones responden a 
la acusación; y si no, lo sabré.» 
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Los hombres se volvieron y se dirigieron a 
Sodoma, mientras el Señor seguía en 

compañía de Abraham. Entonces Abraham 
se acercó y dijo a Dios: 

«¿Es que vas a destruir al inocente con el 

culpable? Si hay cincuenta inocentes en la 
ciudad, ¿los destruirás y no perdonarás al 

lugar por los cincuenta inocentes que hay en 
él? ¡Lejos de ti hacer tal cosa!; matar al 
inocente con el culpable, de modo que la 

suerte del inocente sea como la del 
culpable; ¡lejos de ti! El juez de todo el 

mundo ¿no hará justicia?» 
El Señor contestó: 

«Si encuentro en la ciudad de Sodoma 
cincuenta inocentes, perdonaré a toda la 
ciudad en atención a ellos.» 

Abraham respondió: 
«Me he atrevido a hablar a mi Señor, yo, 

que soy polvo y ceniza. Si faltan cinco para 
el número de cincuenta inocentes, 
¿destruirás, por cinco, toda la ciudad?» 

Respondió el Señor: 
«No la destruiré, si es que encuentro allí 

cuarenta y cinco.» 
Abraham insistió: 
«Quizá no se encuentren más que 

cuarenta.» 
Respondió el Señor: 

«En atención a los cuarenta, no lo haré.» 
Abraham siguió: 
«Que no se enfade mi Señor, si sigo 

hablando. ¿Y si se encuentran treinta?» 
Respondió el Señor: 

«No lo haré, si encuentro allí treinta.» 
Insistió Abraham: 
«Me he atrevido a hablar a mi Señor; ¿y si 

se encuentran sólo veinte?» 
Respondió el Señor: 

«En atención a los veinte, no la destruiré.» 
Abraham continuó: 
«Que, no se enfade mi Señor si hablo una 

vez más; ¿y si se encuentran diez?» 
Contestó el Señor: 

«En atención a los diez, no la destruiré.» 
Cuando terminó de hablar con Abraham, el 

Señor se fue; y Abraham volvió a su puesto. 

 
Responsorio    Rm 4, 20a. 19a; Le 1, 37 

R. Abraham, ante la promesa de Dios, no 
vaciló, dejándose llevar de la incredulidad: * 

porque para Dios no hay ninguna cosa 
imposible. 
 

V. No flaqueó en la fe al considerar su 
cuerpo ya marchito. 

 
R. Porque para Dios no hay ninguna cosa 

imposible. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

De la Constitución Sacrosánctum Concilium, 
sobre la sagrada liturgia, del Concilio 
Vaticano segundo.   (Núms. 7-8. 106) 

CRISTO ESTÁ PRESENTE EN SU IGLESIA 
Cristo está siempre presente en su Iglesia, 

sobre todo en la acción litúrgica. Está 
presente en el sacrificio de la misa, tanto en 

la persona del ministro, ofreciéndose ahora 
por ministerio de los sacerdotes el mismo 
que entonces se ofreció en la cruz, como 

sobre todo bajo las especies eucarísticas. 
Está presente con su fuerza en los 

sacramentos, de modo que cuando alguien 
bautiza es Cristo quien bautiza. Está 
presente en su palabra, pues cuando se lee 

en la Iglesia la sagrada Escritura es él quien 
habla. Está presente, por último, cuando la 

Iglesia suplica y canta salmos, pues él 
mismo prometió: Donde dos o tres están 
reunidos en mi nombre, allí estoy yo en 

medio de ellos. 
En verdad, en esta obra tan grande, por la 

que Dios es perfectamente glorificado y los 
hombres santificados, Cristo asocia siempre 
consigo a su amadísima esposa la Iglesia, 

que invoca a su Señor y por él tributa culto 
al Padre eterno. 

Con razón, pues, se considera a la liturgia 
como el ejercicio del sacerdocio de 
Jesucristo. En ella los signos sensibles 

significan y realizan, cada uno a su manera, 
la santificación del hombre; y así el cuerpo 

místico de Jesucristo, es decir, la cabeza y 
sus miembros, ejerce el culto público 
íntegro. 

En consecuencia, toda celebración 
litúrgica, por ser obra de Cristo sacerdote y 

de su cuerpo, que es la Iglesia, es la acción 
sagrada por excelencia, cuya eficacia no es 
igualada, con el mismo título y en el mismo 

grado, por ninguna otra acción de la Iglesia. 
En la liturgia terrena participamos, 

pregustándola, de aquella liturgia celestial 
que se celebra en la ciudad santa de 

Jerusalén, hacia la cual nos dirigimos como 
peregrinos, y donde Cristo, ministro del 
santuario y de la verdadera Tienda de 

Reunión, está sentado a la diestra de Dios; 
con todos los coros celestiales, cantamos en 
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la liturgia el himno de la gloria del Señor; 
veneramos la memoria de los santos, 

esperando ser admitidos en su asamblea; 
esperamos que venga como salvador Cristo 
Jesús, el Señor, hasta que se manifieste él, 

que es nuestra vida, y nos manifestemos 
también nosotros con él, revestidos de 

gloria. 
La Iglesia, por una tradición apostólica que 

se remonta al mismo día de la resurrección 

de Cristo, celebra el misterio pascual cada 
ocho días, en el día que es llamado con 

razón día del Señor o domingo. En este día, 
los fieles deben reunirse a fin de que, 

escuchando la palabra de Dios y 
participando en la eucaristía, celebren el 
memorial de la pasión, resurrección y gloria 

del Señor Jesús, y den gracias a Dios que, 
por la resurrección de Jesucristo de entre los 

muertos, nos ha hecho nacer de nuevo para 
una esperanza viva. Por esto, el domingo es 
la fiesta primordial, que debe inculcarse a la 

piedad de los fieles, de modo que sea 
también día de alegría y de liberación del 

trabajo. No deben anteponérsele otras 
solemnidades, a no ser que sean realmente 
de suma importancia, puesto que el 

domingo es el fundamento y el núcleo de 
todo el año litúrgico. 

  
Responsorio  S. Agustín, Comentario Sal 
85, 1 

R. Cristo ora por nosotros, como sacerdote 
nuestro; ora en nosotros, como cabeza 

nuestra; recibe nuestra oración, como 
nuestro Dios. * Reconozcamos nuestra 
propia voz en él y su propia voz en nosotros. 

 
V. Cuando hablamos con Dios en la oración, 

el Hijo está unido a nosotros. 
 
R. Reconozcamos nuestra propia voz en él y 

su propia voz en nosotros. 
 

 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 

 

Oración final Semana III 
Oremos: 

Dios todopoderoso y eterno, dirige 
nuestras acciones según tu voluntad, para 

que, invocando el nombre de tu Hijo, 
abundemos en buenas obras. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 
R. Amén 

  

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 

 

LUNES III 
 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 
 

De la carta a los Romanos 8, 18-39 
CERTEZA DE LA GLORIA FUTURA 

Hermanos: Los padecimientos de esta vida 
presente tengo por cierto que no son nada 
en comparación con la gloria futura que se 

ha de revelar en nosotros. La creación 
entera está en expectación, suspirando por 

esa manifestación gloriosa de los hijos de 
Dios; porque las creaturas todas quedaron 

sometidas al desorden, no porque a ello 
tendiesen de suyo, sino por culpa del 
hombre que las sometió. Y abrigan la 

esperanza de quedar ellas, a su vez, libres 
de la esclavitud de la corrupción, para tomar 

parte en la libertad gloriosa que han de 
recibir los hijos de Dios. 

La creación entera, como bien lo sabemos, 

va suspirando y gimiendo toda ella, hasta el 
momento presente, como con dolores de 

parto. Y no es ella sola, también nosotros, 
que poseemos las primicias del Espíritu, 
suspiramos en nuestro interior, anhelando la 

redención de nuestro cuerpo. Sólo en 
esperanza poseemos esta salvación; ahora 

bien, una esperanza, cuyo objeto estuviese 
ya a la vista, no sería ya esperanza. Pues, 
¿cómo es posible esperar una cosa que está 

ya a la vista? Pero, si estamos esperando lo 
que no vemos, lo esperamos con anhelo y 

constancia. 
De la misma manera, el Espíritu acude en 

ayuda de nuestra debilidad, pues no 

sabemos pedir como conviene; y el Espíritu 
mismo aboga por nosotros con gemidos que 

no pueden ser expresados en palabras. Y 
aquel que escudriña los corazones sabe 
cuáles son los deseos del Espíritu y que su 

intercesión en favor de los fieles es según el 
querer de Dios. 

Sabemos que a los que aman a Dios todo 
les sirve para el bien: a los que ha llamado 
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conforme a su designio. A los que había 
escogido, Dios los predestinó a ser imagen 

de su Hijo, para que él fuera el primogénito 
de muchos hermanos. A los que predestinó, 
los llamó; a los que llamó, los justificó; a los 

que justificó, los glorificó. 
¿Qué decir a todo esto? Si Dios está con 

nosotros, ¿quién estará contra nosotros? El 
que no perdonó a su propio Hijo, sino que lo 
entregó a la muerte por todos nosotros, 

¿cómo no nos dará con él todo lo demás? 
¿Quién se atreverá a acusar a los elegidos 

de Dios? Siendo Dios quien justifica, ¿quién 
podrá condenar? ¿Acaso Cristo Jesús, el que 

murió por nosotros? Más aún, ¿el que fue 
resucitado y está a la diestra de Dios 
intercediendo por nosotros? 

¿Quién podrá apartarnos del amor de 
Cristo? ¿La aflicción? ¿La angustia? ¿La 

persecución? ¿El hambre? ¿La desnudez? ¿El 
peligro? ¿La espada? (Como dice la 
Escritura: «Por tu causa nos llevan a la 

muerte uno y otro día; nos tratan como a 
ovejas que van al matadero.») Pero en todo 

esto vencemos fácilmente por aquel que nos 
ha amado. 

Pues estoy convencido de que ni muerte, 

ni vida, ni ángeles, ni principados, ni 
presente, ni futuro, ni potencias, ni altura, ni 

profundidad, ni creatura alguna podrá 
apartarnos del amor de Dios manifestado en 
Cristo Jesús, Señor nuestro. 

 
Responsorio Rm 8, 26; Za 12, 9a. 10ª 

R. El Espíritu viene en ayuda de nuestra 
debilidad, porque nosotros no sabemos pedir 
lo que nos conviene; * el Espíritu mismo 

intercede por nosotros con gemidos 
inefables. 

 
V. Aquel día, dice el Señor, derramaré sobre 
la casa de David y sobre los habitantes de 

Jerusalén un espíritu de gracia y de oración. 
 

R. El Espíritu mismo intercede por nosotros 
con gemidos inefables. 
 

 
Año II: 

 
Del libro del Génesis    19, 1.17. 23-29 

LA DESTRUCCIÓN DE SODOMA 
En aquellos días, los dos ángeles llegaron a 

Sodoma por la tarde. Lot, que estaba 

sentado a la puerta de la ciudad, al verlos, 
se levantó a recibirlos y se prosternó rostro 

en tierra. Y dijo: 
«Señores míos, pasad a casa de vuestro 

siervo, para hospedares; os lavaréis los pies 
y, por la mañana, seguiréis vuestro 
camino.» 

Contestaron: 
«No; pasaremos la noche en la plaza.» 

Pero él insistió tanto, que pasaron y 
entraron en su casa. Les preparó comida, 
coció panes, y ellos comieron. Aún no se 

habían acostado, cuando los hombres de la 
ciudad rodearon la casa: jóvenes y viejos, 

toda la población hasta el último. Y le 
gritaban a Lot: 

«¿Dónde están los hombres que han 
entrado en tu casa esta noche? Sácalos para 
que abusemos de ellos.» 

Lot se asomó a la entrada, cerrando la 
puerta al salir, y les dijo: 

«Hermanos míos, no seáis malvados. 
Mirad, tengo dos hijas que no han tenido 
que ver con hombres; os las sacaré para 

que las tratéis como queráis; pero no hagáis 
nada a estos hombres que se han cobijado 

bajo mi techo.» 
Contestaron: 
«¡Atrás!, este hombre ha venido como 

inmigrante y pretende ser juez. Pues ahora 
te trataremos a ti peor que a ellos.» 

Y se agolpaban contra Lot, acercándose a 
forzar la puerta. Pero los visitantes 
alargaron el brazo, metieron a Lot en casa y 

cerraron la puerta. Y a los que estaban a la 
puerta, pequeños y grandes, los 

deslumbraron con su brillo, de modo que no 
daban con la puerta. Los visitantes dijeron a 
Lot: 

«¿Quién es de los tuyos? A tus yernos, 
hijos, hijas, a todos los tuyos de la ciudad, 

sácalos de este lugar. Pues vamos a destruir 
este lugar, porque las acusaciones contra él 
crecen delante del Señor; y el Señor nos ha 

enviado para destruirla.» 
Lot salió a decirles a sus yernos 

(prometidos de sus hijas): 
«Vamos, salid de este lugar; porque el 

Señor va a destruir la ciudad.» 

Pero ellos lo tomaron a broma. Cuando 
amanecía, los ángeles urgieron a Lot: 

«Vamos, toma a tu mujer y a tus dos hijas 
que están aquí, para que no perezcan por 

culpa de la ciudad.» 
Y, como no se decidía, los cogieron de la 

mano, a él, a su mujer y a las dos hijas, 

pues el Señor los perdonaba; los sacaron y 
los guiaron fuera de la ciudad. Y, cuando los 
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sacaron fuera, le dijeron: 
«Ponte a salvo; no mires atrás. No te 

detengas en la vega; ponte a salvo en los 
montes, para no perecer.» 

Salía el sol cuando Lot llegó a Soar. El 

Señor hizo llover sobre Sodoma y Gomorra 
azufre y fuego desde el cielo. Arrasó 

aquellas ciudades y toda la vega; los 
habitantes de las ciudades y la hierba del 
campo. La mujer de Lot miró atrás, y se 

convirtió en estatua de sal. 
Abraham madrugó y se dirigió al sitio 

donde había estado delante del Señor. Miró 
en dirección de Sodoma y Gomorra, toda la 

extensión de la vega, y vio humo que subía 
del suelo, como humo de horno. 

Cuando el Señor destruyó las ciudades de 

la vega, se acordó de Abraham y sacó a Lot 
de la catástrofe, al arrasar las ciudades en 

que había vivido Lot. 
 
Responsorio    Lc 17, 29. 30. 33 

R. En cuanto salió Lot de Sodoma, llovió del 
cielo fuego y azufre, que abrasó a todos. * 

Lo mismo sucederá el día en que tenga 
lugar la manifestación del Hijo del hombre. 
 

V. El que pretenda poner a salvo su vida la 
perderá, y el que la pierda la conservará. 

 
R. Lo mismo sucederá el día en que tenga 
lugar la manifestación del Hijo del hombre. 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
De la Constitución pastoral Gaudium et 

spes, sobre la Iglesia en el mundo actual, 
del Concilio Vaticano segundo  (Núm. 48) 

SANTIDAD DEL MATRIMONIO Y DE LA 
FAMILIA 

El hombre y la mujer, que por el pacto 

conyugal no son dos, sino una sola carne, 
con la íntima unión de personas y de obras 

se ofrecen mutuamente ayuda y servicio, 
experimentando así y logrando más 
plenamente cada día el sentido de su propia 

unidad. 
Esta íntima unión, por ser una donación 

mutua de dos personas, y el mismo bien de 
los hijos exigen la plena fidelidad de los 

esposos y urgen su indisoluble unidad. 
Cristo el Señor bendijo abundantemente 

este amor multiforme que brota del divino 

manantial del amor de Dios y que se 
constituye según el modelo de su unión con 

la Iglesia. 
Pues así como Dios en otro tiempo buscó a 

su pueblo con un pacto de amor y de 
fidelidad, así ahora el Salvador de los 
hombres y Esposo de la Iglesia sale al 

encuentro de los esposos cristianos por el 
sacramento del matrimonio. Permanece 

además con ellos para que así como él amó 
a su Iglesia y se entregó por ella, del mismo 
modo los esposos, por la mutua entrega, se 

amen mutuamente con perpetua fidelidad. 
El auténtico amor conyugal es asumido por 

el amor divino y se rige y enriquece por la 
obra redentora de Cristo y por la acción 

salvífica de la Iglesia, para que los esposos 
sean eficazmente conducidos hacia Dios y se 
vean ayudados y confortados en su sublime 

papel de padre y madre. Por eso los esposos 
cristianos son robustecidos y como 

consagrados para los deberes y dignidad de 
su estado, gracias a este sacramento 
particular; en virtud del cual, cumpliendo su 

deber conyugal y familiar, imbuidos por el 
espíritu de Cristo, con el que toda su vida 

queda impregnada de fe, esperanza y 
caridad, se van acercando cada vez más 
hacia su propia perfección y mutua 

santificación, y así contribuyen 
conjuntamente a la glorificación de Dios. De 

ahí que, cuando los padres preceden con su 
ejemplo y oración familiar, los hijos, e 
incluso cuantos conviven en la misma 

familia, encuentra más fácilmente el camino 
de la bondad, de la salvación y de la 

santidad. Los esposos, adornados de la 
dignidad del deber de la paternidad y 
maternidad, habrán de cumplir entonces con 

diligencia su deber de educadores, sobre 
todo en el campo religioso, deber que les 

incumbe a ellos principalmente. Los hijos, 
como miembros vivos de la familia, 
contribuyen a su manera a la santificación 

de sus padres, pues, con el sentimiento de 
su gratitud, con su amor filial y con su 

confianza, corresponderán a los beneficios 
recibidos de sus padres y, como buenos 
hijos, los asistirán en las adversidades y en 

la soledad de la vejez. 
 

Responsorio    Ef 5, 32. 25. 33 
R. ¡Gran misterio es éste! Y yo lo refiero a 

Cristo y a la Iglesia. * Cristo amó a su 
Iglesia y se entregó a la muerte por ella. 
 

V. Ame cada uno a su mujer como a sí 
mismo; y la mujer respete a su marido. 
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R. Cristo amó a su Iglesia y se entregó a la 

muerte por ella. 
  

Oración final Semana III del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

MARTES III 
 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 
 

De la carta a los Romanos 9, 1-18 
DIOS TIENE MISERICORDIA DE QUIEN 

QUIERE, Y CAUSA OBSTINACIÓN EN 
AQUEL QUE LE PARECE BIEN 

Hermanos: Digo la verdad en nombre de 

Cristo, no miento; y testifica conmigo mi 
conciencia, inspirada por el Espíritu Santo: 

Tengo una gran tristeza y un suplicio 
continuo en mi corazón. ¡Ojalá fuese yo 
mismo anatema y apartado de Cristo por la 

salud de mis hermanos, deudos míos y de 
mi propia raza! 

Son ellos israelitas, de quienes es la 
adopción divina, la manifestación sensible 
de la presencia de Dios, las alianzas con él, 

la legislación de Moisés, el culto del templo y 
las promesas de Dios. De ellos son los 

patriarcas, y de ellos procede también Cristo 
según la carne, el cual está por encima de 
todas las cosas, Dios bendito por los siglos. 

Amén. 
Y no es que las promesas de Dios se hayan 

quedado sin cumplir; lo que sucede es que 
no todos los nacidos de Israel son el 

verdadero Israel; ni, por ser descendencia 
de Abraham, son todos hijos de Abraham, 
sino que: «Tu descendencia serán los hijos 

de Isaac.» Que quiere decir: No los que 
descienden por generación natural son hijos 

de Dios, sino sólo los hijos habidos en virtud 
de la promesa divina son tenidos como 
verdadera descendencia. 

Así suenan las palabras de la promesa: 
«Por este tiempo volveré y Sara tendrá un 

hijo.» Y no es esto sólo. Tenemos también el 
caso de Rebeca, que tuvo hijos sólo de 
nuestro padre Isaac. Pues bien, estos hijos 

no habían nacido todavía, ni habían hecho 
nada bueno ni malo; mas, para que 

continuase en vigor el decreto divino de 

elección, decreto que no depende de obras 
humanas, sino de la voluntad de Dios que 

llama, dijo Dios a Rebeca: «El mayor será 
siervo del menor.» Y dice así la Escritura: 
«He amado a Jacob, y he odiado a Esaú.» 

¿Qué se sigue de aquí? ¿Que hay injusticia 
en Dios? De ninguna manera. Ya dijo él a 

Moisés: «Tendré misericordia con aquel que 
yo quiera, y tendré compasión con quien yo 
tenga a bien.» 

Por consiguiente, no es cosa del querer o 
del esfuerzo humano, sino de la misericordia 

de Dios. En la Escritura dice Dios al Faraón: 
«Precisamente con este objeto te he 

exaltado: para mostrar en ti mi poder y para 
dar a conocer mi nombre en toda la tierra.» 
Así que Dios tiene misericordia de quien 

quiere, y causa obstinación en aquel que le 
parece bien.  

 
Responsorio Rm 9, 4. 8. 6b 
R. De los israelitas son la adopción divina, la 

manifestación sensible de la presencia de 
Dios, las alianzas con él, la legislación de 

Moisés, el culto del templo y las promesas 
de Dios; * sólo los hijos habidos en virtud 
de la promesa divina son tenidos como 

verdadera descendencia. 
 

V. No todos los nacidos de Israel son el 
verdadero Israel. 
 

R. Sólo los hijos habidos en virtud de la 
promesa divina son tenidos como verdadera 

descendencia. 
 
 

Año II: 
 

Del libro del Génesis    21, 1-21 
NACIMIENTO DE ISAAC 

En aquellos días, el Señor se fijó en Sara, 

como lo había dicho; el Señor cumplió a 
Sara lo que le había prometido. Ella concibió 

y dio a luz un hijo a Abraham, ya viejo, en 
el tiempo que había dicho Dios. Abraham 
llamó al hijo que le había nacido, que le 

había dado Sara, Isaac. Abraham circuncidó 
a Isaac, su hijo, el octavo día, como lo había 

mandado Dios. Abraham tenía cien años, 
cuando le nació su hijo Isaac. Sara dijo: 

«Dios me ha hecho bailar de alegría, y el 
que se entere se alegrará conmigo.» 

Y añadió: 

«¡Quién le hubiera dicho a Abraham que 
Sara iba a criar hijos!, pues le ha dado un 
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hijo en su vejez.» 
El chico creció y lo destetaron. Y Abraham 

dio un gran banquete el día que destetaron 
a Isaac. Pero Sara vio que el hijo de Hagar, 
la egipcia, y de Abraham jugaba con Isaac; 

y dijo a Abraham: 
«Expulsa a esa criada y a su hijo; porque 

el hijo de esa criada no va a repartirse la 
herencia con mi hijo Isaac.» 

Abraham se llevó un disgusto, pues era 

hijo suyo. Pero Dios dijo a Abraham: 
«No te aflijas por el muchacho y la criada; 

haz todo lo que dice Sara, porque Isaac es 
quien continúa tu descendencia. También al 

hijo de la criada lo convertiré en un gran 
pueblo, pues es descendiente tuyo.» 

Abraham madrugó, tomó pan y un odre de 

agua, se lo cargó a hombros de Hagar y la 
despidió con el muchacho. Ella marchó y fue 

vagando por el desierto de Bersebá. Cuando 
se le acabó el agua del odre, colocó al niño 
debajo de unas matas, se apartó y se sentó 

a solas, a la distancia de un tiro de arco. 
Pues se decía: 

«No puedo ver morir a mi hijo.» 
Y se sentó a distancia. El niño rompió a 

llorar; Dios oyó la voz del niño, y el ángel de 

Dios llamó a Hagar desde el cielo, y le dijo: 
«¿Qué te pasa, Hagar? No temas; porque 

Dios ha oído la voz del chico, allí donde está. 
Levántate, toma al niño y cógelo fuerte de la 
mano, porque haré que sea un pueblo 

grande.» 
Dios le abrió los ojos, y divisó un pozo de 

agua; fue allá, llenó el odre y dio de beber al 
muchacho. 

Dios estaba con el muchacho, que creció, 

habitó en el desierto y se hizo un experto 
arquero; vivió en el desierto de Farán, y su 

madre le buscó una mujer egipcia. 
 

Responsorio    Cf. Ga 4, 22. 31. 28 

R. Abraham tuvo dos hijos, uno de la 
esclava y otro de la que era libre. * Para 

que seamos libres, nos ha liberado Cristo. 
 
V. Nosotros somos hijos de la promesa, 

figurados en Isaac. 
 

R. Para que seamos libres, nos ha liberado 
Cristo. 

 
 
SEGUNDA LECTURA 

 
De la Regla monástica mayor de san Basilio 

Magno, obispo (Respuesta 2, 2-4: PG 31, 914-915) 

¿CÓMO PAGAREMOS AL SEÑOR TODO EL 

BIEN QUE NOS HA HECHO? 
¿Qué lenguaje será capaz de explicar 

adecuadamente los dones de Dios? Son 

tantos que no pueden contarse, y son tan 
grandes y de tal calidad que uno solo de 

ellos merece toda nuestra gratitud. 
Pero hay uno al que por fuerza tenemos 

que referirnos, pues nadie que esté en su 

sano juicio dejará de hablar de él, aunque se 
trate en realidad del más inefable de los 

beneficios divinos; es el siguiente: Dios creó 
al hombre a su imagen y semejanza, lo 

honró con el conocimiento de sí mismo, lo 
dotó de razón, por encima de los demás 
seres vivos, le otorgó poder gozar de la 

increíble belleza del paraíso y lo constituyó, 
finalmente, rey de toda la creación. 

Después, aunque el hombre cayó en el 
pecado, engañado por la serpiente, y, por el 
pecado, en la muerte y en las miserias que 

acompañan al pecado, a pesar de ello, Dios 
no lo abandonó; al contrario, le dio primero 

la ley para que le sirviese de ayuda, lo puso 
bajo la custodia y vigilancia de los ángeles, 
le envió a los profetas para que le echasen 

en cara sus pecados y le mostrasen el 
camino del bien, reprimió mediante 

amenazas sus tendencias al mal y estimuló 
con promesas su esfuerzo hacia el bien, 
manifestando en varias ocasiones por 

anticipado, con el ejemplo concreto de 
diversas personas, cual sea el término 

reservado al bien y al mal. Y aunque 
nosotros, después de todo esto, 
perseveramos en nuestra contumacia, no 

por ello se apartó de nosotros. 
La bondad del Señor no nos dejó 

abandonados y, aunque nuestra insensatez 
nos llevó a despreciar sus honores, no se 
extinguió su amor por nosotros, a pesar de 

habernos mostrado rebeldes para con 
nuestro bienhechor; por el contrario, fuimos 

rescatados de la muerte y restituidos a la 
vida por el mismo nuestro Señor Jesucristo; 
y la manera como lo hizo es lo que más 

excita nuestra admiración. En efecto, a 
pesar de su condición divina, no hizo alarde 

de su categoría de Dios, al contrario, se 
anonadó a sí mismo, y tomó la condición de 

esclavo. 
Más aún, soportó nuestros sufrimientos y 

aguantó nuestros dolores, fue herido por 

nuestras rebeldías, por sus llagas hemos 
sido curados; además, nos redimió de la 
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maldición, haciéndose maldición por 
nosotros, y sufrió la muerte más 

ignominiosa para llevarnos a una vida 
gloriosa. Y no se contentó con volver a dar 
vida a los que estaban muertos, sino que los 

hizo también partícipes de su divinidad y les 
preparó un descanso eterno y una felicidad 

que supera toda imaginación humana. 
¿Cómo pagaremos, pues, al Señor todo el 

bien que nos ha hecho? Es tan bueno que la 

única paga que exige es que lo amemos por 
todo lo que nos ha dado. Y cuando pienso en 

todo esto -voy a deciros lo que siento- me 
horrorizo de pensar en el peligro de que 

alguna vez, por falta de consideración o por 
estar absorto en cosas vanas, me olvide del 
amor de Dios y sea para Cristo causa de 

vergüenza y oprobio. 
 

Responsorio Sal 102, 2. 4; Ga 2, 20 
R. Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides 
sus beneficios. * El rescata tu vida de la 

fosa y te colma de gracia y de ternura. 
 

V. Me amó hasta entregarse por mí. 
 
R. Él rescata tu vida de la fosa y te colma de 

gracia y de ternura. 
 

 

Oración final Semana III del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

MIÉRCOLES III 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
De la carta a los Romanos 9, 19-33 

LA LIBRE OMNIPOTENCIA DEL 
CREADOR 

¿Puede alguno oponerse a la voluntad de 
Dios? ¡Oh hombre! ¿Quién eres tú para pedir 
cuentas a Dios? ¿Puede acaso la vasija de 

barro decir al alfarero: «Por qué me has 
hecho así»? ¿O es que el alfarero no tiene 

poder sobre el barro? ¿O no puede hacer de 
la misma masa una vasija o para un fin 
noble o para un vil menester? ¿Qué tienes, 

pues, que replicar si Dios, queriendo 
mostrar su cólera y dar a conocer su poder, 

soportó con toda longanimidad a los que 

eran objeto de ira y estaban maduros para 
la perdición? ¿Y qué, si quiso dar a conocer 

las riquezas de su gloria en favor de los que 
eran objeto de misericordia, y están 
destinados por él desde un principio para la 

gloria? Y éstos, precisamente, somos 
nosotros, a quienes ha convocado no sólo de 

entre los judíos, sino también de entre los 
gentiles. 

Así dice en Oseas: «Al pueblo que no es 

mío llamaré "pueblo mío"; y a la que no es 
mi amada "mi amada" llamaré. Y allí donde 

se dijo: "No seréis más mi pueblo", serán 
ellos llamados "los hijos del Dios vivo".» 

E Isaías grita en favor de Israel: «Aunque 
lleguen los hijos de Israel a ser como la 
arena de la mar, la salvación será sólo para 

un resto. Y efectuará el Señor sobre la 
tierra, con toda prontitud, su palabra de 

ruina universal.» 
Y como profetizó Isaías: «Si no hubiera 

dejado de nosotros el Señor de los ejércitos 

un renuevo, la suerte de Sodoma habríamos 
corrido; como Gomorra habríamos 

quedado.» 
¿Qué se sigue de todo esto? Que los 

gentiles, que no andaban tras la 

justificación, alcanzaron la justificación, la 
que proviene de la fe; mientras que los 

israelitas, que corrían tras una ley orientada 
a la justificación, no llegaron al fin de la ley. 
Y ¿por qué? Porque quisieron alcanzarla no 

por el camino de la fe, sino por el de las 
obras de la ley, como si ello fuera posible. 

Tropezaron en la piedra de escándalo, según 
frase de la Escritura: «Mirad, voy a poner 
una piedra de escándalo en Sión, y allí 

tropezarán. Quien en él tenga fe no será 
confundido.» 

  
Responsorio Os 2, 23b-24; cf. Rm 9, 23a. 25ª 

R. Me compadeceré de la «No-

compadecida», * y diré a «No-es-mi-
pueblo»: «Tú eres mi pueblo», y él 

responderá: «Tú eres mi Dios.» 
 
V. Dios, para dar a conocer las riquezas de 

su gloria, nos ha convocado, como dice en 
Oseas: 

 
R. Y diré a «No-es-mi-pueblo»: «Tú eres mi 

pueblo», y él responderá: «Tú eres mi 
Dios.» 
 

 
Año II: 
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Del libro del Génesis    22, 1-19 

ISAAC ES OFRECIDO EN SACRIFICIO 
En aquellos días, Dios puso a prueba a 

Abraham llamándole: 

« ¡Abraham! » 
Él respondió: 

«Aquí me tienes.» 
Dios le dijo: 
«Toma a tu querido hijo único, a Isaac, y 

vete al país de Moria y ofrécemelo allí en 
sacrificio en uno de los montes que yo te 

indicaré.» 
Abraham madrugó, aparejó el asno y se 

llevó consigo a dos criados y a su hijo Isaac; 
cortó leña para el sacrificio y se encaminó al 
lugar que le había indicado Dios. Al tercer 

día, levantó Abraham los ojos y descubrió el 
sitio de lejos. Y Abraham dijo a sus criados: 

«Quedaos aquí con el asno; yo con el 
muchacho iré hasta allá para adorar y 
después volveremos con vosotros.» 

Abraham tomó la leña para el sacrificio, se 
la cargó a su hijo Isaac, y él llevaba el fuego 

y el cuchillo. Los dos caminaban juntos. 
Isaac dijo a Abraham, su padre: 

«Padre.» 

Él respondió: 
«Aquí estoy, hijo mío.» 

El muchacho dijo: 
«Tenemos fuego y leña, pero, ¿dónde está 

el cordero para el sacrificio?» 

Abraham contestó: 
«Dios proveerá el cordero para el 

sacrificio, hijo mío.» 
Y siguieron caminando juntos. Cuando 

llegaron al sitio que le había dicho Dios, 

Abraham levantó allí el altar y apiló la leña, 
luego ató a su hijo Isaac y lo puso sobre el 

altar, encima de la leña. Entonces Abraham 
tomó el cuchillo para degollar a su hijo; pero 
el ángel del Señor le gritó desde el cielo: 

«¡Abraham, Abraham!» 
Él contestó: 

«Aquí me tienes.» 
El ángel le ordenó: 
«No alargues la mano contra tu hijo ni le 

hagas nada. Ahora sé que temes a Dios, 
porque no te has reservado a tu hijo, tu 

único hijo.» 
Abraham levantó los ojos y vio un carnero 

enredado por los cuernos en la _maleza. Se 
acercó, tomó el carnero y lo ofreció en 
sacrificio en lugar de su hijo. Abraham llamó 

a aquel sitio «El Señor provee», por lo que 
se dice aún hoy «El monte del Señor 

provee». El ángel del Señor volvió a gritar a 
Abraham desde el cielo: 

«Juro por mí mismo -oráculo del Señor-: 
por haber hecho esto, por no haberte 
reservado tu hijo, tu hijo único, te 

bendeciré, multiplicaré a tus descendientes 
como las estrellas del cielo y como la arena 

de la playa. Tus descendientes conquistarán 
las puertas de las ciudades enemigas. Todos 
los pueblos del mundo se bendecirán con tu 

descendencia, porque me has obedecido.» 
Abraham volvió a sus criados, y juntos se 

pusieron en camino hacia Bersebá, y 
Abraham se quedó a vivir en Bersebá. 

 
Responsorio    Hb 11, 17. 19; Rm 4, 17 
R. Por la fe, puesto a prueba, ofreció 

Abraham a Isaac; y ofrecía a su unigénito, a 
aquel que era el depositario de las 

promesas; * concluyó de todo ello que Dios 
podía resucitarlo de entre los muertos. 
 

V. Creyó en aquel que da vida a los muertos 
y llama a la existencia a lo que no es. 

 
R. Concluyó de todo ello que Dios podía 
resucitarlo de entre los muertos. 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
De los Sermones de san Bernardo, abad, 

sobre el Cantar de los cantares (Sermón 61, 
3-5: Opera omnia, 2, 150-151) 

DONDE ABUNDÓ EL PECADO, 
SOBREABUNDÓ LA GRACIA 

¿Dónde podrá hallar nuestra debilidad un 

descanso seguro y tranquilo sino en las 
llagas del Salvador? En ellas habito con 

seguridad, sabiendo que él puede salvar 
me. Grita el mundo, me oprime el cuerpo, 

el diablo me pone asechanzas, pero yo no 

caigo, porque estoy cimentado sobre piedra 
firme. Si cometo un gran pecado, me 

remorderá mi conciencia, pero no perderé la 
paz, porque me acordaré de las llagas del 
Señor. Él, en efecto, fue herido por nuestras 

rebeldías. ¿Qué hay tan mortífero que no 
haya sido destruido por la muerte de Cristo? 

Por esto, si me acuerdo que tengo a mano 
un remedio tan poderoso y eficaz, ya no me 

atemoriza ninguna dolencia, por maligna 
que sea. 

Por esto no tenía razón aquel que dijo: Mi 

culpa es demasiado grande para soportarla. 
Es que él no podía atribuirse ni llamar suyos 
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los méritos de Cristo, porque no era 
miembro del cuerpo cuya cabeza es el 

Señor. 
Pero yo tomo de las entrañas del Señor lo 

que me falta, pues sus entrañas rebosan 

misericordia. Agujerearon sus manos y pies 
y atravesaron su costado con una lanza; y a 

través de estas hendiduras puedo libar miel 
silvestre y aceite de rocas de pedernal, es 
decir, puedo gustar y ver cuán bueno es el 

Señor. 
Sus designios eran designios de paz, y yo 

lo ignoraba. Porque, ¿quién ha conocido 
jamás la mente del Señor?, ¿quién ha sido 

su consejero? Pero el clavo penetrante se ha 
convertido para mí en una llave que me ha 
abierto el conocimiento de la voluntad del 

Señor. ¿Por qué no he de mirar a través de 
esta hendidura? Tanto el clavo como la llaga 

proclaman que en verdad Dios está en 
Cristo reconciliando al mundo consigo. Un 
hierro atravesó su alma, hasta cerca del 

corazón, de modo que ya no es incapaz de 
compadecerse de mis debilidades. 

Las heridas que su cuerpo recibió nos 
dejan ver los secretos de su corazón; nos 
dejan ver el gran misterio de piedad, nos 

dejan ver la entrañable misericordia de 
nuestro Dios, por la que nos ha visitado el 

sol que nace de lo alto. ¿Qué dificultad hay 
en admitir que tus llagas nos dejan ver tus 
entrañas? No podría hallarse otro medio 

más claro que estas tus llagas para 
comprender que tú, Señor, eres bueno y 

clemente, y rico en misericordia. Nadie tiene 
una misericordia más grande que el que da 
su vida por los sentenciados a muerte y a la 

condenación. 
Luego mi único mérito es la misericordia 

del Señor. 
No seré pobre en méritos, mientras él no 

lo sea en misericordia. Y porque la 

misericordia del Señor es mucha, muchos 
son también mis méritos. Y aunque tengo 

conciencia de mis muchos pecados, donde 
abundó el pecado sobreabundó la gracia. Y, 
si la misericordia del Señor dura siempre, yo 

también cantaré eternamente las 
misericordias del Señor. ¿Cantaré acaso mi 

propia justicia? Señor, narraré tu justicia, 
tuya entera. Sin embargo, ella es también 

mía, pues tú has sido constituido mi justicia 
de parte de Dios. 
 

Responsorio    Is 53, 5; 1Pe 2, 24 
R. Él fue herido por nuestras rebeldías, 

triturado por nuestros crímenes; él soportó 
el castigo que nos trae la paz, * por sus 

llagas hemos sido curados. 
 
V. Cristo llevó nuestros pecados en su 

cuerpo sobre la cruz, para que, muertos al 
pecado, vivamos para la justificación. 

 
R. Por sus llagas hemos sido curados. 
 

 

Oración final Semana III del tiempo 

ordinario* 
 

 

Conclusión* 

 

 

JUEVES III 
  

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
De la carta a los Romanos 10, 1-21 

DIOS ES SEÑOR DE TODOS 
Hermanos, el mayor afecto de mi corazón 

y mis súplicas a Dios son en favor de los 
judíos, para que alcancen la salvación. Yo lo 

reconozco: tienen celo por la gloria de Dios, 
pero no según la verdadera ciencia del 
espíritu. Entendiendo mal el plan salvífico de 

Dios y por querer establecer el suyo propio, 
no se sometieron a la acción salvadora de 

Dios. Cristo es el término y el fin de la ley 
mosaica para justificación de todo el que 
tiene fe. 

Escribe, en efecto, Moisés, acerca de la 
justificación que proviene de la ley: «Quien 

observe la ley vivirá por ella.» En cambio, 
de la justificación que proviene de la fe, se 
expresa así: «No digas en tu corazón: 

"¿Quién subirá al cielo?"» Se entiende: para 
hacer bajar a Cristo. «O bien: "¿Quién 

bajará a los infiernos?"» Es decir: para 
hacer subir a Cristo de entre los muertos. 

Lo que afirma de la justificación que 

proviene de la fe es lo que sigue: «Cerca de 
ti está la palabra, en tu boca y en tu 

corazón», es decir, el mensaje de la fe que 
nosotros predicamos. Porque, si proclamas 
con tu boca a Jesús como Señor y crees en 

tu corazón que Dios lo resucitó de entre los 
muertos, serás salvo. Pues con el corazón 

creemos para obtener la justificación y con 
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la boca hacemos profesión de nuestra fe 
para alcanzar la salvación. 

Pues dice la Escritura: «Todo el que crea 
en él no será confundido.» Porque ya no hay 
distinción entre judío y gentil, ya que uno 

mismo es el Señor de todos, rico para todos 
los que lo invocan. Pues todo el que invoque 

el nombre del Señor se salvará. 
Pero, ¿cómo invocarán a aquel en quien no 

han creído? Y ¿cómo van a creer en aquel de 

quien nada han oído? Y ¿cómo oirán si nadie 
les predica? Y ¿cómo predicarán si no son 

enviados? Como dice la Escritura: «¡Qué 
hermosos son los pies de los que anuncian 

el bien!» 
Sin embargo, no todos los judíos se han 

sometido al Evangelio. Ya lo dijo Isaías: 

«Señor, ¿quién ha dado fe a nuestra 
predicación?» Por consiguiente, es claro que 

la fe depende de la predicación, y que la 
predicación se hace por misión de Cristo. 
Pero, pregunto yo: ¿Es que los judíos no han 

oído hablar de él? Claro que han oído: «A 
toda la tierra alcanza su pregón y hasta los 

límites del orbe su lenguaje.» 
Y vuelvo a preguntar: ¿Es que los judíos 

no lo entendieron? Sí, lo entendieron. 

Moisés es el primero en afirmar: «Yo os 
provocaré a celos de un pueblo que no es 

mío. Y os provocaré a cólera por un pueblo 
insensato.» E Isaías hasta se atreve a decir: 
«Me dejé hallar de aquellos que por mí no 

venían; me dejé ver de quienes por mí no 
preguntaban.» Y, en cambio, de Israel 

asegura: «Todo el día mis manos extendí 
hacia un pueblo reacio y contumaz.» 
  

Responsorio Rm 10, 12b-13; 15, 8-9ª 
R. Cristo es el mismo Señor de todos, rico 

para todos los que lo invocan; * pues todo 
el que invoque el nombre del Señor se 
salvará. 

 
V. Cristo consagró su ministerio al servicio 

de los judíos, por exigir la fidelidad de Dios 
el cumplimiento de las promesas hechas a 
los patriarcas; y por otra parte para que los 

gentiles glorifiquen a Dios por su 
misericordia. 

 
R. Pues todo el que invoque el nombre del 

Señor se salvará. 
 
 

Año II: 
 

Del libro del Génesis    24, 1-27 
ABRAHAM ENVÍA A BUSCAR MUJER 

PARA ISAAC 
En aquellos días, Abraham era viejo, de 

edad avanzada, y el Señor lo había 

bendecido en todo. Abraham dijo al criado 
más viejo de su casa, que administraba 

todas las posesiones: 
«Pon tu mano bajo mi muslo, y júrame por 

el Señor, Dios del cielo y Dios de la tierra, 

que, cuando le busques mujer a mi hijo, no 
la escogerás entre los cananeos, en cuya 

tierra habito, sino que irás a mi tierra 
nativa, y allí buscarás mujer a mi hijo 

Isaac.» 
El criado contestó: 
«Y, si la mujer no quiere venir conmigo a 

esta tierra, ¿tengo que llevar a tu hijo a la 
tierra de donde saliste?» Abraham le replicó: 

«De ninguna manera lleves a mi hijo allá. 
El Señor, Dios del cielo, que me sacó de la 
casa paterna y del país nativo, que me juró: 

"A tu descendencia daré esta tierra", enviará 
su ángel delante de ti, y traerás de allí 

mujer para mi hijo. Pero, si la mujer no 
quiere venir contigo, quedas libre del 
juramento. Sólo que a mi hijo no lo lleves 

allá.» 
El criado puso su mano bajo el muslo de 

Abraham, su amo, y le juró cumplirlo. 
Entonces, el criado tomó diez de los 
camellos de su amo y, llevando toda clase 

de regalos de su amo, se encaminó a Aram 
Naharaim, ciudad de Najor. Hizo arrodillarse 

a los camellos fuera de la ciudad, junto a un 
pozo, al atardecer; cuando suelen salir las 
aguadoras. Y dijo: 

«Señor, Dios de mi amo Abraham, dame 
hoy una señal propicia y trata con amor a mi 

amo Abraham. Yo estaré junto a la fuente, 
cuando las muchachas de la ciudad salgan a 
por agua. Diré a una de las muchachas: "Por 

favor, inclina tu cántaro para que beba." La 
que me diga: "Bebe, y también abrevaré tus 

camellos", ésa es la que has destinado para 
tu siervo Isaac. Así sabré que tratas con 
amor a mi amo.» 

No había acabado de hablar, cuando salía 
Rebeca -hija de Betuel, el hijo de Milca, la 

mujer de Najor, el hermano de Abraham-, 
con el cántaro al hombro. La muchacha era 

muy hermosa y doncella; no había tenido 
que ver con ningún hombre. Bajó a la 
fuente, llenó el cántaro y subió. El criado 

corrió a su encuentro y le dijo: 
«Déjame beber un poco de agua de tu 
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cántaro.» Ella contestó: 
«Bebe, señor mío.» 

Y, en seguida, bajó el cántaro al brazo y le 
dio de beber. Cuando terminó, le dijo: 

«Voy a sacar también para tus camellos, 

para que beban todo lo que quieran.» 
Y, en seguida, vació el cántaro en el 

abrevadero, corrió al pozo a sacar más, y 
sacó para todos los camellos. El hombre la 
estaba mirando, en silencio, hasta saber si 

el Señor daba éxito a su viaje o no. Cuando 
los camellos terminaron de beber, el hombre 

tomó un anillo de oro de medio siclo y se lo 
puso en la nariz, y dos pulseras de oro de 

diez siclos para los brazos. Y le preguntó: 
«Dime de quién eres hija, y si en casa de 

tu padre encontraremos sitio para pasar la 

noche.» 
Ella contestó: 

«Soy hija de Betuel, el hijo de Milca y de 
Najor.» Y añadió: 

«También tenemos abundancia de paja y 

forraje, y sitio para pasar la noche.» 
El hombre se inclinó en adoración al Señor, 

y dijo: 
«Bendito sea el Señor, Dios de mi amo 

Abraham, que no ha olvidado su 

misericordia y fidelidad con su siervo. El 
Señor me ha guiado a la casa del hermano 

de mi amo.» 
 
Responsorio    Cf. Gn 24, 27; cf. 35, 3 

R. Bendito sea el Señor, Dios de mi amo 
Abraham, que no ha olvidado su 

misericordia y fidelidad con su siervo. * El 
Señor me ha guiado por un camino recto. 
 

V. Subamos y hagamos un altar al Dios que 
me acompañó en mi viaje. 

 
R. El Señor me ha guiado por un camino 
recto. 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
De los Sermones de Juan Mediocre de 

Nápoles, obispo (Sermón 7: PLS 4, 785-786) 

 AMA AL SEÑOR Y SIGUE SUS CAMINOS 

El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién 
temeré? Dichoso el que así hablaba, porque 

sabía cómo y de dónde procedía su luz y 
quién era el que lo iluminaba. Él veía la luz, 
no esta que muere al atardecer, sino aquella 

otra que no vieron ojos humanos. Las almas 
iluminadas por esta luz no caen en el 

pecado, no tropiezan en el mal. 
Decía el Señor: Caminad mientras tenéis 

luz. Con estas palabras se refería a aquella 
luz que es él mismo, ya que dice: Yo he 
venido al mundo como luz, para que los que 

ven no vean y los ciegos reciban la luz. El 
Señor, por tanto, es nuestra luz, él es el sol 

de justicia que irradia sobre su Iglesia 
católica extendida por doquier. A él se 
refería proféticamente el salmista, cuando 

decía: El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a 
quién temeré? 

El hombre interior, así iluminado, no 
vacila, sigue recto su camino, todo lo 

soporta. El que contempla de lejos su patria 
definitiva aguanta en las adversidades, no 
se entristece por las cosas temporales, sino 

que halla en Dios su fuerza; humilla su 
corazón y es constante, y su humildad lo 

hace paciente. Esta luz verdadera que 
viniendo a este mundo ilumina a todo 
hombre, el Hijo, revelándose a sí mismo, la 

da a los que lo temen, la infunde a quien 
quiere y cuando quiere. 

El que vivía en tiniebla y en sombra de 
muerte, en la tiniebla del mal y en la 
sombra del pecado, cuando nace en él la luz 

se espanta de sí mismo y sale de su estado, 
se arrepiente, se avergüenza de sus faltas y 

dice: El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a 
quién temeré? Grande es, hermanos, la 
salvación que se nos ofrece. Ella no teme la 

enfermedad, no se asusta del cansancio, no 
tiene en cuenta el sufrimiento. Por esto 

debemos exclamar plenamente convencidos, 
no sólo con la boca, sino también con el 
corazón: El Señor es mi luz y mi salvación, 

¿a quién temeré? Si es él quien ilumina y 
quien salva, ¿a quién temeré? Vengan las 

tinieblas del engaño: el Señor es mi luz. 
Podrán venir, pero sin ningún resultado, 
pues, aunque ataquen nuestro corazón, no 

lo vencerán. Venga la ceguera de los malos 
deseos: el Señor es mi luz. Él es, por tanto, 

nuestra fuerza, él que se da a nosotros y 
nosotros a él. Acudid al médico mientras 
podéis, no sea que después queráis y no 

podáis. 
  

Responsorio Sb 9, 10. 4 
R. De tu trono de gloria envía, Señor, la 

sabiduría para que me asista en mis 
trabajos * y venga yo a saber lo que te es 
grato. 

 
V. Dame, Señor, la sabiduría asistente de tu 
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trono. 
 

R. Y venga yo a saber lo que te es grato. 
 
 

Oración final Semana III del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 

 

VIERNES III 
 
PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

De la carta a los Romanos 11, 1-12 
DIOS NO HA RECHAZADO A SU PUEBLO 
Hermanos: Pregunto yo: ¿Pero es que Dios 

ha rechazado a su pueblo? De ninguna 
manera. Que también yo soy israelita, del 

linaje de Abraham, de la tribu de Benjamín. 
Dios no ha rechazado a su pueblo, al que 
desde un principio escogió. ¿No sabéis lo 

que dice la Escritura en la historia de Elías? 
Éste interpela así a Dios en contra de Israel: 

«Señor, han dado muerte a tus profetas, 
han derribado tus altares; me he quedado 

yo solo, y me persiguen de muerte.» Pero, 
¿qué le responde la voz divina? «Me he 
reservado siete mil hombres, que no han 

doblado la rodilla ante la estatua de Baal.» 
Así también ha quedado en nuestros 

tiempos un resto escogido de Dios por pura 
gracia. Y, si lo es por gracia, ya no es por 
las obras de la ley. De otra manera la gracia 

ya no sería tal gracia. ¿Qué quiere decir 
esto? Que Israel no ha logrado lo que 

pretendía, mientras que lo ha conseguido el 
grupo de los elegidos. Aquéllos se 
encerraron en su obstinación, como dice la 

Escritura: «Dios les ha dado espíritu 
insensible, ojos que no contemplan y oídos 

que no oyen hasta el día de hoy.» Y también 
dice David: «Conviértase su mesa en lazo y 
trampa, en ocasión de ruina y en castigo. 

Queden sin luz sus ojos, y que no vean más. 
Y, tú, agobia sus espaldas sin cesar.» 

Y ahora pregunto: Pero, ¿es que han caído 
para no levantarse? Nada de eso. Sino que, 
por el traspiés que han dado, ha venido la 

salvación a los gentiles; y así Dios los 
provoca a emulación. Y, si su caída supone 

riquezas para el mundo, y su mengua, 

tesoros para los gentiles, ¿qué no supondrá 
la plenitud de su conversión? 

 
Responsorio Cf. Rm 11, 5. 7. 12 
R. Ha quedado un resto en Israel escogido 

por pura gracia, mientras que los demás se 
encerraron en su obstinación; * si su caída 

supone riquezas para el mundo, ¿qué no 
supondrá la plenitud de su conversión? 
 

V. Israel no ha logrado lo que pretendía, 
mientras que lo ha conseguido el grupo de 

los elegidos. 
 

R. Si su caída supone riquezas para el 
mundo, ¿qué no supondrá la plenitud de su 
conversión? 

 
 

Año II: 
 
Del libro del Génesis    24, 33-41. 49-67 

ISAAC TOMA POR ESPOSA A REBECA 
En aquellos días, cuando ofrecieron de 

comer al criado de Abraham, él rehusó: 
«No comeré hasta explicar mi asunto.» 
Y le dijeron: 

«Habla.» 
Entonces él comenzó: 

«Soy criado de Abraham. El Señor ha 
bendecido inmensamente a mi amo y lo ha 
hecho rico; le ha dado ovejas y vacas, oro y 

plata, siervos y siervas, camellos y asnos; 
Sara, la mujer de mi amo, siendo ya vieja, 

le ha dado un hijo, que lo hereda todo. Mi 
amo me tomó juramento: 

"Cuando le busques mujer a mi hijo, no la 

escogerás de los cananeos, en cuya tierra 
habito, sino que irás a casa de mi padre y 

mis parientes, y allí le buscarás mujer a mi 
hijo." 

Yo le contesté: 

"¿Y si la mujer no quiere venir conmigo?" 
Él replicó: 

"El Señor, en cuya presencia me muevo, 
enviará su ángel contigo, dará éxito a tu 
empresa, y encontrarás mujer para mi hijo 

en la casa de mi padre y mis parientes. Pero 
quedarás libre del juramento si, llegado a 

casa de mis parientes, no te la quieren dar; 
entonces quedarás libre del juramento." 

Por tanto, si queréis ser leales y sinceros 
con mi amo, decídmelo y, si no, decídmelo 
también, para actuar en consecuencia.» 

Labán y Betuel le contestaron: 
«El asunto viene del Señor, nosotros no 
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podemos responderte bien o mal. Ahí tienes 
a Rebeca, tómala y vete; y sea la mujer del 

hijo de tu amo, como el Señor ha dicho.» 
Cuando el criado de Abraham oyó esto, se 

postró en tierra ante el Señor. Después, 

sacó ajuar de plata y oro y vestidos, y se los 
ofreció a Rebeca; y ofreció regalos al 

hermano y a la madre. Comieron y bebieron 
él y sus compañeros, y, a la mañana 
siguiente, se levantaron y dijeron: 

«Dejadme volver a mi amo.» 
El hermano y la madre replicaron: 

«Deja que la chica se quede con nosotros 
unos diez días, después se marchará.» 

Pero él replicó: 
«No me detengáis, después que el Señor 

ha dado éxito a mi viaje: dejadme volver a 

mi amo.» Ellos dijeron: 
«Vamos a llamar a la chica y a preguntarle 

su opinión.» 
Llamaron a Rebeca y le preguntaron: 

«¿Quieres ir con este hombre?» 

Ella respondió: 
«Sí.» 

Entonces, despidieron a Rebeca y a su 
nodriza, al criado de Abraham y a sus 
compañeros. Y bendijeron a Rebeca: 

«Tú eres nuestra hermana: crece mil y mil 
veces, y que tu descendencia someta el 

poder de sus enemigos.» 
Rebeca y sus compañeras se levantaron, 

montaron en los camellos y siguieron al 

hombre; y así se llevó a Rebeca el criado de 
Abraham. 

Isaac se había trasladado del «Pozo del 
que vive y ve» al territorio del Negueb. Una 
tarde salió a pasear por el campo y, alzando 

la vista, vio acercarse unos camellos. 
También Rebeca alzó la vista y, al ver a 

Isaac, bajó del camello y dijo al criado: 
«¿Quién es aquel hombre que viene en 

dirección nuestra por el campo?» 

Respondió el criado: 
«Es mi amo.» 

Y ella tomó el velo y se cubrió. El criado le 
contó a Isaac todo lo que había hecho. Isaac 
introdujo a Rebeca en la tienda de Sara, su 

madre, la tomó por esposa y, con su amor, 
se consoló de la muerte de su madre. 

 
Responsorio    Ct 2, 13. 14; cf. Gn 24, 67 

R. Levántate, amada mía, y ven; déjame 
escuchar tu voz, * porque es muy dulce tu 
hablar y gracioso tu semblante. 

 
V. Isaac introdujo a Rebeca en la tienda de 

su madre, la tomó por esposa y la amó. 
 

R. Porque es muy dulce tu hablar y gracioso 
tu semblante. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
Del Comentario de san Juan Fisher, obispo y 
mártir, sobre los salmos (Salmo 101: Opera 

omnia, edición 1597, pp. 1588-1589) 
LAS MARAVILLAS DE DIOS 

Primero Dios liberó al pueblo de Israel de 
la esclavitud de Egipto, con grandes 

portentos y prodigios; los hizo pasar el mar 
Rojo a pie enjuto; en el desierto los 
alimentó con manjar llovido del cielo, el 

maná y las codornices; cuando padecían sed 
hizo salir de la piedra durísima un perenne 

manantial de agua; les concedió la victoria 
sobre todos los que guerreaban contra ellos; 
por un tiempo detuvo de su curso natural las 

aguas del Jordán; les repartió por suertes la 
tierra prometida, según sus tribus y familias. 

Pero aquellos hombres ingratos, olvidándose 
del amor y munificencia con que les había 
otorgado tales cosas, abandonaron el culto 

del Dios verdadero y se entregaron, una y 
otra vez, al crimen abominable de la 

idolatría. 
Después, también a nosotros, que, cuando 

éramos gentiles, nos dejábamos arrebatar a 

los pies de los ídolos mudos, como si 
fuésemos arrastrados por ellos, Dios nos 

arrancó del olivo silvestre de la gentilidad, al 
que pertenecíamos por naturaleza, nos 
injertó en el verdadero olivo del pueblo 

judío, desgajando para ello algunas de sus 
ramas naturales, y nos hizo partícipes de la 

raíz de su gracia y de la rica sustancia del 
olivo. Finalmente, no perdonó a su propio 
Hijo, sino que lo entregó a la muerte por 

todos nosotros, como oblación de suave 
fragancia, para redimirnos de toda iniquidad 

y para reservarse para sí, como posesión 
propia, un pueblo purificado. 

Todo ello, más que argumentos, son 

signos evidentes del inmenso amor y 
bondad de Dios para con nosotros; y, sin 

embargo, nosotros, sumamente ingratos, 
más aún, traspasando todos los límites de la 

ingratitud, no tenemos en cuenta su amor ni 
reconocemos la magnitud de sus beneficios, 
sino que menospreciamos y tenemos casi en 

nada al autor y dador de tan grandes 
bienes; ni tan siquiera la extraordinaria 
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misericordia de que usa continuamente con 
los pecadores nos mueve a ordenar nuestra 

vida y conducta conforme a sus 
mandamientos. 

Ciertamente es digno todo ello de que sea 

escrito para las generaciones futuras, para 
memoria perpetua, a fin de que todos los 

que en el futuro han de llamarse cristianos 
reconozcan la inmensa benignidad de Dios 
para con nosotros y no dejen nunca de 

cantar sus alabanzas. 
 

Responsorio Sal 67, 27; 95, 1 
R. En el bullicio de la fiesta bendecid a Dios, 

* bendecid al Señor, estirpe de Israel. 
 
V. Cantad al Señor un cántico nuevo, cantad 

al Señor toda la tierra. 
 

R. Bendecid al Señor, estirpe de Israel. 
 
 

Oración final Semana III del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 

 

SÁBADO III 
 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 
 

De la carta a los Romanos 11, 13-24 
SI LA RAÍZ ES SANTA, OTRO TANTO LO 

SERÁN LAS RAMAS 
A vosotros, gentiles, me dirijo ahora: 

Mientras yo sea apóstol de los gentiles -y 

ésta es mi misión-, haré honor a mi 
ministerio, por ver si consigo despertar la 

emulación de los de mi linaje, y logro salvar 
a algunos de ellos. Que, si su reprobación 
supone la reconciliación del mundo con Dios, 

¿qué supondrá su reintegración sino vida 
que sale de la muerte? 

Si las primicias son santas, lo será también 
la masa; y si la raíz es santa, otro tanto lo 
serán las ramas. Si algunas de las ramas 

han sido desgajadas, mientras tú, rama de 
olivo silvestre, has sido injertado en su lugar 

y has entrado a participar de la raíz y de la 
sustancia del olivo, no tienes por qué 
engreírte contra las ramas. Si te engríes 

contra ellas, ten entendido que no sustentas 

tú a la raíz, sino que la raíz te sustenta a ti. 
Claro que me podrás replicar: «Las ramas 

han sido desgajadas para ser yo injertado 
en el olivo.» Muy bien. Han sido desgajadas 
por su incredulidad; pero quien te mantiene 

a ti es la fe. No tienes por qué engreírte. 
Más bien teme. Porque, si Dios no perdonó a 

las ramas legítimas, tampoco te perdonará a 
ti. 

Considera, pues, la bondad y la severidad 

de Dios; severidad para con los que 
cayeron, y bondad para contigo, con tal que 

te mantengas sumiso a esta bondad. De 
otro modo, también tú serás desgajado. 

En cuanto a los judíos, si no siguen 
aferrados a su incredulidad, serán injertados 
en el olivo; que poderoso es Dios para 

injertarlos de nuevo. En efecto, tú fuiste 
cortado de un olivo silvestre, al que por 

naturaleza pertenecías, y fuiste injertado en 
un olivo legítimo, extraño a tu condición 
natural. Pues bien, ¿cuánto mejor volverán a 

ser injertados en su propio olivo los judíos, 
que son ramas connaturales? 

 
Responsorio Cf. Rm 11, 23; 2Co 3, 16 
R. Los que cayeron, si no siguen aferrados a 

su incredulidad, serán también injertados; * 
que poderoso es Dios para injertarlos de 

nuevo. 
 
V. Cuando se vuelvan al Señor, será 

descorrido el velo de sus corazones. 
 

R. Que poderoso es Dios para injertarlos de 
nuevo. 
 

 
Año II: 

 
Del libro del Génesis    25, 7-11. 19-34 
MUERTE DE ABRAHAM. NACIMIENTO DE 

ESAÚ Y JACOB 
Los años de la vida de Abraham fueron 

ciento setenta y cinco. Abraham expiró y 
murió en buena vejez, colmado de años, y 
se reunió con los suyos. Isaac e Ismael, sus 

hijos, lo enterraron en la cueva de Macpela, 
en el campo de Efrón, el hitita, frente a 

Mambré. En el campo que compró Abraham 
a los hititas fueron enterrados Abraham y 

Sara, su mujer. Muerto Abraham, Dios 
bendijo a su hijo Isaac, y éste se estableció 
en «Pozo del que vive y ve.» 

Descendientes de Isaac, hijo de Abraham. 
Abraham engendró a Isaac. Cuando Isaac 



 48 

cumplió cuarenta años, tomó por esposa a 
Rebeca, hija de Betuel, el arameo, de Padán 

Aram, hermano de Labán, el arameo. Isaac 
rezó a Dios por su mujer, que era estéril. 
Dios lo escuchó, y Rebeca concibió. Pero las 

criaturas se agitaban en su seno,: y ella 
dijo: 

«Si es así, ¿para qué seguir viviendo?» 
Y fue a consultar al Señor; el cual le 

respondió: 

«Dos naciones hay en tu vientre, dos 
pueblos se separan en tus entrañas. Un 

pueblo vencerá al otro, el mayor servirá al 
menor.» 

Cuando llegó el momento de dar a luz, 
tenía dos gemelos en el seno. Salió primero 
uno, todo rojo, peludo como un manto; y lo 

llamaron Esaú. Salió después su hermano, 
asiendo con la mano el talón de Esaú; y lo 

llamaron Jacob. Isaac tenía sesenta años 
cuando nacieron. 

Crecieron los chicos; Esaú se hizo un 

experto cazador, hombre de campo, 
mientras que Jacob era un honrado beduino. 

Isaac prefería a Esaú, porque le gustaba 
comer la caza; y Rebeca prefería a Jacob. 

Un día que Jacob estaba guisando un 

potaje, volvía Esaú del campo, exhausto, 
Esaú dijo a Jacob: 

«Dame un plato de esa cosa roja, pues 
estoy agotado.» 

Por eso se llama Edom, que quiere decir 

«rojo». Jacob le contestó: 
«Si me lo pagas con los derechos de 

primogénito». 
Esaú dijo: 
«Yo me voy a morir, ¿qué me importan los 

derechos de primogénito?» 
Jacob le dijo: 

«Júramelo primero.» 
Y él se lo juró; y vendió a Jacob los 

derechos de primogénito. Entonces Jacob 

dio a Esaú pan y potaje de lentejas; él 
comió y bebió, y se puso en camino. Así 

malvendió Esaú sus derechos de 
primogénito. 

 

Responsorio    Hb 12, 14. 15. 16. 17 
R. Fomentad la paz con todos y la 

santificación; que nadie se vea privado de la 
gracia de Dios, * como Esaú, que por un 

plato vendió su primogenitura, y fue 
desechado. 
 

V. No logró cambiar el parecer de su padre, 
aunque con lágrimas lo intentó. 

 
R. Como Esaú, que por un plato vendió su 

primogenitura, y fue desechado. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

De la Constitución pastoral Gaudium et 
spes, sobre la Iglesia en el mundo actual, 
del Concilio Vaticano segundo (Núms. 18. 22) 

EL MISTERIO DE LA MUERTE 
El enigma de la condición humana alcanza 

su vértice en presencia de la muerte. El 
hombre no sólo es torturado por el dolor y la 

progresiva disolución de su cuerpo, sino 
también, y mucho más, por el temor de un 
definitivo aniquilamiento. El ser humano 

piensa muy certeramente cuando, guiado 
por un instinto de su corazón, detesta y 

rechaza la hipótesis de una total ruina y de 
una definitiva desaparición de su 
personalidad. La semilla de eternidad que 

lleva en sí, al ser irreductible a la sola 
materia, se subleva contra la muerte. Todos 

los esfuerzos de la técnica moderna, por 
muy útiles que sean, no logran acallar esta 
ansiedad del hombre: pues la prolongación 

de una longevidad biológica no puede 
satisfacer esa hambre de vida ulterior que, 

inevitablemente, lleva enraizada en su 
corazón. 

Mientras toda imaginación fracasa ante la 

muerte, la Iglesia, adoctrinada por la divina 
revelación, afirma que el hombre ha sido 

creado por Dios para un destino feliz que 
sobrepasa las fronteras de la mísera vida 
terrestre. Y la fe cristiana enseña que la 

misma muerte corporal, de la que el ser 
humano estaría libre si no hubiera cometido 

el pecado, será vencida cuando el 
omnipotente y misericordioso Salvador 
restituya al hombre la salvación perdida por 

su culpa. Dios llamó y llama al hombre para 
que, en la perpetua comunión de la 

incorruptible vida divina, se adhiera a él con 
toda la plenitud de su ser. Y esta victoria la 
consiguió Cristo resucitando a la vida y 

liberando al hombre de la muerte con su 
propia muerte. La fe, por consiguiente, 

apoyada en sólidas razones, está en 
condiciones de dar a todo hombre reflexivo 

la respuesta al angustioso interrogante 
sobre su porvenir; y al mismo tiempo le 
ofrece la posibilidad de una comunión en 

Cristo con los seres queridos, arrebatados 
por la muerte, confiriendo la esperanza de 
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que ellos han alcanzado ya en Dios la vida 
verdadera. 

Ciertamente urgen al cristiano la necesidad 
y el deber de luchar contra el mal, a través 
de muchas tribulaciones, y de sufrir la 

muerte; pero, asociado al misterio pascual y 
configurado con la muerte de Cristo, podrá 

ir al encuentro de la resurrección 
robustecido por la esperanza. 

Todo esto es válido no sólo para los que 

creen en Cristo, sino para todos los hombres 
de buena voluntad, en cuyo corazón obra la 

gracia de un modo invisible; puesto que 
Cristo murió por todos y una sola es la 

vocación última de todos los hombres, es 
decir, la vocación divina, debemos creer que 
el Espíritu Santo ofrece a todos la posibilidad 

de que, de un modo que sólo Dios conoce, 
se asocien a su misterio pascual. 

Éste es el gran misterio del hombre, que, 
para los creyentes, está iluminado por la 
revelación cristiana. Por consiguiente, en 

Cristo y por Cristo se ilumina el enigma del 
dolor y de la muerte, que, fuera de su 

Evangelio, nos aplasta. Cristo resucitó, 
venciendo a la muerte con su muerte, y nos 
dio la vida, de modo que, siendo hijos de 

Dios en el Hijo, podamos clamar en el 
Espíritu: ¡Padre! 

 
Responsorio    Sal 26, 1; 22, 4 
R. El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a 

quién temeré? * El Señor es la defensa de 
mi vida, ¿quién me hará temblar? 

 
V. Aunque camine por cañadas oscuras, 
nada temo, porque tú vas conmigo. 

 
R. El Señor es la defensa de mi vida, ¿quién 

me hará temblar? 
 
 

Oración final Semana III del tiempo 
ordinario 

Oremos: 
Dios todopoderoso y eterno, dirige 

nuestras acciones según tu voluntad, para 

que, invocando el nombre de tu Hijo, 
abundemos en buenas obras. 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 
R. Amén 
  

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 
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SEMANA IV 
Oficio de lectura 

 

DOMINGO IV 
Tiempo Ordinario 

 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
De la carta a los Romanos 11, 25-36 

TODO ISRAEL SERÁ SALVO 
No quisiera, hermanos, que ignoraseis este 

misterio, para que no os enorgullezcáis de 
vosotros mismos: Una parte de Israel ha 
caído en la obstinación, hasta que la 

totalidad de los gentiles entre en la Iglesia 
de Cristo. Entonces, todo Israel será salvo. 

Dice a este propósito la Escritura: «Llegará 
de Sión el salvador, para desarraigar de 
Jacob la malicia. Y ésta será mi alianza con 

ellos concertada, cuando yo venga a destruir 
sus culpas.» 

Por lo que se refiere al Evangelio, ellos, los 
judíos, son enemigos suyos en beneficio 
vuestro; pero, si miramos la elección divina, 

son amados de Dios en atención a sus 
patriarcas; que en Dios no cabe 

arrepentimiento de los dones que otorga y 
de la convocación que hace. Así como 

vosotros negasteis en un tiempo obediencia 
a Dios, y ahora, por la desobediencia de 
ellos, habéis alcanzado misericordia, del 

mismo modo, ellos han negado ahora 
obediencia a Dios en provecho de la 

misericordia a vosotros concedida, para que, 
a su vez, alcancen también misericordia. 
Dios encerró a todos los hombres en la 

desobediencia, a fin de hacer misericordia 
con todos. 

¡Qué abismo de riqueza es la sabiduría y 
ciencia de Dios! ¡Qué insondables son sus 
juicios y qué irrastreables sus caminos! 

¿Quién ha conocido jamás la mente del 
Señor? ¿Quién ha sido su consejero? ¿Quién 

le ha dado primero, para que él le devuelva? 
Él es origen, camino y término de todo. A él 
la gloria por los siglos. Amén. 

 
Responsorio Rm 11, 33; cf. Sal 88, 3 

R. ¡Qué abismo de riqueza es la sabiduría y 
ciencia de Dios! * ¡Qué insondables son sus 
juicios y qué irrastreables sus caminos! 

 

V. Cimentado está por siempre su amor, 
asentada más que el cielo su lealtad. 

 
R. ¡Qué insondables son sus juicios y qué 
irrastreables sus caminos! 

 
 

Año II: 
 
Del libro del Génesis    27, 1-29 

ISAAC BENDICE A JACOB 
Cuando Isaac se hizo viejo y perdió la 

vista, llamó a su hijo mayor: 
«Hijo mío.» 

Contestó: 
«Aquí estoy.» 
Él le dijo: 

«Mira, yo soy viejo y no sé cuándo moriré. 
Toma tus aparejos, arco y aljaba, y sal al 

campo a buscarme caza; después me guisas 
un buen plato, como sabes que me gusta, y 
me lo traes para que coma; pues quiero 

darte mi bendición antes de morir.» 
Rebeca escuchó la conversación de Isaac 

con Esaú, su hijo. Salió Esaú al campo a 
cazar para su padre. Y Rebeca dijo a su hijo 
Jacob: 

«Acabo de oír a tu padre que, hablando 
con tu hermano Esaú, le decía: "Tráeme 

caza y prepárame un guiso sabroso; 
comeré, y después te bendeciré en 
presencia del Señor, antes de morirme." 

Ahora, hijo mío, escucha lo que te digo: 
Vete al rebaño, tráeme dos buenos cabritos, 

y con ellos prepararé un guiso sabroso para 
tu padre, como a él le gusta. Se lo llevarás a 
tu padre para que coma, y así te bendecirá 

antes de morir.» 
Jacob respondió a Rebeca, su madre: 

«Mira, mi hermano Esaú es velludo, y yo, 
en cambio, lampiño. A lo mejor, al palparme 
mi padre, descubre que soy embustero, y 

me atraería maldición en vez de bendición.» 
Su madre le dijo: 

«Yo cargo con la maldición, hijo mío. Tú 
obedéceme, ve y tráemelos.» 

Él fue, cogió los cabritos, se los trajo a su 

madre, y su madre preparó un guiso 
sabroso a gusto de su padre. Rebeca tomó 

un traje de su hijo mayor, Esaú, el traje de 
fiesta, que tenía en el arcón, y vistió con él 

a Jacob, su hijo menor; con la piel de los 
cabritos le cubrió los brazos y la parte lisa 
del cuello. Y puso en manos de su hijo Jacob 

el guiso sabroso que había preparado y el 
pan. El entró en la habitación de su padre y 
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dijo: 
«Padre.» 

Respondió Isaac: 
«Aquí estoy: ¿quién eres, hijo mío?» 
Respondió Jacob a su padre: 

«Soy Esaú, tu primogénito; he hecho lo 
que me mandaste; incorpórate, siéntate, y 

come lo que he cazado; después me 
bendecirás tú.» 

Isaac dijo a su hijo: 

«¡Qué prisa te has dado para encontrarla!» 
Él respondió: 

«El Señor, tu Dios, me la puso al alcance.» 
Isaac dijo a Jacob: 

«Acércate que te palpe, hijo mío, a ver si 
eres tú mi hijo Esaú o no.» 

Se acercó Jacob a su padre Isaac, y éste lo 

palpó, y dijo: 
«La voz es la voz de Jacob, los brazos son 

los brazos de Esaú.» 
Y no lo reconoció porque sus brazos 

estaban peludos como los de su hermano 

Esaú. Y lo bendijo. Le volvió a preguntar: 
«¿Eres tú mi hijo Esaú?» Respondió Jacob: 

«Yo soy.» 
Isaac dijo: 
«Sírveme la caza, hijo mío, que coma yo 

de tu caza, y así te bendeciré yo.» 
Se la sirvió, y él comió. Le trajo vino, y 

bebió. Isaac le dijo: 
«Acércate y bésame, hijo mío.» 
Se acercó y lo besó. Y al oler el aroma del 

traje, lo bendijo, diciendo: 
«Aroma de un campo que bendijo el Señor 

es el aroma de mi hijo: que Dios te conceda 
el rocío del cielo, la fertilidad de la tierra, 
abundancia de trigo y de vino. Que te sirvan 

los pueblos, y se postren ante ti las 
naciones. Sé señor de tus hermanos, que 

ellos se postren ante ti. Maldito quien te 
maldiga, bendito quien te bendiga.» 
 

Responsorio    Cf. Gn 27, 27 
R. Aroma de un campo que bendijo el Señor 

es el aroma de mi hijo: que el Señor, mi 
Dios, te multiplique como la arena del mar * 
y te conceda el rocío del cielo. 

 
V. Que el Señor todopoderoso te bendiga y 

te multiplique. 
 

R. Y te conceda el rocío del cielo. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
De la carta de san Ignacio de Antioquía, 

obispo y mártir, a los Esmirniotas (Cap. 1--4, 

1: Funk 1, 235-237) 
CRISTO NOS HA LLAMADO A SU REINO 

Y GLORIA 
Ignacio, por sobrenombre Teóforo, es 

decir, Portador de Dios, a la Iglesia de Dios 
Padre y del amado Jesucristo establecida en 
Esmirna de Asia, la que ha alcanzado toda 

clase de dones por la misericordia de Dios, 
la que está colmada de fe y de caridad y a la 

cual no falta gracia alguna, la que es 
amadísima de Dios y portadora de santidad: 
mi más cordial saludo en espíritu 

irreprochable y en la palabra de Dios. 
Doy gracias a Jesucristo Dios, por haberos 

otorgado tan gran sabiduría; he podido ver, 
en efecto, cómo os mantenéis estables e 
inconmovibles en vuestra fe, como si 

estuvierais clavados en cuerpo y alma a la 
cruz del Señor Jesucristo, y cómo os 

mantenéis firmes en la caridad por la sangre 
de Cristo, creyendo con fe plena y firme en 
nuestro Señor, el cual procede 

verdaderamente de la descendencia de 
David según la carne, es Hijo de Dios por la 

voluntad y el poder del mismo Dios, nació 
verdaderamente de la Virgen, fue bautizado 

por Juan para cumplir de esta manera la 
voluntad de Dios; finalmente, su cuerpo fue 
verdaderamente crucificado bajo el poder de 

Poncio Pilato y del tetrarca Herodes (y de su 
divina y bienaventurada pasión somos fruto 

nosotros), para, mediante su resurrección, 
elevar su estandarte para siempre en favor 
de sus santos y fieles, tanto judíos como 

gentiles, reunidos todos en el único cuerpo 
de su Iglesia. 

Todo esto lo sufrió por nosotros, para que 
alcanzáramos la salvación; y sufrió 
verdaderamente, como también se resucitó 

a sí mismo verdaderamente. 
Yo sé que después de su resurrección tuvo 

un cuerpo verdadero, como sigue aún 
teniéndolo. Por esto, cuando se apareció a 
Pedro y a sus compañeros, les dijo: 

Tocadme y palpadme, y ved que no soy un 
ser fantasmal e incorpóreo. Y al punto lo 

tocaron y creyeron, adhiriéndose a la 
realidad de su carne y de su espíritu. Esta fe 
les hizo capaces de despreciar y vencer la 

misma muerte. Después de su resurrección, 
el Señor comió y bebió con ellos como 

cualquier otro hombre de carne y hueso, 
aunque espiritualmente estaba unido al 
Padre. 

Quiero insistir acerca de estas cosas, 
queridos hermanos, aunque ya sé que las 
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creéis. 
  

Responsorio Ga 2, 19-20 
R. En virtud de la misma ley he muerto a la 
ley, a fin de vivir para Dios. Y, mientras vivo 

en esta carne, vivo de la fe en el Hijo de 
Dios, * que me amó hasta entregarse por 

mí. 
 
V. Estoy crucificado con Cristo; vivo yo, pero 

no soy yo, es Cristo quien vive en mí. 
 

R. Que me amó hasta entregarse por mí. 
 

 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 
 

 

Oración final Semana IV 
Oremos: 

Concédenos, Señor, Dios nuestro, 

venerarte con toda el alma y amar a todos 
los hombres con afecto espiritual. 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 

R. Amén 

 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 

 

LUNES IV 
Oficio de lectura 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 
 

De la carta a los Romanos    12, 1-21 
SOMOS UN SOLO CUERPO EN CRISTO 

Os exhorto, hermanos, por la misericordia 
de Dios, a presentar vuestros cuerpos como 

hostia viva, santa, agradable a Dios; éste es 
vuestro culto razonable. Y no os ajustéis a 
este mundo, sino transformaos por la 

renovación de la mente, para que sepáis 
discernir lo que es la voluntad de Dios, lo 

bueno, lo que agrada, lo perfecto. Por la 
gracia que Dios me ha dado, os pido a todos 
y a cada uno: No tengáis de vosotros 

mismos un concepto superior a lo que es 
justo. Abrigad sentimientos de justa 

moderación, cada uno en la medida de la fe 

que Dios le ha dado. 
A la manera que en un solo cuerpo 

tenemos muchos miembros y todos los 
miembros desempeñan distinta función, lo 
mismo nosotros: siendo muchos, somos un 

solo cuerpo en Cristo, e individualmente 
somos miembros unos de otros. Y teniendo 

carismas diferentes, según la gracia que 
Dios nos ha dado, quien tenga carisma de 
hablar por inspiración de Dios haga uso de 

él según le mueva la fe, quien tenga el 
carisma de ministerio que se ocupe en su 

oficio, quien tenga el don de enseñar que 
enseñe, quien el de exhortar que exhorte y 

consuele, quien reparta sus bienes que lo 
haga con sencillez, quien presida obre con 
solicitud, quien practique la misericordia que 

lo haga con jovialidad. 
Que vuestra caridad sea sincera. 

Aborreced el mal y aplicaos al bien. En 
punto a caridad fraterna, amaos 
entrañablemente unos a otros. En cuanto a 

la mutua estima, tened por más dignos a los 
demás. Nada de pereza en vuestro celo, 

sirviendo con fervor de espíritu al Señor. 
Que la esperanza os tenga alegres; estad 
firmes en la tribulación, sed asiduos en la 

oración. Socorred las necesidades de los 
fieles, dedicaos activamente a la 

hospitalidad. 
Bendecid a los que os persiguen, no 

maldigáis. Alegraos con los que se alegran; 

llorad con los que lloran. Tened un mismo 
sentir entre vosotros, sin apetecer 

grandezas; atraídos más bien por lo 
humilde. No os tengáis por sabios. No 
devolváis a nadie mal por mal y procurad 

hacer lo que es bueno no sólo ante Dios, 
sino también ante todos los hombres. 

A ser posible, y en cuanto de vosotros 
depende, vivid en paz con todos. No os 
toméis, carísimos hermanos, la justicia por 

vuestra mano, sino dejadlo al juicio de Dios. 
Dice la Escritura: «Es mía la venganza; mía 

la recompensa; palabra del Señor.» Pero 
también dice: «Si tu enemigo tiene hambre, 
dale de comer; si tiene sed, dale de beber. 

Si haces esto, se sentirá avergonzado de su 
odio y lo depondrá.» 

No te dejes vencer por el mal, sino vence 
el mal con el bien. 

 
Responsorio    Rm 12, 2; cf. Ef 4, 23. 24 
R. Transformaos por la renovación de la 

mente, * para que sepáis discernir lo que es 
la voluntad de Dios, lo bueno, lo que 
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agrada, lo perfecto. 
 

V. Renovaos en la mente y en el espíritu, y 
vestíos de la nueva condición humana. 
 

R. Para que sepáis discernir lo que es la 
voluntad de Dios, lo bueno, lo que agrada, 

lo perfecto. 
 
 

Año II: 
 

Del libro del Génesis    27, 30-45 
JACOB SUPLANTA A ESAÚ 

En aquellos días, apenas terminó Isaac de 
bendecir a Jacob, mientras salía Jacob de la 
presencia de su padre Isaac, su hermano 

Esaú volvía de cazar. También él preparó un 
guiso sabroso, y se lo llevó a su padre, y le 

dijo: 
«Padre, incorpórate y come de la caza de 

tu hijo, y después me bendecirás tú.» 

Le preguntó Isaac, su padre: 
«¿Quién eres tú?» 

Respondió él: 
«Soy Esaú, tu hijo primogénito.» 
Isaac quedó aterrorizado en extremo, y 

preguntó: 
«Entonces, ¿quién es el que ha venido y 

me ha traído la caza? Yo la he comido antes 
de que tú llegaras, lo he bendecido, y 
quedará bendito.» 

Cuando oyó Esaú las palabras de su padre, 
dio un grito atroz, y, amargado en extremo, 

dijo a su padre: «Bendíceme a mí también, 
padre.» 

Dijo Isaac: 

«Tu hermano ha hecho trampa, y se ha 
llevado la bendición.» 

Respondió Esaú: 
«Con razón se llama Jacob: ya es la 

segunda vez que me echa la zancadilla; 

primero me quitó mi privilegio de 
primogénito, y ahora me ha quitado mi 

bendición.» 
Y añadió: 
«¿No te queda otra bendición para mí?» 

Respondió Isaac a Esaú: 
«Lo he nombrado señor tuyo, y he 

declarado a sus hermanos siervos suyos; le 
he concedido el trigo y el vino; ¿qué puedo 

ya hacer por ti, hijo mío?» 
Respondió Esaú: 
«¿Es que sólo tienes una bendición? 

Bendíceme también a mí, padre mío.» 
Esaú rompió a llorar a gritos. Isaac, su 

padre, conmovido, le dijo: 
«En tierra estéril, sin rocío del cielo, 

tendrás tu morada. Vivirás de la espada y 
servirás a tu hermano. Y, cuando te rebeles, 
sacudirás el yugo de tu cuello.» 

Esaú guardaba rencor a Jacob, por la 
bendición que éste había recibido de su 

padre, y se decía: 
«Cuando llegue el luto por mi padre, 

mataré a mi hermano Jacob.» 

Le contaron a Rebeca lo que decía su hijo 
mayor Esaú, y mandó llamar a Jacob, el hijo 

menor, y le dijo: 
«Esaú, tu hermano, quiere matarte para 

vengarse. Por tanto, hijo mío, escúchame: 
Huye a Harán, a casa de Labán, mi 
hermano, y quédate con él una temporada, 

hasta que se le pase a tu hermano la ira 
contra ti y se olvide de lo que has hecho. 

Después, te haré traer de allí; no quiero 
verme privada de mis dos hijos en un solo 
día.» 

 
Responsorio    Sb 10, 10 

R. La Sabiduría guió al justo por caminos 
seguros cuando tuvo que huir de la ira de su 
hermano, * y le descubrió el reino de Dios. 

 
V. Le dio el conocimiento de las cosas santas 

y éxito en sus trabajos. 
 
R. Y le descubrió el reino de Dios. 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
De los Tratados del Pseudo-Hilario, sobre los 

salmos.  (Salmo 132: PLS 1, 244-245) 

LA MULTITUD DE LOS CREYENTES NO 

ERA SINO UN SOLO CORAZÓN Y UNA 
SOLA ALMA 

Ved qué paz y qué alegría, convivir los 
hermanos unidos. Ciertamente, qué paz y 
qué alegría cuando los hermanos conviven 

unidos, porque esta convivencia es fruto de 
la asamblea eclesial; se los llama hermanos 

porque la caridad los hace concordes en un 
solo querer. 

Leemos que, ya desde los orígenes de la 

predicación apostólica, se observaba esta 
norma tan importante: La multitud de los 

creyentes no era sino un solo corazón y una 
sola alma. Tal, en efecto, debe ser el pueblo 

de Dios: todos hermanos bajo un mismo 
Padre, todos una sola cosa bajo un solo 
Espíritu, todos concurriendo unánimes a una 
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misma casa de oración, todos miembros de 
un mismo cuerpo que es único. 

Qué paz y qué alegría, convivir los 
hermanos unidos. El salmista añade una 
comparación para ilustrar esta paz y alegría, 

diciendo: Es ungüento precioso en la 
cabeza, que baja por la barba de Aarón 

hasta la franja de su ornamento. El 
ungüento con que Aarón fue ungido 
sacerdote estaba compuesto de substancias 

olorosas. Plugo a Dios que así fuese 
consagrado por primera vez su sacerdote; y 

también nuestro Señor fue ungido de 
manera invisible entre todos sus 

compañeros. Su unción no fue terrena; no 
fue ungido con el aceite con que eran 
ungidos los reyes, sino con aceite de júbilo. 

Y hay que tener en cuenta que, después de 
aquella unción, Aarón, de acuerdo con la 

ley, fue llamado ungido. 
Del mismo modo que este ungüento, 

doquiera que se derrame, extingue los 

espíritus inmundos del corazón, así también 
por la unción de la caridad exhalamos para 

Dios la suave fragancia de la concordia, 
como dice el Apóstol: Somos perfume que 
proviene de Cristo. Así, del mismo modo que 

Dios halló su complacencia en la unción del 
primer sacerdote Aarón, también es una paz 

y una alegría convivir los hermanos unidos. 
La unción va bajando de la cabeza a la 

barba. La barba es distintivo de la edad viril. 

Por esto nosotros no hemos de ser niños en 
Cristo, a no ser únicamente en el sentido ya 

dicho, de que seamos niños en cuanto a la 
ausencia de malicia, pero no en el modo de 
pensar. El Apóstol llama niños a todos los 

infieles, en cuanto que son todavía débiles 
para tomar alimento sólido y necesitan de 

leche, como dice el mismo Apóstol: Os di a 
beber leche; no os ofrecí manjar sólido, 
porque aún no lo admitíais. Y ni siquiera 

ahora lo admitís. 
 

Responsorio    Rm 12, 5; Ef 4, 7; 1Co 12, 13 

R. Siendo muchos, somos un solo cuerpo en 

Cristo, e individualmente somos miembros 
unos de otros. * A cada uno de nosotros le 
ha sido concedida la gracia a la medida del 

don de Cristo. 
 

V. Hemos sido bautizados en un mismo 
Espíritu, para formar un solo cuerpo; y 

todos hemos bebido de un solo Espíritu. 
 
R. A cada uno de nosotros le ha sido 

concedida la gracia a la medida del don de 
Cristo. 

 

 

Oración final Semana IV del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 
 

MARTES IV 
 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 
 

De la carta a los Romanos 13, 1-14 
CONSEJOS DIVERSOS 

Hermanos: Todos debéis vivir sometidos a 
las autoridades públicas; que no hay 
autoridad que no venga de Dios; y las que 

existen han sido ordenadas por Dios. Por 
consiguiente: Quien se rebela contra la 

autoridad resiste a la ordenación de Dios; y 
los que la resisten recibirán condena. 

Los magistrados no son de temer, cuando 

se ejecuta una buena acción, sino cuando se 
hace una mala. ¿Quieres vivir sin temor a la 

autoridad? Haz el bien, y serás elogiado por 
ella; porque es ministro de Dios para ti en 

orden al bien. Pero, si haces el mal, teme; 
que no en vano lleva la espada. Es ministro 
de Dios para la ejecución de la cólera 

vengadora de Dios contra el malhechor. Por 
lo cual, es preciso que viváis sometidos, no 

sólo por temor al castigo, sino por deber de 
conciencia. 

Y, por este motivo, pagadles también el 

tributo, que son funcionarios de Dios, 
ocupados asiduamente en su obligación. 

Pagad a todos lo que debéis: a quien 
tributo, tributo; a quien impuesto, 
impuesto; temor, a quien debáis temor; y 

honor, a quien debáis honor. 
No tengáis deuda con nadie, a no ser en 

amaros los unos a los otros. Porque quien 
ama al prójimo ya ha cumplido la ley. En 
efecto: el «no adulterarás», el «no 

matarás», el «no robarás», el «no 
codiciarás» y los demás mandamientos, 

cualesquiera que ellos sean, se resumen en 
estas palabras: «Amarás a tu prójimo como 
a ti mismo.» La caridad no hace nada malo 

al prójimo. Así que amar es cumplir la ley 
entera. 

Y, sobre todo, ya sabéis en qué tiempos 
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vivimos. Porque ya es hora que despertéis 
del sueño, pues la salud está ahora más 

cerca que cuando abrazamos la fe. La noche 
va pasando, el día está encima; 
desnudémonos, pues, de las obras de las 

tinieblas y vistámonos de las armas de la 
luz. Andemos como en pleno día, con 

dignidad. No andemos en comilonas y 
borracheras, ni en deshonestidad ni lujuria, 
ni en riñas ni envidias; sino revestíos de 

Jesucristo, el Señor; y no os preocupéis de 
satisfacer las pasiones de esta vida mortal. 

 
Responsorio Rm 13, 8; Ga 5, 14 

R. No tengáis deuda con nadie, a no ser en 
amaros los unos a los otros; * porque quien 
ama al prójimo ya ha cumplido la ley. 

 
V. Pues toda la ley se concentra en esta 

frase: amarás al prójimo como a ti mismo. 
 
R. Porque quien ama al prójimo ya ha 

cumplido la ley. 
 

 
Año II: 
 

Del libro del Génesis    28, 10-29, 14 
LA ESCALINATA DE JACOB 

En aquellos días, Jacob salió de Bersebá en 
dirección a Harán. Casualmente, llegó a un 
lugar y se quedó allí a pernoctar, porque ya 

se había puesto el sol. Cogió de allí mismo 
una piedra, se la colocó a guisa de 

almohada y se echó a dormir en aquel lugar. 
Y tuvo un sueño: Una escalinata apoyada 

en la tierra y cuya cima tocaba el cielo. 

Ángeles de Dios subían y bajaban por ella. Y 
vio al Señor que estaba de pie sobre ella y le 

decía: 
«Yo soy el Señor, el Dios de tu padre 

Abraham y el Dios de Isaac. La tierra sobre 

la que estás acostado, te la daré a ti y a tu 
descendencia. Tu descendencia se 

multiplicará como el polvo de la tierra, y 
ocuparás el oriente y el occidente, el norte y 
el sur; y todas las naciones del mundo serán 

benditas por causa tuya y de tu 
descendencia. Yo estoy contigo; yo te 

guardaré donde quiera que vayas, y te 
volveré a esta tierra y no te abandonaré 

hasta que cumpla lo que he prometido:» 
Cuando Jacob despertó, dijo: 
«Realmente el Señor está en este lugar, y 

yo no lo sabía.» 
Y, sobrecogido, añadió: 

«Qué terrible es este lugar: no es sino la 
casa de Dios y la puerta del cielo.» 

Jacob se levantó de madrugada, tomó la 
piedra que le había servido de almohada, la 
levantó como estela y derramó aceite por 

encima. 
Y llamó a aquel lugar «Casa de Dios»; 

antes la ciudad se llamaba Luz. Jacob hizo 
un voto, diciendo: 

«Si Dios está conmigo y me guarda en el 

camino que estoy haciendo, si me da pan 
para comer y vestidos para cubrirme, si 

vuelvo sano y salvo a casa de mi padre, 
entonces el Señor será mi Dios, y esta 

piedra que he levantado como estela será 
una casa de Dios; y, de todo lo que me des, 
te daré el diezmo.» 

Jacob continuó su viaje hacia el país de los 
orientales. En campo abierto, vio un pozo y 

tres rebaños de ovejas tumbadas cerca, 
pues los rebaños solían abrevar en el pozo; 
la piedra que tapaba el pozo era grande; de 

modo que, cuando se reunían allí todos los 
pastores, corrían la piedra de la boca del 

pozo, abrevaban los rebaños y volvían a 
tapar el pozo, poniendo la piedra en su sitio. 
Jacob les dijo: 

«Hermanos, ¿de dónde sois?» 
Respondieron: 

«Somos de Harán.» 
Les preguntó: 
«¿Conocéis a Labán, hijo de Najor?» 

Contestaron: 
«Sí.» 

Les dijo: 
«¿Qué tal está?» 
Contestaron: 

«Está bien; mira, su hija Raquel llega con 
el rebaño.» El les dijo: 

«Todavía es pleno día y no es aún tiempo 
de reunir los rebaños; abrevad las ovejas y 
dejadlas pastar.» Contestaron: 

«No podemos hasta que se reúnan todos 
los pastores; entonces corremos la piedra, 

destapando el pozo, y abrevamos las 
ovejas.» 

Todavía estaba hablando, cuando llegó 

Raquel, con las ovejas de su padre, pues era 
pastora. Cuando Jacob vio a Raquel, hija de 

Labán, su tío, se acercó, removió la piedra 
de la boca del pozo y abrevó las ovejas de 

Labán, su tío; después, besó a Raquel y 
rompió a llorar. Jacob explicó a Raquel que 
era pariente de su padre e hijo de Rebeca. 

Ella fue a contárselo a su padre. 
Cuando Labán oyó las noticias de Jacob, 



 56 

hijo de su hermana, salió corriendo a su 
encuentro, lo abrazó, le besó y lo llevó a su 

casa. Allí él contó a Labán todo lo sucedido. 
Labán le dijo: 

«Eres de mi carne y sangre.» 

Y se quedó con él un mes. 
 

Responsorio    Gn 28, 12. 17; Jn 1, 51 
R. Jacob tuvo un sueño: Una escalinata 
apoyada en la tierra y cuya cima tocaba el 

cielo; ángeles de Dios subían y bajaban por 
ella; y dijo: * «Este lugar no es sino la casa 

de Dios y la puerta del cielo.» 
 

V. Os lo digo con toda verdad: veréis el cielo 
abierto, y a los ángeles de Dios subiendo y 
bajando en servicio del Hijo del hombre. 

 
R. Este lugar no es sino la casa de Dios y la 

puerta del cielo. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

Del Tratado de san Ireneo, obispo, Contra 
las herejías  (Libro 3, 19, 1. 3--20, 1: SC 
34, 332. 336-338) 

CRISTO PRIMICIAS DE NUESTRA 
RESURRECCIÓN 

El Verbo de Dios se hizo hombre y el Hijo 
de Dios se hizo Hijo del hombre para que el 
hombre, unido íntimamente al Verbo de 

Dios, se hiciera hijo de Dios por adopción. 
En efecto, no hubiéramos podido recibir la 

incorrupción y la inmortalidad si no 
hubiéramos estado unidos al que es la 
incorrupción y la inmortalidad en persona. 

¿Y cómo hubiésemos podido unirnos al que 
es la incorrupción y la inmortalidad, si antes 

él no se hubiese hecho uno de nosotros, a 
fin de que nuestro ser corruptible fuera 
absorbido por la incorrupción y nuestro ser 

mortal fuera absorbido por la inmortalidad, 
para que recibiésemos la filiación adoptiva? 

Así pues, este Señor nuestro es Hijo de 
Dios y Verbo del Padre por naturaleza, y 
también es Hijo del hombre, ya que tuvo 

una generación humana, hecho Hijo del 
hombre a partir de María, la cual descendía 

de la raza humana y a ella pertenecía. 
Por esto el mismo Señor nos dio una señal 

en las profundidades de la tierra y en lo alto 
de los cielos, señal que no había pedido el 
hombre, porque éste no podía imaginar que 

una virgen concibiera y diera a luz, y que el 
fruto de su parto fuera Dios con nosotros, 

que descendiera a las profundidades de la 
tierra para buscar a la oveja perdida (el 

hombre, obra de sus manos), y que, 
después de haberla hallado, subiera a las 
alturas para presentarla y encomendarla al 

Padre, convirtiéndose él en primicias de la 
resurrección. Así, del mismo modo que la 

cabeza resucitó de entre los muertos, 
también todo el cuerpo (es decir, todo 
hombre que participa de su vida, cumplido 

el tiempo de su condena, fruto de su 
desobediencia) resucitará, por la trabazón y 

unión que existe entre los miembros y la 
cabeza del cuerpo de Cristo, que va 

creciendo por la fuerza de Dios, teniendo 
cada miembro su propia y adecuada 
situación en el cuerpo. En la casa del Padre 

hay muchas moradas, porque muchos son 
los miembros del cuerpo. 

Dios se mostró magnánimo ante la caída 
del hombre y dispuso aquella victoria que 
iba a conseguirse por el Verbo. Al mostrarse 

perfecta la fuerza en la debilidad, se puso de 
manifiesto la bondad y el poder admirable 

de Dios. 
  
Responsorio 1Co 15, 20. 22. 21 

R. Cristo resucitó de entre los muertos: el 
primero de todos. * Y lo mismo que en Adán 

todos mueren, en Cristo todos serán 
llamados de nuevo a la vida. 
 

V. Lo mismo que por un hombre hubo 
muerte, por otro hombre hay resurrección 

de los muertos. 
 
R. Y lo mismo que en Adán todos mueren, 

en Cristo todos serán llamados de nuevo a 
la vida. 

 
 

Oración final Semana IV del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 

 

MIÉRCOLES IV 
  
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 

 
De la carta a los Romanos 14, 1-23 
NINGUNO DE NOSOTROS VIVE PARA SÍ 
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Hermanos: Acoged benignamente a los 
espíritus débiles, sin criticar las distintas 

opiniones. Unos creen que pueden comer de 
todo; otros, al contrario, espíritus débiles, 
comen sólo legumbres. El que come de todo 

no desprecie al que no come; y el que no 
come, no se meta a criticar a aquél. Dios lo 

acogió en su Iglesia. ¿Quién eres tú para 
criticar al siervo ajeno? Que se mantenga en 
pie o que caiga sólo interesa a su propio 

amo; pero ya se mantendrá en pie, que 
poderoso es el Señor para sostenerlo. 

Hay quienes tienen preferencia por unos 
días u otros; y hay quienes los consideran 

todos iguales. Que cada uno se forme 
conciencia segura dentro de su propia 
opinión. El que siente interés por tal día lo 

siente en honor del Señor. Y el que come de 
todo come en el nombre del Señor, pues da 

gracias a Dios; el que se abstiene de comer 
algo se abstiene por el Señor, y da gracias a 
Dios. 

Ninguno de nosotros vive para sí y 
ninguno muere para sí. Que si vivimos, 

vivimos para el Señor; y si morimos, para el 
Señor morimos. En fin, que tanto en vida 
como en muerte somos del Señor. Para esto 

murió Cristo y retornó a la vida, para ser 
Señor de vivos y muertos. 

Y tú, espíritu débil, ¿por qué criticas a tu 
hermano? O también, tú, espíritu fuerte, 
¿por qué desprecias a tu hermano? Mirad 

que todos compareceremos ante el tribunal 
de Dios, como dice la Escritura: «Por mi vida 

-dice el Señor-, ante mí se doblará toda 
rodilla, a mí me alabará toda lengua.» Total, 
que cada uno de nosotros tendrá que dar 

cuenta a Dios de sí mismo. No nos 
juzguemos, pues, ya más unos a otros. Más 

bien aplicad vuestro juicio a no poner 
tropiezos o escándalos al hermano. 

Yo, conforme a la doctrina de Jesús, 

Señor, sé y estoy convencido que nada hay 
de suyo impuro. Mas para quien juzga que 

una cosa es impura, para ese tal, sí, lo es. 
Si, por los alimentos que tomas, provocas a 
tu hermano, ya no procedes según la 

caridad. No malogres con tu comida a aquel 
por quien ha muerto Cristo. No deis, pues, 

lugar a que vuestra buena obra sea objeto 
de maledicencia. 

El reino de Dios no es comida ni bebida, 
sino justicia y paz y gozo en el Espíritu 
Santo, pues el que en esto sirve a Cristo es 

grato a Dios y acepto a los hombres. Por 
tanto, trabajemos por la paz y por nuestra 

mutua edificación. 
Por un manjar no destruyas la obra de 

Dios. Cierto que todos los manjares son 
puros; pero son perjudiciales para quien los 
come dando escándalo. Es mejor abstenerse 

de carne y de vino y de todo aquello en que 
tu hermano encuentre escándalo. 

La seguridad de conciencia que tienes, 
guárdala para ti mismo en la presencia de 
Dios. Dichoso aquel a quien su conciencia no 

remuerde por lo que resuelve hacer. Pero 
quien come, con dudas de si hace bien o 

mal, ya es culpable ante Dios; porque no 
procedió con buena conciencia. Todo lo que 

se hace con mala conciencia es pecado.  
 
Responsorio Rm 14, 9. 8. 7 

R. Para esto murió Cristo y retornó a la vida, 
para ser Señor de vivos y muertos. * Tanto 

en vida como en muerte somos del Señor. 
 
V. Ninguno de nosotros vive para sí y 

ninguno muere para sí; que si vivimos, 
vivimos para el Señor, y si morimos, para el 

Señor morimos. 
 
R. Tanto en vida como en muerte somos del 

Señor. 
 

 
Año II: 
 

Del libro del Génesis    31, 1-18 
JACOB HUYE DE SU SUEGRO LABAN 

En aquellos días, Jacob oyó que los hijos 
de Labán decían: 

«Jacob se ha llevado toda la propiedad de 

nuestro padre y se ha enriquecido a costa 
de nuestro padre.» 

Jacob temió a Labán, porque ya no lo 
trataba como antes. El Señor dijo a Jacob: 

«Vuelve a la tierra de tu padre, tu tierra 

nativa, y allí estaré contigo.» 
Entonces, Jacob hizo llamar a Raquel y Lía, 

para que vinieran al campo de los rebaños, 
y les dijo: 

«He observado el gesto de vuestro padre, 

ya no me trata como antes; pero el Dios de 
mis padres está conmigo. Vosotras sabéis 

que he servido a vuestro padre con todas 
mis fuerzas; pero vuestro padre me ha 

defraudado cambiándome diez veces el 
salario; aunque Dios no le ha permitido 
perjudicarme. Pues, cuando decía: "Tu 

salario serán los animales manchados", todo 
el rebaño paría crías manchadas; cuando 
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decía: "Tu salario serán los animales 
rayados", todo el rebaño paría crías rayadas. 

Dios le ha quitado el rebaño a vuestro padre 
y me lo ha dado a mí. Una vez, durante el 
celo, vi en sueños que todos los machos que 

cubrían eran rayados o manchados. El ángel 
de Dios me llamó en sueños: 

"Jacob." 
Yo contesté: 
"Aquí estoy." 

Él me dijo: 
"Alza la vista y fíjate: todos los animales 

que cubren son rayados o manchados; he 
visto lo que Labán está haciendo contigo. Yo 

soy el Dios de Betel, donde ungiste una 
estela e hiciste un voto. Ahora, levántate, 
sal de esta tierra y vuelve a tu tierra 

nativa."» 
Raquel y Lía contestaron: 

«¿Nos queda algo que heredar en nuestra 
casa paterna? Nos trata como extranjeras 
después de vendernos y de comerse nuestro 

precio. Toda la riqueza que Dios le ha 
quitado a nuestro padre era nuestra y de 

nuestros hijos. Por tanto, haz todo lo que 
Dios te manda.» 

Jacob se levantó, puso a los hijos y a las 

mujeres en los camellos, y fue guiando todo 
el ganado y todas las posesiones que había 

adquirido en Padán Aram, y se encaminó a 
la casa de su padre, Isaac, en tierra de 
Canaán. 

 
Responsorio    Gn 31, 13; Is 49, 26 

R. Yo soy el Dios de Betel, donde ungiste 
una estela e hiciste un voto; ahora, 
levántate, * sal de esta tierra y vuelve a tu 

tierra nativa. 
 

V. Sabrá todo el mundo que yo soy el Señor, 
tu salvador. 
 

R. Sal de esta tierra y vuelve a tu tierra 
nativa. 

 
 
SEGUNDA LECTURA 

 
De los Capítulos de Diadoco de Foticé, 

obispo, Sobre la perfección espiritual 
(Capítulos 6. 26. 27. 301. PG 65, 1169. 1175-1176) 

EL DISCERNIMIENTO DE ESPÍRITUS SE 

ADQUIERE POR EL GUSTO ESPIRITUAL 
El auténtico conocimiento consiste en 

discernir sin error el bien del mal; cuando 

esto se logra, entonces el camino de la 
justicia, que conduce al alma hacia Dios, sol 

de justicia, introduce a aquella misma alma 
en la luz infinita del conocimiento, de modo 

que, en adelante, va ya segura en pos de la 
caridad. 

Conviene que, aun en medio de nuestras 

luchas, conservemos siempre la paz del 
espíritu, para que la mente pueda discernir 

los pensamientos que la asaltan, guardando 
en la despensa de su memoria los que son 
buenos y provienen de Dios, y arrojando de 

este almacén natural los que son malos y 
proceden del demonio. El mar, cuando está 

en calma, permite a los pescadores ver 
hasta el fondo del mismo y descubrir dónde 

se hallan los peces; en cambio, cuando está 
agitado, se enturbia e impide aquella 
visibilidad, volviendo inútiles todos los 

recursos de que se valen los pescadores. 
Sólo el Espíritu Santo puede purificar 

nuestra mente; si no entra él, como el más 
fuerte del evangelio, para vencer al ladrón, 
nunca le podremos arrebatar a éste su 

presa. Conviene, pues, que en toda ocasión 
el Espíritu Santo se halle a gusto en nuestra 

alma pacificada, y así tendremos siempre 
encendida en nosotros la luz del 
conocimiento; si ella brilla siempre en 

nuestro interior, no sólo se pondrán al 
descubierto las influencias nefastas y 

tenebrosas del demonio, sino que también 
se debilitarán en gran manera, al ser 
sorprendidas por aquella luz santa y 

gloriosa. 
Por esto dice el Apóstol: No impidáis las 

manifestaciones del Espíritu, esto es, no 
entristezcáis al Espíritu Santo con vuestras 
malas obras y pensamientos, no sea que 

deje de ayudaros con su luz. No es que 
nosotros podamos extinguir lo que hay de 

eterno y vivificante en el Espíritu Santo, 
pero sí que al contristarlo, es decir, al 
ocasionar este alejamiento entre él y 

nosotros, queda nuestra mente privada de 
su luz y envuelta en tinieblas. 

La sensibilidad del espíritu consiste en un 
gusto acertado, que nos da el verdadero 
discernimiento. Del mismo modo que, por el 

sentido corporal del gusto, cuando 
disfrutamos de buena salud, apetecemos lo 

agradable, discerniendo sin error lo bueno 
de lo malo, así también nuestro espíritu, 

desde el momento en que comienza a gozar 
de plena salud y a prescindir de inútiles 
preocupaciones, se hace capaz de 

experimentar la abundancia de la 
consolación divina y de retener en su mente 
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el recuerdo de su sabor, por obra de la 
caridad, para distinguir y quedarse con lo 

mejor, según lo que dice el Apóstol: Y ésta 
es mi oración: Que vuestro amor vaya 
creciendo cada vez más en el verdadero 

conocimiento y en delicadeza espiritual. Así 
sabréis distinguir y escoger lo más perfecto. 

 
Responsorio Tb 4, 20; 14, 10. 11 
R. Bendice al Señor en toda circunstancia, 

pídele que sean rectos todos tus caminos, * 
para que lleguen a buen fin todos tus 

proyectos. 
 

V. Practica lo que es agradable a sus ojos, 
con toda sinceridad y con todas tus fuerzas. 
 

R. Para que lleguen a buen fin todos tus 
proyectos. 

 
 

Oración final Semana IV del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 
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ANEXO:  

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO 
 Señor, Dios eterno, alegres te 

cantamos, 
a ti nuestra alabanza, 

a ti, Padre del cielo, te aclama la 
creación. 

  
Postrados ante ti, los ángeles te adoran 

y cantan sin cesar: 
  

Santo, santo, santo es el Señor, 
Dios del universo; 

llenos están el cielo y la tierra de tu 

gloria. 
  

A ti, Señor, te alaba el coro celestial de 
los apóstoles, 

la multitud de los profetas te enaltece, 
y el ejército glorioso de los mártires te 

aclama. 
  

A ti la Iglesia santa, 
por todos los confines extendida, 

con júbilo te adora y canta tu grandeza: 
  

Padre, infinitamente santo, 
Hijo eterno, unigénito de Dios, 

santo Espíritu de amor y de consuelo. 

  
Oh Cristo, Tú eres el Rey de la gloria, 

Tú el Hijo y Palabra del Padre, 
Tú el Rey de toda la creación. 

  
Tú, para salvar al hombre, 

tomaste la condición de esclavo 
en el seno de una virgen. 

  
Tú destruiste la muerte 

y abriste a los creyentes las puertas de 
la gloria. 

  
Tú vives ahora, 

inmortal y glorioso, en el reino del 

Padre. 
  

Tú vendrás algún día, 
como juez universal. 

  
Muéstrate, pues, amigo y defensor 

de los hombres que salvaste. 
  

Y recíbelos por siempre allá en tu reino, 
con tus santos y elegidos. 

  
 Salva a tu pueblo, Señor, 

y bendice a tu heredad. 

  
Sé su pastor, 

y guíalos por siempre. 
  

Día tras día te bendeciremos 
y alabaremos tu nombre por siempre 

jamás. 
  

Dígnate, Señor, 
guardarnos de pecado en este día. 

  
Ten piedad de nosotros, Señor, 

ten piedad de nosotros. 
  

Que tu misericordia, Señor, venga sobre 

nosotros, 
como lo esperamos de ti. 

  
A ti, Señor, me acojo, 

no quede yo nunca defraudado. 
 

SEÑOR, DIOS ETERNO 

(España) 
 

Te Deum 
(Sólo domingos, solemnidades, fiestas y 

ferias de navidad) 
 

A ti, oh Dios, te alabamos, 

a ti, Señor, te reconocemos. 
 

A ti, eterno Padre, 
te venera toda la creación. 

 
Los ángeles todos, los cielos 

y todas las potestades te honran. 
 

Los querubines y serafines 
te cantan sin cesar: 

 
Santo, Santo, Santo es el Señor, 

Dios del universo. 
 

Los cielos y la tierra  
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están llenos de la majestad de tu gloria. 
 

A ti te ensalza 
el glorioso coro de los apóstoles, 

la multitud admirable de los profetas, 
el blanco ejército de los mártires. 

 

A ti la Iglesia santa,  
extendida por toda la tierra,  

te proclama: 
 

Padre de inmensa majestad,  
Hijo único y verdadero, digno de 

adoración,  
Espíritu Santo, Defensor. 

 
Tú eres el Rey de la gloria, Cristo. 

 
Tú eres el Hijo único del Padre. 

 
Tú, para liberar al hombre,  

aceptaste la condición humana  

sin desdeñar el seno de la Virgen.  
 

Tú, rotas las cadenas de la muerte,  
abriste a los creyentes el reino del cielo. 

 
Tú te sientas a la derecha de Dios  

en la gloria del Padre. 
 

Creemos que un día  
has de venir como juez. 

 
Te rogamos, pues,  

que vengas en ayuda de tus siervos,  
a quienes redimiste con tu preciosa 

sangre. 

 
Haz que en la gloria eterna  

nos asociemos a tus santos. 
 

 
(lo que sigue puede omitirse) 

 
Salva a tu pueblo, Señor,  

y bendice tu heredad. 
 

Sé su pastor  
y ensálzalo eternamente. 

 
Día tras día te bendecimos  

y alabamos tu nombre para siempre,  

por eternidad de eternidades. 
 

Dígnate, Señor, en este día  
guardarnos del pecado. 

 
Ten piedad de nosotros, Señor,  

ten piedad de nosotros. 

 
Que tu misericordia, Señor,  

venga sobre nosotros,  
como lo esperamos de ti. 

 
En ti, Señor, confié,  

no me veré defraudado para siempre. 
 

 
 

 
 
 

 

Nota: para volver al lugar desde donde hice 

“click”, al hipervínculo o enlace: 

 Tecla Alt + tecla flecha izquierda. 

Están en la línea inferior del teclado, Alt a la 

izquierda de la barra espaciadora, la flecha 
izquierda donde las flechas, a mano 
derecha. 
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